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Prólogo

La magister Ivana Cajigal Cánepa me dispensó la distinción de pro-
logar esta obra.

Encontrarme ante esta facultad produce en mi persona un senti-
miento de alegría y gratitud. Alegría por el afecto espontáneo y genui-
no que se gestó a través del vínculo que se fue gestando a lo largo del 
cursado de la Maestría en Derecho Privado de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional de Rosario. La afinidad que nos unió desde 
el comienzo por compartir la misma vocación por el Derecho de la fami-
lias, infancias y adolescencias, hizo que la relación transcendiera más 
allá de la condición de profesora maestranda. Así fuimos intercambian-
do conocimientos y experiencias de vida que nos nutrieron en lo perso-
nal y que devinieron naturalmente en la elección compartida de asumir 
juntas el desafío de emprender el camino de elaboración de la Tesis de 
Maestría que hoy se corona con este producto editorial. La gratitud res-
ponde a su decisión de concederme este espacio como preámbulo de 
presentación de este importante logro que no es casual, sino el resul-
tado del compromiso, preocupación, interés y entrega hacia la temática 
que la autora desarrolla con profundidad y seriedad. 

Desde la culminación de sus estudios de grado la magister Cajigal 
Cánepa se formó y proyectó como docente del Derecho privado, con es-
pecial afinidad por los problemas vinculados de modo directo o trans-
versal con el Derecho de las familias, infancias y adolescencias. En este 
tránsito sus contribuciones son un significativo aporte para este sector 
del Derecho y, tengo plena convicción que, se está ante un incipiente 
crecimiento que se consolidará con importantes aportes en el devenir. 

Retomando lo que vengo expresando y como preludio de la des-
cripción que a continuación relato en relación al núcleo y contenidos 
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de la investigación que se materializa en este libro, replico aquello que 
dije respecto a la responsable e intensa labor asumida por la autora que 
reconoce como antecedente su Tesis de Maestría. La misma le permi-
tió acceder a la titulación de Magister en Derecho Privado con máxima 
calificación y recomendación de publicación. Receptando esta deci-
sión del Tribunal Evaluador, celebro y agradezco que la Editorial de la 
Universidad Nacional de La Pampa, como lugar de pertenencia acadé-
mica de la autora, valore este resultado y asuma la decisión de editar su 
trabajo, haciendo posible que el mismo trascienda y así coadyuvar en 
el proceso continuo de construcción del Derecho en clave humanista.

El acercamiento con la obra a través de una detenida y reflexiva lec-
tura, me permitió acceder a una contribución en sintonía con el modelo 
constitucional y convencional de Derecho que interpela al diálogo entre 
fuentes. 

Con esta perspectiva, se logra apreciar como el contenido se co-
rresponde con los principios y valores del sistema de fuentes interno, 
anteponiendo como pilar a lo largo de todo el desarrollo la protección 
de la persona. 

En este escenario, la autora asume el compromiso de abordar un 
tema complejo y actual como el Derecho a la identidad y el derecho a 
la información en la filiación por Técnicas de Reproducción Humana 
Asistida (TRHA), con el propósito de definir los contornos y alcances de 
estos derechos. 

En este rumbo y como antesala del núcleo del problema que decide 
asumir, con buen criterio inicia el desarrollo con un marco introductorio 
ético jurídico en cuyo decurso analiza el comienzo de la existencia de la 
persona, precisando con claridad y profundidad la distinción entre “vida 
humana” y “persona humana”. Este marco, abre el cauce para declinar el 
estudio jurídico bioético de las TRHA, en las prácticas heterólogas por 
la directa vinculación que éstas guardan con el objeto, justificando con 
solvencia las razones por las cuales omite del universo abordado, la ges-
tación para otros. 

Guardando la sistematicidad y coherencia, prosigue con el es-
tudio de los actos y derechos personalísimos, desde un marco gene-
ral que le permite derivar la atención en los derechos personalísimos 
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constitutivos del objeto de estudio; con especial énfasis en el derecho 
a la identidad de la persona nacida producto de una TRHA heteróloga.  

La vinculación de las actos y derechos personalísimos con las 
TRHA, le permite sumar en el desarrollo la voluntad procreacional como 
elemento que distingue la filiación por TRHA de las otras fuentes de la 
filiación –filiación por naturaleza y filiación por adopción–, además, de 
constituir la razón que valida el habilitar la legitimidad de las prácticas 
heterólogas y como esto incide en la efectividad del derecho a la identi-
dad en cada historia de vida. 

El minucioso y profundo abordaje que se nutre de fuentes docu-
mentales que fortalecen su construcción, le permiten delinear con sol-
vencia las pautas orientadoras a seguir en la anhelada concreción de un 
régimen legal integral de TRHA, tuitivo del derecho de acceso a los da-
tos identificatorios del o los dadores, sin impactar esto en el emplaza-
miento filial. 

El relato que precede puede simplificarse con solo decir que se 
está ante una obra que entiendo se convertirá en un producto de refe-
rencia por los aportes y contribuciones que plasma respecto a un pro-
blema en continuo proceso de exploración. Siendo así, invito al lector a 
su lectura. 

Adriana Noemí Krasnow
Marzo 2025
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Introducción

Desde los inicios de la humanidad, el comienzo de la existencia de 
la persona humana ha estado indisolublemente unido al acto sexual en-
tre personas de diferente sexo. Sin embargo, ya en el siglo XIX, el avan-
ce médico/biológico evidenció que este principio no era absoluto, sino 
que existía la posibilidad de la concepción disociada de la sexualidad. 
Así, con el empleo de la inseminación artificial, la ciencia daba un primer 
paso hacia la fecundación extracorpórea obtenida en laboratorio, me-
diante el empleo de óvulos y espermatozoides extraídos previamente. 

El avance fue y es vertiginoso. A partir de ese momento, se han 
generado avances continuos en los procedimientos que integran las 
Técnicas de Reproducción Humana Asistida (en adelante, TRHA). Por su 
incidencia en el tema que nos ocupa, trazamos una línea divisoria en el 
año 1978, cuando en Inglaterra, nació la primera niña como consecuen-
cia de una práctica extracorpórea. 

El crecimiento de estas prácticas, tanto en el plano cuantitativo 
como en su complejidad, que en nuestro país se evidenció claramen-
te a partir de la década de 1990, motivó la necesidad de que el Derecho 
aportara respuestas a las disyuntivas que se sucedieron en el tiempo. 
Como fenómeno social, de creciente aceptación, las TRHA interrogaron 
las bases jurídicas del comienzo de la existencia de la persona humana, 
exigiendo repensar sus alcances, diferenciados de la tradicional con-
cepción natural.

El desarrollo de las TRHA trajo consigo la necesidad de pensar en 
un tercer tipo de filiación, con características propias, que merece un 
abordaje especial en el que la bioética desempeña un rol fundamental, 
ya que los principios acuñados respecto de la filiación por naturaleza y 
por adopción denotan ser insuficientes.
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En este contexto, se abrió paso al planteo de un sinnúmero de 
cuestiones que interrogan a la ciencia biomédica, tanto respecto a las 
posibilidades de éxito técnicas, como así también a su viabilidad en tér-
minos éticos.

Las TRHA –como realidad social– colocaron al derecho ante una 
clara disyuntiva:  regularlas, guardar silencio, o prohibirlas. Y si se re-
gulaban, como al menos en sus aspectos centrales hace el C.C.C. -y sin 
perjuicio de las omisiones que oportunamente señalaremos en el discu-
rrir del texto- cómo delinear sus alcances.

En nuestro país, en el plano normativo, reconocemos como hitos 
insoslayables, en la historia legislativa, dos momentos: el año 2013, 
cuando se sancionó la Ley N.º 26862 de Acceso Integral a las Técnicas 
de Reproducción Médicamente Asistida y, un año más tarde, la sanción 
del Código Civil y Comercial –en adelante C.C.C.– que incorporó estas 
técnicas como una tercera fuente filial, con igualdad de efectos jurídi-
cos que la filiación por naturaleza y adoptiva. Además, otras normas, en 
particular, resoluciones del Ministerio de Salud Nacional1 y decretos del 
Poder Ejecutivo, han complementado el sistema.

Pero los desafíos que representan las TRHA generan interrogan-
tes que exigen repensar sus contornos. Dichos interrogantes motiva-
ron nuestro interés en el tema, que luego de varios años de trabajo en 
la temática en el Centro de Investigaciones en Ciencias Jurídicas de la 
Facultad de Ciencias Económicas y Jurídicas de la Universidad Nacional 
de La Pampa, dieron como fruto la tesis, que oportunamente fuera de-
fendida con máxima calificación en el marco de la Maestría en Derecho 
Privado de la Universidad Nacional de Rosario.

Este libro, es el resultado de aquella tesis que se interroga sobre 
uno de los contornos principales en términos de derechos humanos de 
las TRHA heterólogas: los alcances del derecho a la identidad de la per-
sona nacida con recurso a estas prácticas.

1  Sin perjuicio de haber sido Ministerio en oportunidad de las primeras resoluciones y 
luego Secretaría de Salud desde septiembre de 2018, dado que en la actualidad –a partir 
de diciembre 2019– nuevamente fue jerarquizado a Ministerio de Salud, en lo que sigue 
referiremos directamente a esta última denominación.
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El texto se encuentra organizado en cinco capítulos, que procuran 
ir analizando separadamente las diversas temáticas involucradas para 
intentar, al menos, exponer algunas ideas que desde nuestra opinión 
configuran los ejes centrales en pos de garantizar el respeto de los de-
rechos humanos de todas las personas involucradas.

En este marco las primeras páginas del Capítulo I se dedican a ex-
poner sucintamente algunas reflexiones “previas” de índole ética y ju-
rídica, que entendemos necesarias al hablar del TRHA, tales como el 
comienzo de la existencia de la persona, la distinción de las nociones 
de “vida” y “persona” y la naturaleza jurídica del embrión no implantado. 
Seguidamente, nos avocamos a la conceptualización de las TRHA y al 
análisis de sus características esenciales, abordando el tema desde la 
bioética, en el entendimiento de que resulta ello una referencia obligada 
por confluir perspectivas desde la antropología, la biomedicina, la psi-
cología, la genética, el derecho. De todas las prácticas médicas repro-
ductivas, de crecimiento exponencial en cantidad y calidad en el mundo 
y en nuestro país, focalizaremos nuestra atención en aquellas heteró-
logas, pues es donde se manifiesta la tensión de derechos que motiva 
el título de nuestro libro, dejando constancia que se excluye especial-
mente del análisis la gestación por sustitución o solidaria, pues en ella 
resulta también involucrado el aspecto biológico de la identidad, lo que 
merecería un análisis diferenciado.

Con una visión aperturista, distinguimos dos aspectos vinculados 
y, a la vez, autónomos que redundan en la identidad de la persona na-
cida por TRHA: por un lado, los derechos personalísimos que en mayor 
medida resultan alcanzados por estas prácticas médicas y, por otro, las 
reglas relativas a la determinación de los vínculos filiales.

A continuación, en el capítulo II, nos introducimos en el estudio de 
los derechos y actos personalísimos más estrechamente vinculados a 
la TRHA. Como encuadre, realizamos algunas aproximaciones genera-
les a la noción de esta particular clase de derechos y actos, para lue-
go, y como antesala de los capítulos siguientes, analizar otros dos de-
rechos que redundan en el tema central de nuestro libro: el derecho a 
la identidad de la persona nacida, por un lado, y privacidad –dejando de 
lado la noción de intimidad– en la que sea sustenta la confidencialidad 



Introducción

 10 |

de los datos identificatorios los/as aportantes2 de material genético, to-
dos ellos de especial interés en las prácticas heterólogas. En cada caso, 
realizamos su análisis desde una perspectiva constitucional y conven-
cional, para luego introducirnos en su abordaje infraconstitucional, nu-
tridos de aportes doctrinarios.

En este sentido, en el capítulo III, dedicamos nuestro análisis a 
la filiación derivada de las TRHA, destacando la trascendencia de su 
consideración como una fuente filial autónoma de la filiación por na-
turaleza y por adopción. Realizamos un abordaje conforme la legisla-
ción nacional, propiciando un análisis crítico del estado actual de la 
cuestión. En particular, detenemos nuestra atención en la voluntad 
procreacional como eje para determinar los vínculos filiales, materia-
lizada en el consentimiento informado que es requerido con carácter 
previo a toda práctica reproductiva. Nos detenemos en los alcances 
específicos de los consentimientos informados, por la circunstancia 
de tratarse de una práctica médica de la cual, de ser exitosa, meses 
más tarde nacerá un/a niño/a.

Seguidamente, en el capítulo IV, se profundiza en los derechos per-
sonalísimos en tensión en las TRHA heterólogas: el de la persona nacida 
de acceder a su identidad genética y el de la privacidad del/de la apor-
tante de material genético respecto a que sus datos identitarios sean 
dados a conocer, que redunda en el eventual anonimato de su aporte. 
Para ello, abordamos, por una parte, los alcances del derecho a la iden-
tidad desde una cosmovisión amplia, comprensiva de las facetas está-
tica y dinámica. Contemplamos los diversos aspectos que la componen: 
genético, biológico y volitivo. Asimismo, analizamos los contornos que 
asume el derecho a la privacidad, en particular, el del aportante de ma-
terial genético con miras a particularizar la eventual conveniencia de 
resguardar su anonimato.

2  Se deja especial constancia de que, sin perjuicio de entender que el término adecua-
do es “dación” de materia genético y/o embriones, y que las personas que realizan la 
entrega de estos son en verdad “aportantes”, en virtud de que tanto la normativa en la 
temática como con habitualidad la doctrina y la jurisprudencia refieren habitualmente 
a “donación” y a las personas como “donantes”, en el presente libro utilizaremos indistin-
tamente estos términos.
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El capítulo V concentra el núcleo central del libro: el derecho a la 
identidad en la filiación por TRHA y su eventual tensión con el derecho 
del/la aportante de material genético de preservar, del conocimiento 
de terceras personas, incluso de la persona nacida con recurso a estas 
prácticas, los datos que permitan su individualización. 

En la primera parte se exponen dos distinciones que entendemos 
necesarias a los fines de la comprensión del tema. Así, por un lado, reto-
mamos –ahora en términos de derechos personalísimos– los alcances 
del derecho a la filiación y a la identidad, y por otro, delineamos los con-
tornos del derecho a “obtener información sobre el origen genético”, de 
la persona nacida por TRHA, distinguiéndolo del de “acceder a la verdad 
de origen”, propio de la adopción

Dentro del primero, proponemos un análisis a partir de la distinción 
de cuatro vertientes o facetas del derecho a la información que oportu-
namente fueron señaladas por Silva y Videtta (2018): 1) derecho a saber 
que se ha nacido por una TRHA, 2) derecho a la información no identifi-
catoria, 3) derecho a la información identificatoria y 4) derecho al res-
guardo de la información. El tema se completa con una breve rese-
ña de precedentes jurisprudenciales que ilustran el reconocimiento 
judicial de las mencionadas vertientes. 

A continuación, se referencian los principales sistemas adoptados 
en la legislación comparada para dar respuesta a la aludida tensión en-
tre el derecho a la identidad de la persona nacida y el anonimato o priva-
cidad del/la aportante de material genético. Nos referimos a los siste-
mas de anonimato absoluto, de identidad abierta, de doble ventanilla y 
de anonimato relativo. Se completa la reseña con algunos argumentos 
doctrinarios que defienden cada uno de ellos.

La parte final del capítulo consiste en la revisión de la legislación 
nacional sobre el tema y sus posibles interpretaciones, a la luz de las 
cuatro vertientes del derecho a la información aludidas, las que enten-
demos como facetas íntimamente relacionadas, pero diversas. Se pro-
fundiza, en particular, la postura adoptada por el C.C.C., que podríamos 
denominar “intermedia”, “equilibrada” o “de anonimato relativo”, toda vez 
que si bien parte del principio general del anonimato del/de la aportante 
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de material genético, se prevén excepciones que habilitan el acceso a la 
información.

De esta forma, la propia investigación ha presentado la necesidad 
de una derivación hacia la descripción acerca de cómo, en el derecho in-
terno, se contemplan dos excepciones que importan una flexibilización 
de la regla general: 1) obtener del Centro de Salud interviniente informa-
ción sobre el origen cuando resulte relevante a la salud; y 2) revelarse 
la identidad del/de la aportante de material genético cuando existan “ra-
zones debidamente fundadas”. En ambos casos, se analizan la legiti-
mación para acceder a la información, los requisitos para hacerlo, ante 
quién se puede requerir y los alcances de la información brindada. 

Se reseñan también, como insumo, diversos proyectos de ley que 
han sido propuestos en el Congreso de la Nación sobre los alcances del 
derecho a la información de la persona nacida. 

En la parte final del capítulo, se esgrimen ideas que a nuestro crite-
rio deberían guiar la interpretación de la normativa vigente en una ade-
cuada ponderación de derechos. 

En consonancia con ello, en el último capítulo, y como corolario de 
la investigación realizada diseñamos las líneas principales que, enten-
demos debería seguir la futura legislación especial, cuyo pronto dictado 
propiciamos. 

Como puede observarse, partimos de una premisa central: analizar 
el acceso a la información, fundamentalmente identificatoria, de la per-
sona aportante de material genético, cuando ello configura un aspecto 
que la persona nacida con recurso a una TRHA reivindica para sí, vuelve 
elocuente la necesidad de ponderar los derechos de todas las personas 
involucradas, con el fin de diseñar soluciones que aseguren el respeto 
de todos los intereses en juego, brindado respuestas desde una visión 
constitucionalizada y convencionalizada del ordenamiento jurídico des-
de una mirada con claro tinte bioético.

Hacia allí emprendemos nuestro camino… 
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La protección jurídica de la persona humana 
Iniciamos nuestro recorrido dedicando el primer capítulo del libro 

al estudio de la persona humana y el comienzo de su existencia, espe-
cialmente, cuando en ella se entrelazan las TRHA.

Para ello, focalizaremos la atención en aquellos aspectos cuyo 
abordaje entendemos antesala ineludible al análisis en profundidad de 
los alcances del derecho a la identidad de la persona nacida con recurso 
a una TRHA.

La necesaria distinción entre vida y persona: una 
cuestión preliminar

La cuestión medular del presente libro, que redunda en los alcan-
ces bioéticos y jurídicos de algunos derechos implicados en las TRHA, 
nos exige, como anclaje, realizar algunas aclaraciones previas. 

 En primer lugar, una elocuente conclusión se impone: todo ser 
humano, por su sola condición de tal, es persona y, en consecuencia, se 
encuentra en una situación de igualdad respecto a las demás. Con fun-
damento en ello, se torna un imperativo de justicia, brindarle la máxima 
protección desde el ordenamiento jurídico. 

En esta línea, el C.C.C. concibe a la persona humana como el cen-
tro de protección del ordenamiento jurídico interno, lo que ha motiva-
do su consideración como un “código de la persona humana”. Resulta 
un reflejo de lo expuesto el amparo que se brinda a los derechos y ac-
tos personalísimos, la regulación en materia de daños, la protección del 
ambiente, aspectos vinculados al derecho de las familias, entre otros 



Capítulo I. El desarrollo de la reproducción humana asistida y su impacto en la persona humana 

 16 |

muchos que denotan la prioridad del codificador puesta en el resguardo 
del principio pro homine, o si se prefiere, en español, pro persona.

Ahora bien, más allá de esta consideración, y como consecuencia 
de ella, del carácter inescindible de las nociones de persona y ser huma-
no, desde otra perspectiva, al hablar de TRHA, es inescindible detener 
la mirada en determinar cuándo comienza la existencia de la persona 
humana. Y como una cuestión previa a ello, en la distinción entre las no-
ciones de “vida” y “persona”.

En el estado actual el avance biomédico, no hay acuerdo sobre 
cuál es el momento a partir del cual corresponde hablar de vida huma-
na. Se trata de una discusión que excede el marco de nuestra investi-
gación, pues, en definitiva, de lo que hay certeza –aspecto trascenden-
tal para el derecho– es que si un embrión no es implantado no es via-
ble el nacimiento de una persona, volviéndose central en consecuencia 
que se haya implantado en el útero de quien lleva adelante la gestación 
(Herrera, De la Torre y Fernández, 2015, p. 503). 

Es elocuente al respecto lo dictaminado por el Comité Nacional 
de Ética en la Ciencias y en el Tecnología, en el informe Ética de la 
Investigación científica y tecnológico y Derecho – El comienzo de la per-
sona y el tratamiento del embrión no implantado”, en el que el organismo 
que ha expresado:

En cuanto al concepto de “vida” puede aplicarse tanto a células 
individuales como al conjunto de células que forman un embrión 
o un adulto. Por consiguiente, la gameta femenina (óvulo), la mas-
culina (espermatozoide), y el cigoto que se forma por la unión de 
ambas, están vivos. Quizás la forma más sencilla de comprender 
la diferencia entre el comienzo de la existencia de la persona y el 
comienzo de la vida es compararlas con el concepto inverso, es 
decir la muerte o finalización. La ciencia y la ley establecen crite-
rios estrictos para definir la muerte o finalización de la existencia 
de una persona aun cuando gran parte de sus células sigan vivas 
por un tiempo no despreciable (p. 5).

Se trata de una distinción sustancial, pues la errónea asimilación de las 
nociones de vida y persona, conducen a confusiones que se traducen 
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en una equivocada interpretación de las normas vigentes. Las normas 
de derecho sólo pueden -pues lo contrario excedería los alcances de la 
ciencias jurídicas- pretender establecer cuándo comienza jurídicamen-
te la persona y los alcances de los derechos que en tal condición deben 
reconocérseles. Este aspecto fue expuesto expresamente por los auto-
res del Anteproyecto de C.C.C. de 2012:

Es importante señalar que, dentro de un Código Civil, la perso-
na es regulada a los fines de establecer los efectos jurídicos que 
tienen fuente en esa personalidad, tanto en el orden patrimonial 
como extrapatrimonial en el ordenamiento civil, sin ingresar en 
otros ámbitos, como puede ser el derecho penal, conducido por 
otros principios.

El comienzo de la existencia de una persona humana y 
la naturaleza jurídica del embrión no implantado: una 
segunda cuestión preliminar

El hecho de que el embrión atraviesa diversas etapas en su evo-
lución, sumado a la referida cuestión de la, a nuestro criterio equivo-
cada, asimilación de los conceptos de “vida” y “persona”, ha dado lugar 
a diversas teorías respecto al comienzo de la existencia de la persona 
humana, originadas en el ámbito de la biomedicina y proyectadas en el 
campo jurídico.

Si bien su análisis excedería nuestro objetivo en este libro, entre 
ellas cabe mencionar: la de la fecundación, la de la singamia, la de la 
anidación, la de la formación de los rudimentos del sistema nervioso 
central y la del funcionamiento del sistema nervioso central.

El artículo 19 del C.C.C. intenta zanjar la discusión y expresa: “la 
existencia de la persona humana comienza con la concepción”.

Corresponde entonces interrogarnos sobre los alcances del tér-
mino concepción, que la norma no define ni precisa.

Como observamos, el código de fondo, después de los avatares 
de la discusión del proyecto y, en consonancia con la tradición jurídica 
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argentina, conserva la “concepción” como el momento de inicio de la 
existencia de la persona humana, ya sea que se produzca dentro o fue-
ra del cuerpo de la persona. 

Por nuestra parte, preferíamos la redacción que había sido pro-
puesta por la Comisión Bicameral, creada a los fines del tratamiento 
del entonces proyecto de reforma, que eliminaba el término “en el seno 
materno”, dada su falta de precisión científica y –sobre todo– por su 
adecuación a los términos de la Ley N.° 26743, que reconoce y garan-
tiza el derecho a la identidad de género de todas las personas. De esa 
manera, se prescribía que la existencia de la persona comenzaba con 
la concepción, pero se aclaraba que, cuando se tratara de supuestos 
de TRHA, ello ocurría con la implantación del embrión. Al haberse su-
primido tal distinción en el ámbito de la Cámara de Senadores, enten-
demos que el texto vigente exige definir los alcances con que debe ser 
interpretado el término concepción, en caso de que se trate de una fe-
cundación natural, o bien, que se haya producido extrauterinamente.

Sin perjuicio de ello, la importancia de precisar los alcances del 
término “concepción” radica en que todos los derechos que se preten-
dan reconocer y los principios rectores del ordenamiento jurídico que 
se invoquen, incluso el interés superior del/ de la niño/a, redundan en 
la necesidad de que exista un sustrato personal y que, sobre su condi-
ción de tal, aquellos le sean reconocidos.

En el plano teórico, cabe recordar que la mayoría de las posturas 
que sostienen la personalidad del embrión no implantado parten de 
asimilar los conceptos de concepción y de fecundación. Así, entien-
den que la primera ocurre cuando el óvulo es fecundado por el esper-
matozoide, sea intra o extrauterinamente, concepto que en rigor se 
reduce a la segunda. 

En los casos en los que la fecundación ocurre extracorpórea-
mente, la única conclusión posible es considerar que recién a partir 
de la implantación del embrión puede hablarse de concepción y, por 
tanto, de comienzo de la existencia de la persona humana. Por tal 
razón, propiciamos una interpretación en clave convencional del 
artículo 19 del C.C.C. 
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Sostenemos este punto de vista como consecuencia del desa-
rrollo de una explicación intra-sistemática del propio código de fon-
do1, extra- sistemática2 con relación al restante ordenamiento jurídi-
co nacional y convencional y todo a la luz de lo resuelto por la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, en particular, en el fallo 
“Artavia Murillo y Otros (“Fecundación in vitro”) vs. Costa Rica” resuelto 
el 28 de noviembre de 20123. 

En este precedente, de insoslayable referencia en el ema, luego 
de realizar un análisis del artículo 4 de la Convención Americana de 
Derechos Humanos desde cuatro perspectivas diferentes4, la Corte 

1  Conclusión arribada a partir del análisis conjunto de los artículos 19, 21, 560, 561, y 2279, 
entre otros.

2  En este sentido, cabe mencionar el artículo 4 de la Convención Americana de Derechos 
Humanos, artículo 1 de la Convención de los Derechos del Niño (en consonancia con el 
artículo 2 de la Ley N.° 23789), Artículo 73 inciso 23 de la Constitución Nacional, la Ley 
N.° 26862 y su Decreto Reglamentario N.° 956/2013. 

3  Este caso llega a la Corte Interamericana de Derechos Humanos por denuncia efectua-
da por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos tras el incumplimiento por 
parte del Estado de Costa Rica –y luego de tres prórrogas concedidas– a la recomen-
dación de levantar la prohibición de la fecundación in vitro en el país y asegurar que su 
futura regulación sea acorde con los artículos 11.2 (derechos a la vida privada y fami-
liar), 17.2 (derecho a conformar una familia) y 24 (derecho a la igualdad) de la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos, que había sido resuelta por entender que la pro-
hibición que dicho Estado realizaba a las FIV constituía una injerencia arbitraria y una 
violación a tales derechos. Ante el incumplimiento, la Comisión el 29 de Julio de 2011 
sometió el caso a la jurisdicción de la Corte, que finalmente el 28 de noviembre de 2012 
condenó al Estado costarricense por violación de los derechos consagrados en los ar-
tículos mencionados. El fundamento fáctico estriba en que, el 03 de febrero de 1995, 
Costa Rica había dictado un Decreto mediante el cual se regulaba la práctica de la fe-
cundación in vitro, restringiendo su acceso solo a parejas, y ello en tanto se empleara en 
la práctica material genético propio; a la vez que se prohibía la criopreservación de ga-
metos y/o embriones. Consecuencia de un planteo judicial (Expediente N.º 95-001734-
007-CO), el 15 de marzo de 2000 la Sala Constitucional de la Corte Suprema de Justicia, 
dictó su sentencia N.º 2000-02306, mediante la cual declaró la inconstitucionalidad del 
mencionado decreto por entender que la regulación de las FIV traía como consecuencia 
una elevada pérdida de embriones de forma consciente y voluntaria, lo que resultaba 
incompatible con el derecho a la vida de tales embriones. Esta decisión judicial implicó 
la prohibición de las FIV, motivando una presentación ante la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos en la que se denunciaba que Costa Rica prohibía el acceso a los 
tratamientos de fecundación in vitro. Fallo completo disponible en https://www.cortei-
dh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_257_esp.pdf

4  En el sentido corriente de los términos, en virtud del cual no es posible en la actualidad 
prever la fecundación extracorpórea, por lo que no existirá persona hasta que acontez-
ca la implantación; desde una perspectiva sistémica e histórica, analizando los textos 
de instrumentos internacionales del sistema interamericano, universal, europeo y afri-
cano, concluyendo que en ninguno se otorga reconocimiento del carácter de persona 
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Interamericana de Derechos Humanos concluye que la concepción 
debe ser entendida como implantación del embrión en la cavidad ute-
rina. La conclusión es clara: antes de ese momento no hay persona 
y, por lo tanto, no resulta de aplicación el artículo 4 de la Convención 
Americana.

 De lo expuesto se colige una última cuestión que nos interesa se-
ñalar: la relativa a la naturaleza jurídica del embrión no implantado. 
Normativamente, el tema fue deferido por el legislador del C.C.C. En 
oportunidad de sancionar la Ley 26994, en la norma transitoria segun-
da, se señalaba la necesidad de regular lo atinente a su protección a 
través de una ley especial. No obstante, la particular naturaleza y com-
plejidades del tema, que evidencian la imperiosa necesidad de dicha 
ley, ampliamente reclamada también por la doctrina, aún hoy, a diez 
años de vigencia del C.C.C., constituye una deuda de parte de los/as 
legisladores/as nacionales.

En síntesis, concluimos que no resulta posible otorgar estatus 
de persona humana cuando aún no han sido implantados, aunque re-
conocemos la necesidad de brindarle una protección especial en su 
carácter de bien extrapatrimonial. Esta afirmación se halla fundada 
en sólidas posturas doctrinarias y en una mirada integral del ordena-
miento jurídico que incluye las normas nacionales como así también 
las internacionales, en especial, los Tratados de Derechos Humanos 
con jerarquía constitucional, las sentencias de los tribunales nacio-
nales y supranacionales, en particular, el mencionado leading case 
“Artavia Murillo c. Costa Rica”.

antes de la implantación; desde un análisis evolutivo, observando que el embrión me-
rece una protección gradual e incremental según su desarrollo, pero que ella comien-
za desde la implantación; y, finalmente,  una cuarta interpretación que se centra en el 
objeto y fin de la propia Convención Americana, en particular en el alcance de la expre-
sión “en general” del art. 4.1, que exige analizar un adecuado balance de los derechos e 
intereses que pudieran estar en conflicto, pero que el embrión no implantado en modo 
alguno merece una protección de carácter absoluto.
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Las técnicas de reproducción humana asistida y su 
impacto en el comienzo de la existencia de la persona 
humana

Más allá de la opinión que cada persona pueda tener respecto de 
las TRHA, resulta innegable que, desde hace ya más de cuarenta años, 
constituyen una realidad cada vez más frecuente respecto de la cual, 
al menos integralmente consideradas, la legislación nacional guardó si-
lencio hasta el C.C.C. de 2014/155.

Previo a introducirnos en el análisis de las particulares aristas que 
presentan estas prácticas médicas, nos parece oportuno rescatar los 
principios que guían la regulación de fondo y que tornaron necesario 
contemplarlas como una tercera fuente filial con reglas propias.

Sobre esta base, señalaremos sintéticamente su evolución y reali-
zaremos una conceptualización general de ellas y sus clases, pregonan-
do la necesidad de abordarlas desde una perspectiva multidisciplinar, 
en cuyo marco la bioética y sus principios tienen un rol trascendental.

La reproducción humana asistida y su evolución en el 
tiempo

Los primeros peldaños de la historia de estas prácticas se remon-
tan a investigaciones y experimentos realizados en animales. En 1890, 
Walter Heape, tras lavar las trompas de una coneja fecundada unas ho-
ras antes, logró recuperar dos embriones y transferirlos con éxito a otra 
coneja, de los cuales luego nacieron seis conejos sanos.

Más allá de los cuestionamientos de índole ético que estas prácti-
cas generaron y de las dudas en el campo científico sobre el éxito de 
los resultados obtenidos, durante la primera mitad del siglo XX, los/as 
investigadores/as estuvieron cada vez más interesados en el estudio 

5  Nos referimos a su tratamiento como fuente filial, en virtud de que la Ley N.° 26862 de 
acceso integral a los procedimientos y técnicas médico-asistenciales de reproducción 
médicamente asistida de junio de 2013 era una norma cuyo objetivo es asegurar el acceso 
integral a las prácticas reproductivas y aun no contamos con una ley especial de TRHA.
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del desarrollo embrionario y en la posibilidad de cultivar embriones. Se 
señalaron conocimientos de las fases tempranas del desarrollo de los 
mamíferos en general, y del ser humano en particular, como uno de los 
principales avances de la embriología en este período6.

En 1951, M.C. Chang y C.R. Austin descubrieron los cambios que el 
espermatozoide debe experimentar para adquirir la capacidad de fe-
cundar. Ocho años más tarde, nuevamente Chang logró el nacimiento 
con éxito de conejos en el marco de una fecundación in vitro. Tras este 
logro, en la década de 1960, se comenzaron a realizar los primeros inten-
tos de fecundación extracorpórea, y a partir de allí, como sintetiza Díaz 
(2007, p.293 y ss.), la comunidad científica contó con la posibilidad de 
echar mano a varias técnicas, tales como la colección y la capacitación 
de espermatozoides, la recuperación de óvulos maduros durante el pro-
ceso de lavado de trompas, la fecundación in vitro, el cultivo del cigoto 
y su transferencia.

Debe siempre tenerse presente que, durante sus primeros pelda-
ños en la evolución histórica, el desarrollo de las TRHA en la persona hu-
mana estuvo signado únicamente por el propósito de dar respuesta a 
los problemas de infertilidad.

Con el correr de los años, muchos fueron los avances científicos 
que permitieron llegar al estado actual de la evolución de estas prác-
ticas. Entre ellos, merecen considerarse el descubrimiento de que la 
administración de gonadotropina coriónica humana (HCG) en mujeres 
permitía la maduración de sus óvulos de forma similar a lo que ocurría 
en un ciclo natural, la utilización del laparoscopio en uso ginecológico 
para estudiar los órganos pélvicos que facilitó la recolección de ovoci-
tos, la hiperestimulación ovárica controlada que permitió aumentar la 
producción de óvulos gracias a la administración de la hormona folículo 

6  Nótese que, en los inicios del siglo XX, en 1908, Keibel reconocía que los conocimientos 
respecto del embrión humano de menos de veintiséis días se habían obtenido solamen-
te de la existencia de cinco, porque no había sido posible lograr una buena conserva-
ción de ellos. Hubo que esperar hasta el período 1918-1945, para que la Contributions to 
Embryology de Carnegie Institution of Washington publicara la obtención de veintisiete 
embriones en excelente estado de conservación, uno de los cuales solo fue de siete 
días y medio. Recién en 1954, se publicaron los primeros estudios respecto a los prime-
ros siete días de desarrollo del óvulo tras la fecundación, es decir, durante el periodo de 
pre- implantación.
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estimulante humana (FSH), que, a su vez, facilitó el desarrollo de mayor 
cantidad de embriones en condiciones de ser transferidos, la utilización 
del ultrasonido para aspirar percutáneamente los folículos, el mejora-
miento de los medios de cultivo para gametos y del cigoto, la transfe-
rencia temprana de los embriones y la reducción del número de esper-
matozoides utilizados para lograr la fecundación.

Suelen mencionarse como los padres o fundadores de la fecun-
dación in vitro a los científicos británicos Patrick C. Steptoe y Robert G. 
Edwards, ginecólogo y biólogo respectivamente. Fue Steptoe quien ya 
en el año 1967 logró la primera conquista en la fecundación in vitro de un 
óvulo humano. Trabajando en conjunto, unos años más tarde, y tras un 
primer intento frustrado en que habían obtenido en 1975 un embarazo 
ectópico, el 10 de noviembre de 1977, lograron transferir al útero mater-
no un embrión de ocho células, cuyo desarrollo posterior de las siguien-
tes etapas de división celular fue factible. Así, el 25 de julio de 1978 na-
ció la primera persona –Louise Joy Brown– por aplicación de la técnica 
de fecundación in vitro. Luego, en junio de 1980, Ian Johnston logró el 
nacimiento de la primera niña australiana en Melborne. Cuatro años más 
tardes, nació en E.E.U.U. Elizabeth Jordan Carr, la primera persona na-
cida en América.

Decíamos, en los párrafos precedentes, que la historia del desarro-
llo de las TRHA, durante muchos años, se encontró fuertemente ligada 
a la intención de dar una solución a los problemas de infertilidad humana 
como prácticas destinadas a parejas de diferente sexo y –cabe agregar– 
con recursos económicos para hacer frente a ellas.

Pero poco a poco, fueron erigiéndose en una herramienta que, 
cada vez con más frecuencia, va permitiendo concretar el deseo de ser 
padres/madres a una mayor cantidad de personas, muchas de ellas sin 
problemas médicos de fertilidad.

Hoy, se presentan como una herramienta que permite muchos ca-
sos concretar el derecho a formar una familia y a tener hijo/as biológica-
mente propios/as, más allá de la elección en la orientación sexual o de cual-
quier circunstancia de salud que lo pudiera interferir en la procreación 
natural, y sea que se trate de un proyecto parental individual o conjunto.
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Así, y en el reconocimiento de que el derecho a formar una familia 
constituye un derecho humano y, por tanto –aunque resulte redundan-
te de toda persona independientemente de sus circunstancias y elec-
ciones, resultan elocuentes las conclusiones que ha venido efectuan-
do la Corte Interamericana de Derechos Humanos en oportunidad de 
expedirse sobre los alcances interpretativos del derecho “a la familia”7, 
abordado en el artículo 17 de la Convención Americana de Derechos 
Humanos8.

Finalmente, debe decirse que la sanción de la Ley N.º 26862 de ac-
ceso integral a los procedimientos y técnicas médico-asistenciales de 
reproducción humana asistida marcó un hito de especial importancia en 
el desarrollo de las TRHA en nuestro país, al permitir –o al menos pro-
curar– el efectivo acceso a estas prácticas médicas, generalmente de 
alto costo. Sin perjuicio de ello, hubo que esperar, como se dijo, hasta 
el 1° de agosto de 2015, fecha en que entró en vigencia el C.C.C., para 
que reciban un tratamiento legislativo diferenciado como fuente filial 
autónoma. 

De todos modos, la especificidad y complejidad del tema exigen el 
dictado de una ley especial, que –al igual que la vinculada a la naturaleza 
del embrión no implantado a la que referíamos anteriormente– continúa 

7  Textualmente el máximo Tribunal Latinoamericano el 24 de febrero de 2012, en el marco 
del caso “Atala Riffo y niñas vs. Chile” ha dicho que “en la Convención Americana no se 
encuentra determinado un concepto cerrado de familia, ni mucho menos se protege 
solo un modelo “tradicional” de la misma. Al respecto, el Tribunal reitera que el concepto 
de vida familiar no está reducido únicamente al matrimonio y debe abarcar otros lazos 
familiares de hecho donde las partes tienen vida en común por fuera del matrimonio 
(del párrafo 142 del caso). También el 27 de abril de 2012, en el caso “Fornerón e hija 
vs. Argentina”, el Tribunal Latinoamericano reiteró la necesidad de concebir una noción 
amplia de familia, y expresó: que “(...) no hay nada que indique que las familias monopa-
rentales no puedan brindar cuidado, sustento y cariño a los niños. La realidad demues-
tra cotidianamente que no en toda familia existe una figura materna o una paterna, sin 
que ello obste a que ésta pueda brindar el bienestar necesario para el desarrollo de 
niños y niñas”, agregando que: “(...) una determinación a partir de presunciones y es-
tereotipos sobre la capacidad e idoneidad parental de poder garantizar y promover el 
bienestar y desarrollo del niño no es adecuada para asegurar el interés superior del niño 
(...). (de los párrafos 98 y 99, respectivamente).

8  Convención Americana de Derechos Humanos, artículo 17: “Protección a la Familia. 1. 
La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y debe ser protegida 
por la sociedad y el Estado. 2. Se reconoce el derecho del hombre y la mujer a contraer 
matrimonio y a fundar una familia si tienen la edad y las condiciones requeridas para 
ello por las leyes internas, en la medida en que éstas no afecten al principio de no discri-
minación establecido en esta Convención (...)”.
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sido una deuda legislativa la sanción de una norma que aborde integral-
mente los aspectos centrales de estas prácticas.

Técnicas de reproducción humana asistida. Encuadre

En el glosario de terminología en Técnicas de Reproducción Asistida 
elaborado en conjunto por el International Committee for Monitoring 
Assisted Reproductive Technology (ICMART) y la Organización Mundial 
de la Salud (OMS)9, define las técnicas de reproducción asistida, de la si-
guiente manera:

Todos los tratamientos o procedimientos que incluyen la manipu-
lación tanto de ovocitos como de espermatozoides o embriones 
humanos para el establecimiento de un embarazo. Esto incluye, 
pero no está limitado solo a, la fecundación in vitro y la transfe-
rencia de embriones, la transferencia intratubárica de gametos, 
la transferencia intratubárica de zigotos, la transferencia intra-
tubárica de embriones, la criopreservación de ovocitos y embrio-
nes, la donación de ovocitos y embriones, y el útero subrogado

Se aclara, a su vez, que no se encuentra incluida la inseminación 
asistida (inseminación artificial) ni cuando se empleen espermatozoides 
de la pareja ni tampoco de una tercera persona.

Con un abordaje que denota mayor amplitud, entre nosotros, la Ley 
N.º 26862 de acceso integral a los procedimientos y técnicas médico-
asistenciales de reproducción médicamente asistida, en su artículo 2, 
define a la reproducción médicamente asistida como “(...) los procedi-
mientos y técnicas realizados con asistencia médica para la consecu-
ción de un embarazo”. Incluye tanto técnicas de alta como de baja com-
plejidad, importen o no la dación de gametos y/o de embriones.

9  Versión traducida y publicada por la Red Latinoamericana de Reproducción Asistida 
en noviembre de 20019, redactada por F. Zegers-Hochschild, a G. D. Adamson, b J. de 
Mouzon, c O. Ishihara, d R. Mansoure K. Nygren, f E. Sullivan, g and S. Vanderpoel, h for 
ICMART and WHO. Disponible en http://www.who.int/reproductivehealth/publications/
infertility/art_terminology2/es/

http://www.who.int/reproductivehealth/publications/infertility/art_terminology2/es/
http://www.who.int/reproductivehealth/publications/infertility/art_terminology2/es/
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a) Técnicas de alta y baja complejidad en relación con el 
comienzo de la existencia de la persona

Esta clasificación presenta íntima vinculación con el comienzo de 
la existencia de la persona, dado que reposa en distinguir si se trata de 
una fecundación corpórea o extracorpórea.

I.Técnicas de baja complejidad
El Decreto N.º 956/1310, reglamentario de la Ley N.º 26862, define 

las técnicas de baja complejidad como

(...) aquellas que tienen por objeto la unión entre óvulo y esperma-
tozoide en el interior del sistema reproductor femenino, lograda a 
través de la inducción de ovulación, estimulación ovárica contro-
lada, desencadenamiento de la ovulación e inseminación intrau-
terina, intracervical o intravaginal, con semen de la pareja o do-
nante. Artículo 2, primer párrafo in fine.

Entre estas técnicas encontramos la inseminación artificial como 
aquella de mayor relevancia y empleo. Lancuba y Brandizi (2018) la defi-
nen como:

El procedimiento médico terapéutico, ambulatorio, mediante 
el cual el esperma previamente capacitado es depositado en 
el aparato reproductor femenino con el objetivo de lograr un 
embarazo. (p. 133)

La inseminación artificial fue experimentada, por primera vez, por 
John Hunter en Londres en 1785 con semen fresco y, en 1954, con se-
men congelado. La inseminación artificial puede a su vez ser vaginal o 
uterina y, esta, intracervical o intrauterina; siendo esta última la de em-
pleo más frecuente en la actualidad.

10  Expediente N.º 1-2002-12.895/13-7 del Registro del entonces Ministerio de Salud del 
19/07/2013; Boletín Oficial 23/07/2013.
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II. Técnicas de alta complejidad
Conforme el mencionado Decreto N.º 956/13, las técnicas de alta 

complejidad están constituidas por

(...) aquellas donde la unión entre óvulo y espermatozoide tiene lu-
gar por fuera del sistema reproductor femenino, incluyendo a la 
fecundación in vitro; la inyección intracitoplasmática de esper-
matozoide; la criopreservación de ovocitos y embriones; la do-
nación de ovocitos y embriones y la vitrificación de tejidos repro-
ductivos (artículo 2, segundo párrafo, in fine).

Como observamos, la norma menciona algunas prácticas que se 
incluyen dentro del tipo, sin perjuicio de que, en igual sentido al artículo 
2 de la Ley, el Decreto deja en manos del Ministerio de Salud –como au-
toridad de aplicación- la posibilidad de incluir nuevas técnicas y proce-
dimientos en tanto hayan demostrado eficacia y seguridad con nivel de 
evidencia A (a través de ensayos clínicos aleatorizados y controlados) y 
una vez que la Dirección Nacional de Regulación Sanitaria y Calidad de 
los Servicios de Salud, en el marco del programa nacional de garantía 
de la calidad de la atención médica, haya realizado la evaluación técnica 
correspondiente.

  De conformidad a lo expresado, las técnicas de alta complejidad 
refieren a procedimientos terapéuticos que incluyen la interacción in 
vitro de los óvulos y el esperma con la finalidad de lograr un embarazo.

 Stella Lancuba y Ma. Constanza Branzini (2018) mencionan que den-
tro de este conjunto de prácticas se engloban las siguientes metodolo-
gías terapéuticas que brevemente conceptualizaremos, sin perjuicio de 
que se reconocer el carácter meramente enunciativo de esta mención:

• Fertilización in vitro (FIV): es un procedimiento de fertilización 
extracorpórea con el objeto de favorecer el desarrollo del em-
brión in vitro. Se involucra la interacción de óvulos y esperma-
tozoides para obtener la fecundación. En general, se inicia me-
diante la estimulación de la producción ovárica con el objeti-
vo de aumentar la cantidad de óvulos en relación con un ciclo 
natural. Luego, se produce la aspiración folicular bajo control 
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ecográfico (extracción de los óvulos por punción ovárica), para 
ser identificados, colocados en un medio de cultivo. Una vez 
inseminados con esperma, se pasa a la etapa del cultivo em-
brionario in vitro durante 48 a 72 horas para favorecer la repli-
cación celular, la que, en algunos casos, se extiende hasta los 
seis días y así el embrión adquiere el estatus de blastocito. De 
esta forma, entre el segundo y sexto día del desarrollo del em-
brión en cultivo, se efectúa la transferencia embrionaria al úte-
ro materno.

• Inyección intracitoplasmática de espermatozoide (ICSI): me-
diante el empleo de esta técnica de fertilización microasistida, 
los espermatozoides se introducen dentro del citoplasma ovu-
lar; se realiza así un by pass de la zona pelúcida y de la mem-
brana plasmática del óvulo. Es considerada una variante de in-
seminación de ovocitos en la técnica FIV, de allí que las fases de 
ambas técnicas coincidan. Requiere mayor complejidad técni-
ca y capacitación del personal de laboratorio, y, generalmente, 
se emplea ante supuestos de baja calidad de los esperamato-
zoides (Palermo, Joris, Devroey, Van Steirteghem, 1992, pp. 17-
18), múltiples patologías y ante fallas reiteradas de fertilización 
mediante FIV (Palermo, Neri, Rosenwarks, 2014).

• Gamete intra fallopian transfer (GIFT): en ella, los gametos feme-
ninos y masculinos son introducidos en las trompas de Falopio. 
Fue una técnica muy frecuente en los años ochenta del siglo 
XX. Hoy está casi en desuso por ser una práctica con la misma 
eficacia comprobada, pero más invasiva que las FIV ya que re-
quiere hospitalización de la paciente y el uso de laparoscopía.

• Zigote intrafallopian transfer (ZIFT) o pronuclear embryo trans-
fer (PROST): como una variante de GIFT, en ella, se transfiere el 
óvulo fertilizado a la trompa de Falopio del embrión en el primer 
o segundo día de su desarrollo mediante laparoscopía. De este 
modo, se reproduce un paso fisiológico de la FIV y se aumenta 
la tasa de implantación. Fue una técnica muy usada en la déca-
da de 1980, si bien hoy su uso ha decrecido notablemente.
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• Transferencia tubaria de embriones (TET): los embriones obte-
nidos in vitro por alguna otra técnica de alta complejidad –en ge-
neral mediante FIV– se transfieren entre las 48 y 72 horas pos-
teriores a la aspiración de los ovocitos a las trompas de Falopio 
(en lugar de al útero) mediante el empleo de laparoscopía.

• Ovodonación: esta técnica, empleada por primera vez en 
Australia en 1984 por Lutjen y tres años más tarde en Argentina, 
se indica en mujeres que han perdido la función ovárica o bien 
la competencia de sus óvulos. Es una técnica compleja, ya que 
necesariamente involucra a una persona ajena al proyecto pa-
rental: la donante de los   óvulos. Puede realizarse en dos 
modalidades: en fresco, o bien con ovocitos vitrificados.

• Donación de espermatozoides: al igual que la anterior, requiere 
necesariamente ser combinada con otra técnica. Requiere el 
aporte exógeno de material genético masculino. Puede ser in-
dicada en supuestos de mujeres solas que desean acceder a la 
maternidad, o en casos en que médicamente sea diagnostica-
da una patología del semen que no pueda ser abordada con las 
técnicas disponibles de mejoramiento y capacitación.

• Donación de embriones: en este supuesto, el aporte externo a 
la persona o pareja que se somete a la práctica médica es un 
embrión ya obtenido mediante el empleo de otras técnicas ex-
tracorpóreamente, con material genético extraño a dicha per-
sona o pareja, y luego transferido a la receptora.

• Criopreservación de ovocitos, de espermatozoides o de em-
briones: mediante esta técnica las células o tejidos son conge-
lados (generalmente entre -80º C y -196º C) con el objetivo de 
disminuir sus funciones vitales y poder ser mantenido en con-
diciones de vida “suspendida”. Se reconocen como principales 
dos procesos de criopreservación: la lenta o convencional y la 
rápida o vitrificación11. En la actualidad, esta última es la más 

11  Mínguez y García Velasco expresan al respecto: “La vitrificación es una técnica de crio-
preservación de reciente implantación en la mayoría de laboratorios de embriología. 
Consiste en una congelación de no equilibrio y ultrarrápida, que no requiere de un 
equilibrio osmótico entre los ambientes intra y extracelular a lo largo del periodo de 
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empleada por su eficacia, ya que debido a su alta velocidad 
de enfriamiento evita la formación de cristales de hielo que 
pueden lesionar las estructuras celulares. La criopreserva-
ción de material genético y/o de embriones suele ser indicada 
para la preservación del potencial reproductivo en mujeres en 
edad reproductiva que no deseen concebir en ese momento 
o en mujeres u hombres que por razones médicas puedan ver 
comprometida dicha aptitud a futuro (ej. frente a un tratamien-
to invasivo).

• Diagnóstico genético preimplantacional (DGP): es un méto-
do diagnóstico del embrión (aunque también puede ser utili-
zado en óvulos) realizado antes de que este sea implantado en 
el útero, que permite estudiar su ADN a los fines de detectar 
eventuales alteraciones genéticas y cromosómicas, y así evitar 
que se transmitan a la descendencia.

• Gestación por sustitución o solidaria: en sentido amplio –ya que 
admite diversas modalidades- podemos definirla como una 
práctica que fundada en un acuerdo de voluntades en virtud del 
cual una persona dotada de órganos femeninos (comúnmente 
llamada gestante o portadora) se compromete a llevar a cabo 
una gestación –producida por medio de una TRHA– para una 
persona o pareja, para que producido el nacimiento el empla-
zamiento como progenitor/progenitores de la niña / el niño re-
caiga en quien/quienes expresaron su voluntad procreacional 
en el instrumento de consentimiento informado.

enfriamiento de las células, sino de una rápida deshidratación utilizando un medio de 
congelación hiperosmolar y una velocidad de enfriamiento muy elevada. Está basada 
en el contacto directo entre la solución de vitrificación que contiene los crioprotecto-
res y el nitrógeno líquido. La técnica debe su nombre al fenómeno que tiene lugar cuan-
do una solución, altamente concentrada en solutos, se somete a un descenso rápido de 
temperatura por debajo de su punto de fusión sin que tenga lugar un cambio de estado. 
Durante ese proceso, la viscosidad de la solución aumenta de tal manera que las mo-
léculas quedan inmovilizadas y la muestra pasa de estado líquido a un estado sólido de 
consistencia vidriosa y sin formación de cristales de hielo tanto dentro de las células 
como en el medio extracelular” (1992, pp. 99-111).
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b) Técnicas de alta y baja complejidad en relación con el 
comienzo de la existencia de la persona

I. Técnicas homólogas
Las prácticas homólogas son aquellas en las que solo se utiliza ma-

terial genético de la pareja que recurre a una TRHA. Como surge de lo 
expuesto, se requiere de dos personas que aporten sus gametos, dota-
das biológicamente de órganos femeninos y masculinos, independien-
temente de su identidad autopercibida; detentando en ambas la pre-
sencia de voluntad procreacional.

Vinculando esta clasificación con lo explicitado en el apartado an-
terior, estas prácticas homólogas, pueden enmarcarse en una técnica 
de baja o de alta complejidad, en tanto no concurra el empleo de mate-
rial genético de tercero/s.

II. Técnicas heterólogas
En cambio, en las prácticas heterólogas, se recurre al uso de ma-

terial genético de terceras personas, sea en forma total o parcial; que-
dando comprendidos tanto los supuestos de aportantes anónimos/as 
o conocidos/as. Lo importante a destacar en estas situaciones, es que 
éstos/as, o quien asuma el lugar de gestante si se tratara de una gesta-
ción por sustitución, no tienen voluntad procreacional.

Como se colige del relato, las prácticas heterólogas están destina-
das tanto para quienes tienen un proyecto parental individual o conjunto 
y, en este último caso, sean del mismo o de diferente sexo.

A su vez, puede ocurrir que, para llevar adelante la TRHA, se utilicen 
óvulos y semen extraños a la/s persona/s que se somete/n a la práctica, 
lo que permite hablar de un “aporte total”, ya que se produce una diso-
ciación completa entre quien/es detentan el deseo de ser progenitores/
as y quienes realizan el aporte genético. En cambio, nos encontramos 
frente a un supuesto de “aporte parcial” cuando se trata de un proyec-
to parental individual o conjunto, en el que solo se emplean óvulos o se-
men de un/a donante, y el otro material genético es aportado en el pri-
mer caso por la persona que se somete a la práctica, y en el segundo 
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supuesto, por uno de los miembros de la pareja que posee voluntad 
procreacional.

Esta clasificación reviste particular importancia dado que sólo en 
ellas podrá darse la tensión entre el derecho a la información (como par-
te de su identidad) del/de la niño/a nacido/a gracias al aporte de mate-
rial genético ajeno a quien/quienes tiene/n voluntad procreacional y el 
deseo del/de la donante de que su identidad sea preservada. 

El compromiso de derechos humanos expuesto es el que despier-
ta la inquietud central del presente texto; siendo el propósito definir en 
cada situación concreta, cuál de estos derechos deberá prevalecer.

Necesidad de un abordaje multidisciplinar.                            
La bioética

Toda cuestión vinculada a la persona humana desde una obligada 
perspectiva multidisciplinar, donde la bioética cumple un rol fundamen-
tal. Con esta mirada, se destinan los párrafos que siguen para introducir 
un breve encuadre de esta disciplina y, especialmente, explicar los prin-
cipios que la rigen. 

El abordaje que se propone posibilitará luego analizar los diversos 
desafíos que conlleva la filiación por TRHA.

Encuadre, evolución y marco legal

El campo de la bioética trasciende las fronteras de lo que genérica-
mente podríamos llamar “problemáticas vinculadas al inicio de la vida”, 
pero a la vez se ocupa de estas especialmente. Por otro lado, como 
disciplina, sus fronteras también superan el “mundo jurídico”, pues en 
ella convergen aspectos vinculados a la antropología, a la sociología, la 
psicología, la biología, la medicina, la genética e incluso a la ecología. 
No obstante, resulta innegable el fuerte anclaje que esta presen-
ta en el ámbito de las ciencias biomédicas y su regulación legal, ya 
que posibilitan un análisis de los avances científicos, referidos a la 
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reproducción médicamente asistida, a la luz de los principios y valo-
res fundamentales.

Como una primera aproximación, podemos distinguir, por un 
lado, la bioética general o fundamental, centrada en los valores y 
principios en los que debiera enmarcarse el progreso científico. Y 
por otro, la bioética especial o aplicada, focalizada en la resolución 
de dilemas y problemas específicos, entre los cuales, encontramos 
los diferentes interrogantes que surgen a partir de la aparición y 
constante desarrollo de las TRHA. De todos modos, es innegable la 
íntima relación que presentan ambas perspectivas, dado que la fun-
damentación de los principios bioéticos generales condicionará ne-
cesariamente la posible resolución de los casos a los que nos enfren-
te la bioética especial.

La evolución de la ciencia, en particular de la biotecnología, ofre-
ce posibilidades que hace unos años resultaban impensadas, como 
se vuelve imposible hoy predecir a qué nos enfrentaremos de aquí en 
más. De allí, la importancia de encontrar herramientas en términos 
de principios que nos permitan dar respuesta a los diversos conflic-
tos bioéticos a los que nos debamos enfrentar.

En este sentido, reflexionando respecto de las expectativas de 
la investigación en el campo de la reproducción asistida y la genéti-
ca, recuerda Correa (2007) que la ciencia, para evitar convertirse en 
ideología, precisa siempre cuestionarse y hallar un fundamento re-
flexivo –y si se quiere racional– que permita identificar cuáles son los 
intereses que motivan cada avance como así también los criterios de 
carácter ético que deben marcar el camino hacia donde deben con-
ducirse dichos intereses.

En el contexto internacional, la preocupación respecto a la ne-
cesidad de que el avance científico sea éticamente aceptable se re-
monta a varios años atrás. En este punto, no puede soslayarse que 
en 1964, la Declaración de Helsinki de la Asamblea Médica Mundial en 
la cual se fijaron los “Principios Éticos para las investigaciones mé-
dicas en seres humanos”, expresó en su artículo 7: “La investigación 
médica está sujeta a normas éticas que sirven para promover y ase-
gurar el respeto a todos los seres humanos y para proteger su salud 
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y sus derechos individuales”, para luego ratificar –en la terminolo-
gía de la época– en su artículo 9 que: “En la investigación médica, 
es deber del médico proteger la vida, la salud, la dignidad, la integri-
dad, el derecho a la autodeterminación, la intimidad y la confidencia-
lidad de la información personal de las personas que participan en 
investigación”.

Sin perjuicio de otras declaraciones y documentos, tuvo gran 
relevancia, para la consolidación de esta mirada bioética en las lla-
madas “ciencias de la salud”, la Declaración Universal de Bioética y 
Derechos Humanos, adoptada en el ámbito de la UNESCO el 19 de oc-
tubre de 200512, cuyo artículo 2 reconoce entre sus objetivos: “b) pro-
mover el respeto de la dignidad humana y proteger los derechos hu-
manos, velando por el respeto de la vida de los seres humanos y las li-
bertades fundamentales, de conformidad con el derecho internacio-
nal relativo a los derechos humanos”. Sentaba como principio la dig-
nidad humana y los derechos humanos, entre otros13, al expresar, en 
su artículo tercero, que: “1. Se habrán de respetar plenamente la dig-
nidad humana, los derechos humanos y las libertades fundamenta-
les. 2. Los intereses y el bienestar de la persona deberían tener prio-
ridad con respecto al interés exclusivo de la ciencia o la sociedad”.

Las consideraciones precedentes, abren paso a una pregunta 
que constituye, en nuestra opinión, un dilema fundamental: ¿Todo 
lo que la ciencia posibilita es éticamente aceptable? Y si no lo es, 
¿Cuáles son los parámetros y/o guías para conducir el avance biomé-
dico? Piénsese sin más, en la noticia que hacia finales de la década 

12  Ese documento se encuentra disponible en el sitio web: http://portal.unesco.org/es/
ev.php- URL_ID=31058&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html

13  Los principios expresados en la Declaración Universal de Bioética y Derechos Humanos 
Potenciar son los siguientes: los beneficios directos e indirectos y reducir los posibles 
efectos nocivos (artículo 4), la autonomía y la responsabilidad individual (artículo 5), el 
consentimiento (artículo 6), el respeto de la vulnerabilidad humana y la integridad per-
sonal (artículo 8), la privacidad y la confidencialidad (artículo 9), la Igualdad, justicia y 
equidad (artículo 10), la no discriminación y no estigmatización (artículo 11), el respeto 
de la diversidad cultural y del pluralismo (artículo 12), la solidaridad y cooperación (artí-
culo 13), la responsabilidad social respecto al derecho a la salud (artículo 14), el aprove-
chamiento compartido de los beneficios (artículo 15), la protección de las generaciones 
futuras (artículo 16) y la protección del medio ambiente, la biosfera y la biodiversidad 
(artículo 16).

http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID%3D31058%26URL_DO%3DDO_TOPIC%26URL_SECTION%3D201.html
http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID%3D31058%26URL_DO%3DDO_TOPIC%26URL_SECTION%3D201.html
http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID%3D31058%26URL_DO%3DDO_TOPIC%26URL_SECTION%3D201.html
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pasada conmovió mundo, cuando el 25 de noviembre de 2018, los me-
dios de comunicación hicieron público el hecho de que un equipo de 
biotecnológos liderado por He Jiankui habría modificado genéticamen-
te embriones concebidos in vitro de modo tal que fueran resistentes al 
HIV, al cólera y a la viruela; los que luego habrían sido gestados y dado 
nacimiento a dos niñas, Lulu y Nana, genéticamente modificadas en el 
gen CCR5. Sin perjuicio de que aún la comunidad científica no ha con-
firmado oficialmente la veracidad del experimento, lo cierto es que la 
Segunda Cumbre Mundial sobre Edición Genética Humana, celebrada 
en Hong Kong del 27 al 29 de noviembre de 2018, alertó sobre la situa-
ción y se pronunció condenando dicho experimento (Lafferriere, 2018).

 Una pauta obligada en el intento de resolver este tipo de dilemas 
es, en nuestra opinión, volver la mirada sobre la noción de derechos hu-
manos. Estos constituyen facultades inherentes a la condición huma-
na, al ubicarla como eje central y reconocerla como un fin, un sujeto, 
portador/a de un valor, una dignidad inalienable que la aleja de una vi-
sión utilitarista, materialista e instrumental que la reduciría a objeto, 
medio o instrumento y que, por tanto, pueden ser considerados como 
pauta orientativa de las decisiones frente a los dilemas bioéticos (Hooft, 
1999, p. 71). Pues, como sostienen Marina y De la Válgoma (2000): “la 
Humanidad, por distintos y convergentes caminos, ha descubierto que 
el modo más seguro y eficaz de conseguir la felicidad y la justicia es afir-
mando el valor intrínseco de cada ser humano” (p. 27).

Varios son los instrumentos internacionales14 que han reconocido 
al derecho a la salud15 como un derecho humano fundamental.

14  Entre ellos cabe mencionar: la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del 
Hombre, que en su artículo XI dice: “Toda persona tiene derecho a que su salud sea 
preservada por medidas sanitarias y sociales, relativas a la alimentación, el vestido, la 
vivienda y la asistencia médica, correspondientes al nivel que permitan los recursos 
públicos y los de la comunidad” (disponible en http://www.oas.org/es/cidh/mandato/
Basicos/declaracion.asp); el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, que en su artículo 12.1 expresa: “Los Estados Partes en el presente Pacto 
reconocen el derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud 
física y mental” (disponible en https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/
cescr.aspx).

15  Referimos al derecho a la salud en los términos en que es definido por la Organización 
Mundial de la Salud, en tanto ha expresado que: “La salud es un estado de completo bien-
estar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades” 

http://www.oas.org/es/cidh/mandato/Basicos/declaracion.asp
http://www.oas.org/es/cidh/mandato/Basicos/declaracion.asp
https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cescr.aspx
https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cescr.aspx
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También nuestra Carta Magna, en su redacción dada tras la reforma 
constitucional de 1994, expresa que:

Los consumidores y usuarios de bienes y servicios tienen dere-
cho, en la relación de consumo, a la protección de la salud, segu-
ridad e intereses económicos, a una información adecuada y ve-
raz, a la libertad de elección y a condiciones de trato equitativo y 
digno (art. 42).

Pero trasladando específicamente la atención a la salud repro-
ductiva, cabe recordar que, en el marco de la Organización de Naciones 
Unidas, la Conferencia Internacional para la Población y el Desarrollo –
celebrada en El Cairo del 5 al 13 de septiembre de 1994–, dedicó el Capítulo 
VII al abordaje de los Derechos Reproductivos y Salud Reproductiva16. 
Con claridad se consideran estos derechos en tanto derechos humanos 
fundamentales. Al respecto se dice:

La salud reproductiva es un estado general de bienestar físico, 
mental y social, y no de mera ausencia de enfermedades o dolen-
cias, en todos los aspectos relacionados con el sistema repro-
ductivo y sus funciones y procesos. En consecuencia, la salud re-
productiva entraña la capacidad de disfrutar de una vida sexual 
satisfactoria y sin riesgos y de procrear, y la libertad para decidir 
hacerlo o no hacerlo, cuándo y con qué frecuencia. (...) En con-
sonancia con esta definición de salud reproductiva, la atención 
de la salud reproductiva se define como el conjunto de métodos, 
técnicas y servicios que contribuyen a la salud y al bienestar re-
productivos al evitar y resolver los problemas relacionados con la 
salud reproductiva. Incluye también la salud sexual, cuyo objeti-
vo es el desarrollo de la vida y de las relaciones personales y no 

(del Preámbulo de la Constitución de la Organización Mundial de la Salud, adoptada por 
la Conferencia Sanitaria Internacional, celebrada en Nueva York del 19 de junio al 22 de 
julio de 1946 y que entró en vigor el 7 de abril de 1948). Disponible en https://www.who.
int/suggestions/faq/es/. 

16  Del Informe de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo El Cairo, 
5 a 13 de septiembre de 1994, publicado en Nueva York por la Organización de Naciones 
Unidas en 1995. Disponible en https://www.unfpa.org/sites/default/files/event-pdf/
icpd_spa_2.pdf

http://www.who.int/suggestions/faq/es/
http://www.who.int/suggestions/faq/es/
https://www.unfpa.org/sites/default/files/event-pdf/icpd_spa_2.pdf
https://www.unfpa.org/sites/default/files/event-pdf/icpd_spa_2.pdf
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meramente el asesoramiento y la atención en materia de repro-
ducción y de enfermedades de transmisión sexual  (art. 7.2).

También en el contexto de la Organización de Naciones Unidas, un 
año después, en 1995, se aprobó la Declaración de Beijing17, en la cual se 
reitera el reconocimiento de estos derechos como derechos humanos. 
Allí, se expresa:

Los derechos de la mujer son derechos humanos (...) 17. El re-
conocimiento explícito y la reafirmación del derecho de todas 
las mujeres a controlar todos los aspectos de su salud, en par-
ticular su propia fecundidad, es básico para la potenciación de 
su papel (art. 14)18.

Más cercano en el tiempo, es atinente recordar la Observación 
General N.º 22 del 25 de febrero de 2016, dedicada al “Derecho a la Salud 
Sexual y Reproductiva, artículo 12 el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos Sociales y Culturales”19, en la que el Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, en su sexto párrafo, define a la sa-
lud reproductiva, retomando el concepto del Programa de Acción de la 
Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo como: “(...) 
la capacidad de reproducirse y la libertad de adoptar decisiones infor-
madas, libres y responsables.” También incluye el acceso a una serie 
de información, bienes, establecimientos y servicios de salud repro-
ductiva que permitan a las personas adoptar decisiones informadas, 
libres y responsables sobre su comportamiento reproductivo; desta-
ca la necesaria interdependencia de este con otros derechos humanos 

17  Aprobada en la 16ª sesión plenaria, celebrada el 15 de septiembre de 1995.

18  Conforme el informe de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, Beijing, 4 al 
15 de septiembre de 1995, publicado en Nueva York por la Organización de Naciones 
Unidas en 1996, http://www.un.org/womenwatch/daw/beijing/pdf/Beijing%20full%20
report%20S.pdf

19  Informe del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, Consejo Económico 
y Social, Nacionales Unidas, E/C.12/GC/22, el 2 de mayo de 2016, http://docstore.ohchr.
org/SelfServices/FilesHandler.ashx?enc=4slQ6QSmlBEDzFEovLCuW1a0Szab0oXTdIm
nsJZZVQfQejF41Tob4CvIjeTiAP6sU9x9eXO0nzmOMzdytOOLx1%2BaoaWAKy4%2Buh 
MA8PLnWFdJ4z4216PjNj67NdUrGT87

http://www.un.org/womenwatch/daw/beijing/pdf/Beijing full report S.pdf
http://www.un.org/womenwatch/daw/beijing/pdf/Beijing full report S.pdf
http://docstore.ohchr.org/SelfServices/FilesHandler.ashx?enc=4slQ6QSmlBEDzFEovLCuW1a0Szab0oXTdImnsJZZVQfQejF41Tob4CvIjeTiAP6sU9x9eXO0nzmOMzdytOOLx1%2BaoaWAKy4%2BuhMA8PLnWFdJ4z4216PjNj67NdUrGT87
http://docstore.ohchr.org/SelfServices/FilesHandler.ashx?enc=4slQ6QSmlBEDzFEovLCuW1a0Szab0oXTdImnsJZZVQfQejF41Tob4CvIjeTiAP6sU9x9eXO0nzmOMzdytOOLx1%2BaoaWAKy4%2BuhMA8PLnWFdJ4z4216PjNj67NdUrGT87
http://docstore.ohchr.org/SelfServices/FilesHandler.ashx?enc=4slQ6QSmlBEDzFEovLCuW1a0Szab0oXTdImnsJZZVQfQejF41Tob4CvIjeTiAP6sU9x9eXO0nzmOMzdytOOLx1%2BaoaWAKy4%2BuhMA8PLnWFdJ4z4216PjNj67NdUrGT87
http://docstore.ohchr.org/SelfServices/FilesHandler.ashx?enc=4slQ6QSmlBEDzFEovLCuW1a0Szab0oXTdImnsJZZVQfQejF41Tob4CvIjeTiAP6sU9x9eXO0nzmOMzdytOOLx1%2BaoaWAKy4%2BuhMA8PLnWFdJ4z4216PjNj67NdUrGT87
http://docstore.ohchr.org/SelfServices/FilesHandler.ashx?enc=4slQ6QSmlBEDzFEovLCuW1a0Szab0oXTdImnsJZZVQfQejF41Tob4CvIjeTiAP6sU9x9eXO0nzmOMzdytOOLx1%2BaoaWAKy4%2BuhMA8PLnWFdJ4z4216PjNj67NdUrGT87
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(párrafos 9 y 10), y menciona, como sus elementos, la disponibilidad, la 
accesibilidad, la aceptabilidad y la calidad (párrafos 11 a 21).

Específicamente en lo que hace a nuestro tema de investigación, 
merece especial referencia el párrafo 21 in fine de esta Observación 
General, ya que en él el Comité reconoce la posibilidad de acceder a los 
avances que la tecnología proporciona en el marco del derecho a la sa-
lud sexual y reproductiva. Textualmente expresa: 

El hecho de no incorporar o rechazar los avances y las innovacio-
nes tecnológicas en la prestación de servicios de salud sexual y 
reproductiva, como (...) la asistencia médica para la procreación 
(...) pone en peligro la calidad de la atención.

Finalmente, en el ámbito nacional, nos parece interesante destacar 
la publicación de 2012 del Código de Ética en Reproducción Asistida20, 
elaborado por la Sociedad Argentina de Medicina Reproductiva (SAMeR). 
En ese documento, se llamaba la atención respeto a la necesidad de en-
marcar las TRHA en el respeto a los valores fundamentales.

De allí que, en nuestra opinión, la “vara” que nos permite reconocer 
qué es lo conveniente éticamente dentro las posibilidades científicas lo 
encontremos en lo que Herrera Flores (2008) llama “el diamante ético”21: 
los derechos humanos desde una visión compleja como garante de la 
dignidad humana.

¿Y qué es entonces la dignidad? Se trata del derecho/principio/fun-
damento de los derechos humanos y a la vez anclaje último de la bioé-
tica. Al respecto, Marín Castán (2014) profundiza en la idea de que no 
existen dos conceptos opuestos de dignidad –uno propio de la teoría de 
los derechos humanos y otro de la bioética– sino que, por el contrario, 
constituyen

20  Disponible en http://www.samer.org.ar/pdf/codigo_de_etica_de_reproduccion.pdf

21  Expresa al respecto el autor: “Y como diamante ético nos lanzamos a una apuesta: los 
derechos humanos vistos en su real complejidad constituyen el marco para construir 
una ética que tenga como horizonte la consecución de las condiciones para que “todas 
y todos” (individuos, culturas, formas de vida) puedan llevar a la práctica su concepción 
de la dignidad humana. No hay más universal que éste: garantizar a todos la posibilidad 
de luchar, plural y diferenciadamente, por la dignidad humana” (pp. 107-108).

http://www.samer.org.ar/pdf/codigo_de_etica_de_reproduccion.pdf
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(...) dos facetas de una misma realidad que se complementan en-
tre sí. Del principio según el cual los seres humanos poseen un va-
lor inherente resulta, como consecuencia, que cada individuo es 
titular de derechos, y que por este mismo motivo, merece ser pro-
tegido contra aquellos actos que sean contrarios al respeto de tal 
valor intrínseco. Ambas perspectivas de la dignidad (...) lejos de 
excluirse, se complementan entre sí, no implican dos conceptos 
diferentes, sino uno solo con dos dimensiones. (p. 26)

El respeto a la dignidad y a la inviolabilidad de la persona se vuelve 
así el eje central del ordenamiento jurídico. De allí, que el artículo 51 del 
C.C.C. –con el que se da inicio al Capítulo del Código referido a los de-
rechos personalísimos– expresamente reza: “la persona humana es in-
violable y en cualquier circunstancia tiene derecho al reconocimiento y 
respeto de su dignidad”, en una norma de claro de tinte constitucional

Principios bioéticos 

La utilización cada vez más frecuente de las TRHA ha llevado al 
planteo de un sinnúmero de dilemas bioéticos en la atención sanitaria. 
Muchos de ellos continúan generando fuertes controversias. Excedería 
el objeto de este texto la alusión a todos ellos, pero a modo ejemplifi-
cativo podemos mencionar la gestación por sustitución o solidaria, las 
prácticas realizadas luego de la muerte de alguno de los intervinientes, 
además de los relativos al estatus jurídico del embrión y la situación de 
los embriones supranumerarios.

La necesidad de brindar una respuesta ética ante estos avances 
que la ciencia propone ha dado lugar al desarrollo varias propuestas, 
en un intento de brindar un fundamento –tanto a favor como en con-
tra– a los debates bioéticos que se suscitan en torno a estas prácticas 
reproductivas.

En los párrafos que siguen, realizaremos una breve mención a los 
clásicos principios bioéticos, con el fin de puntualizar su vinculación 
con el derecho a la salud en general y de las TRHA en particular, en el 
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entendimiento que ello constituye condición necesaria para compren-
der y abordar las complejidades que estas prácticas conllevan.

A menudo la bioética ha recurrido a la “teoría de los principios” o 
“principialismo” como marco de referencia empleado, cuando debe to-
marse una decisión bioética respecto de hechos científicos e inves-
tigaciones en la medida en que estos tengan un impacto sobre la vida 
(Molina Ramírez, 2023, p. 26). Se entiende, en este contexto, que los prin-
cipios son “guías generales que dejan lugar al juicio particular en casos 
específicos y que ayudan explícitamente en el desarrollo de reglas y lí-
neas de acción más detalladas” (Beauchamp y Childress, 1999, p. 34).

De allí, la importancia que tiene, en nuestra opinión y como primera 
aproximación, plantear las eventuales soluciones a los dilemas éticos, 
en el campo biomédico, en términos de principios, de modo tal de que 
las respuestas que se vayan esbozando sean lo suficientemente elásti-
cas a fin de evitar el encasillamiento, y a la vez, lo suficientemente flexi-
bles para poder abordar nuevos avances que quizá hoy puedan resultar 
incluso impensados.

En la bioética contemporánea, existe cierto acuerdo en recono-
cer cuatro principios bioéticos fundamentales –que en nuestro enten-
dimiento resultan inclusivos de otros que se han esbozado tanto en el 
plano normativo como doctrinario22–, que oportunamente fueron se-

22  Además, se pueden señalar otros documentos y estudios doctrinarios de importancia 
teórica y práctica, en el ámbito de la bioética médica. Entre los primeros, cabe citar: 1) 
El decálogo conocido como los “Principios de Núremberg” publicado en 1947, resulta-
do de las deliberaciones enmarcadas en el juicio al que fueron sometidos luego de la 
culminación de la II Guerra Mundial los médicos acusados de realizar experimentos en 
violación a derechos humanos, y en el que constituye uno de los documentos de ética 
en la investigación clínica más relevantes, en él se basarían los códigos subsiguientes 
http://www.leloir.org.ar/cbfil/wp-content/uploads/sites/57/2016/07/TRIBUNAL-DE-
NUREMBERG_ C%C3%B3digo-de-Nuremberg_1947.pdf; 2) La Declaración de principios 
éticos comunes a quienes configuran y prestan la asistencia sanitaria, conocida como 
“los seis principios de Tavistock”, que adquirieron su nombre de la plaza donde se en-
cuentra la sede de la British Medical Association, y que fueron elaborados por un grupo 
de especialistas en bioética con el objetivo de adaptar a los tiempos actuales los princi-
pios básicos de aplicación en el sistema sanitari (disponible en https://es.scribd.com/
doc/54896966/Principios-de-Tavistock); 3) La Declaración Universal sobre Bioética y 
derechos humanos que en los artículos 3 al 17, definió los 15 principios de la bioética, 
aprobada por la Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura, -Unesco- en el 2005. (http://portal.unesco.org/
es/ev.php-URL_ ID=31058 &URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html). Entre los 
aportes doctrinarios, cabe mencionar: 1) Hottois agregó en 1941 a los cuatro principios 
clásicos los siguientes: dignidad del ser humano, sacralidad de la vida, cientificidad, 

http://www.leloir.org.ar/cbfil/wp-content/uploads/sites/57/2016/07/TRIBUNAL-DE-NUREMBERG_ Código-de-Nuremberg_1947.pdf
http://www.leloir.org.ar/cbfil/wp-content/uploads/sites/57/2016/07/TRIBUNAL-DE-NUREMBERG_ Código-de-Nuremberg_1947.pdf
http://www.leloir.org.ar/cbfil/wp-content/uploads/sites/57/2016/07/TRIBUNAL-DE-NUREMBERG_ Código-de-Nuremberg_1947.pdf
https://es.scribd.com/doc/54896966/Principios-de-Tavistock
https://es.scribd.com/doc/54896966/Principios-de-Tavistock
http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_
http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_


Capítulo I. El desarrollo de la reproducción humana asistida y su impacto en la persona humana 

 41 |

ñalados por Beauchamps y Childress: la autonomía, la no maleficencia, 
la beneficencia y la justicia.

El ideal ético no se reduce a conseguir la solución pacífica entre es-
tos cuatro principios u otros que pudiéramos considerar, sino tratar de 
alcanzar la armonía y maximización de ellos en todo acto ético-clínico 
(Ugarate, 2006, p. 1 y ss.). Se trata de reafirmar el respeto a la persona 
humana y a su dignidad como principios éticos fundamentales que bien 
reúne a todos los demás. Tal objetivo no puede perderse de vista en los 
supuestos de TRHA.

Seguidamente, realizaremos una breve reflexión de los alcances de 
cada uno de ellos vinculados a las TRHA, sin perder de vista que a su vez 
–reiteramos– se encuentran íntimamente relacionados a muchos otros 
principios de orden antropológico y filosófico:

a) El principio de autonomía
Este principio filosófico tiene su correlato legal en el de autodeter-

minación, entendido como la facultad o poder de la persona para deci-
dir en ejercicio de su libertad sobre su vida, su salud, su cuerpo, su in-
tegridad personal. Claro que ello solo será posible en tanto se encuen-
tre debidamente informada de su situación, de las eventuales prácticas 
y/o tratamientos que pudieren existir, de los riesgos, los beneficios y los 
efectos adversos que pudieren presentarse al decidir someterse a al-
guna práctica, o bien, rechazar los tratamientos que pudieren propo-
nerse. También debería la persona conocer las posibilidades de éxito de 
acuerdo con las investigaciones científicas que existieren en el estado 
actual y de toda otra cuestión que, en el caso concreto, fuere relevante 
para la decisión que el paciente pudiere adoptar. Finalmente, debe 
tenerse presente que el ejercicio de la autonomía exige que la persona 

seguridad, proporcionalidad entre ventajas y riesgos, protección al vulnerable, precau-
ción y desarrollo sostenible (Hottois, 2007, pp. 90-91.); 2) Más recientemente, Maliandi 
y Thuer, en el marco del desarrollo de su teoría de la ética convergente plantean en 
parejas cuatro principios: universalidad/individualidad y conservación/realización, los 
que se corresponden con de justicia, no maleficencia, autonomía y beneficencia, de la 
teoría clásica. De acuerdo con los citados autores, la universalidad y la conservación 
poseen una dimensión fundamentadora; en tanto que la individualidad y la realización 
detentan una dimensión crítica (Maliandi y Thuer, 2008, pp. 129-136).
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haya efectivamente comprendido, conforme sus condiciones persona-
les, aquello que se le ha comunicado y que se le hayan respondido todas 
aquellas inquietudes que le hubieren surgido.

La autonomía se configura así en tanto sustento filosófico de una 
relación profesional de la salud-paciente de tipo horizontal, que supone 
un derecho inherente a toda persona de decidir sobre su cuerpo y su sa-
lud, el que ahora le es reconocido en el plano normativo, tanto por la ley 
N.º 26529 de derechos del paciente en su relación con los profesionales 
e instituciones de la salud, como por el C.C.C.

En sus estudios, Cortina (1993) desarrolló el concepto de “interlocu-
tor válido”, vinculado a la autonomía. Entiende que el paciente es digno 
de ser tratado como tal, de allí que en su opinión la mayoría de las de-
cisiones de tinte bioético deberían resolverse mediante el diálogo: “(...) 
entre dos sujetos autónomos, uno de los cuales tiene la capacidad y el 
deber de asesorar; el otro, el derecho a decidir sobre su propia concep-
ción de bien, ya que él es el beneficiario del acto médico” (p. 238). 

Siguiendo esta línea argumental, puede decirse que la autonomía 
importa madurez psicológica que le permite al paciente

(...) un acceso privilegiado a su propia subjetividad, a sus pro-
yectos de autorrealización. Por eso creo necesario precisar 
este concepto médico de autonomía como una articulación de 
las dos nociones de autonomía y autorrealización (...) lo univer-
salizable es aquí el derecho del paciente a tomar decisiones 
porque tiene un acceso privilegiado a su subjetividad, a sus 
propios ideales de autorrealización. (León Correa, 2007, p. 164)

Desde otra perspectiva, si se quiere complementaria, también se ha 
señalado que la autonomía se vincula a la participación de todas las per-
sonas en la elaboración de las políticas públicas en materia de salud y en la 
definición de las líneas de investigación biomédica. Es decir, que, a mayor 
autonomía en la ciudadanía, mayor será el grado de participación en la de-
limitación de cuáles son los valores éticos que deben estar presentes en 
las políticas públicas en materia de salud (León Correa, 2009).
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Hablar de autonomía implica referir a un principio que ha influido 
fuertemente en el plano jurídico, dado que ha sido especialmente 
considerado en los denominados “códigos modernos”, entre ellos, en 
nuestro C.C.C. Nos interesa, en especial, rescatar este principio bioéti-
co, porque está muy presente en la regulación que se propone en mate-
ria de derecho a la salud en general y de TRHA en particular. En prueba 
de ello, el Código erige el consentimiento informado como la piedra an-
gular que sustenta la regulación normativa del ejercicio de los derechos 
personalísimos vinculados a la integridad física (artículos 59 y concor-
dantes); y la voluntad procreacional –que supone a su vez la existencia 
de un consentimiento informado válido–, como el principio que determi-
na el emplazamiento filial de la persona nacida con recurso a una TRHA 
(artículos 562 C.C.C. y concordantes).

b) El principio de beneficencia
La beneficencia, que etimológicamente puede traducirse como 

“hacer el bien”, forma parte del juramento de Hipócrates, y constituye un 
principio fundamental de la medicina griega. Refiere a la obligación que 
pesa en el profesional de la salud del deber de ayudar al paciente por en-
cima de intereses particulares, de “hacer el bien” y ocasionar el menor 
daño posible, o prevenirlo si ello es factible, como así también procurar 
el mayor beneficio y bienestar –físico y psíquico– para el/la paciente.

Al respecto, Nelson Molina Ramírez (2013) ha señalado:

No causar daño es insuficiente. La beneficencia impele a contri-
buir con el bienestar y ayudar a las personas de manera activa (...) 
Puede ser positiva y útil: la beneficencia positiva protege, defien-
de los derechos de otros, previene el daño y contribuye, mediante 
actos positivos, al bien y a la realización de los demás. (p. 27)

En este marco, el acceso a las diferentes TRHA, según los casos 
particulares, se enmarca en los aportes que, desde las ciencias biomé-
dicas, pueden hacerse en beneficio de cada paciente, con el fin de ga-
rantizar que toda persona pueda acceder a los beneficios del progreso 
científico que le permitan o faciliten concretar su deseo de formar una 
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familia conforme a su proyecto de vida. De allí, la estrecha relación 
de la beneficencia con la necesidad de brindar a todo/a paciente una 
atención adecuada y de excelencia con arreglo a los estándares del mo-
mento que, en definitiva, redundará en una mayor calidad de vida que le 
permitirá satisfacer sus expectativas, la concreción de sus derechos, 
como tener un/a hijo/a genética y/o biológicamente propio/a.

c) El principio de no maleficencia
Estrechamente vinculado al anterior, se presenta el principio de la 

no maleficencia, que bien puede resumirse en un antiguo adagio griego 
conocido como primun non nocere, es decir, “ante todo no hacer daño”.

Consideramos que esta formulación negativa del principio anterior, 
aplicado a las TRHA, deriva en la obligación de realizar un pormenoriza-
do análisis de los riesgos/beneficios que el procedimiento médico que 
se propone conforme el estado actual del avance científico. Resulta in-
cluida también la información brindada en un marco de diálogo con el/la 
paciente procurando siempre respetar la integridad física y psicológica 
de todos/as aquellos/as que intervienen en una práctica reproductiva. 
Queremos con ello decir que este principio no solo debe alcanzar a quien/
es detenta/n la voluntad procreacional, sino también otros/as eventua-
les partícipes, incluyendo a los/las aportantes de material genético.

Con sustento en estas ideas, podrían señalarse las limitaciones –
sean prescripciones médicas, sean legales– a la cantidad de veces en 
que puede inducirse la ovulación conforme incluso los resultados obte-
nidos, donarse material genético –particularmente femenino–, gestar 
para terceras personas en determinadas condiciones, entre otras.

d) El principio de justicia
Finalmente, el principio bioético de la justicia podría ser explicado 

quizá a través de la reconocida máxima de Ulpinano, ius suum unicui-
que tribuens, la cual traducida expresa, “dar a cada uno aquello que le 
corresponde”.

En términos bioéticos se ha expresado que consiste en la “(...) posi-
tivización del reconocimiento del derecho propio del ser humano a que 
su dignidad sea respetada” (Blázquez, 2000, p. 64).
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Este principio se ubica en la consideración del acceso a la salud en 
general y reproductiva, en particular, en tanto derecho humano insos-
layable, importa una adecuada distribución equitativa de recursos ma-
teriales –que por naturaleza son finitos– y personales. Implica brindar, 
a cada paciente, la atención que sea apropiada según el caso y en los 
tiempos que cada uno/a requiera, garantizando la igualdad en las opor-
tunidades de acceso a los servicios de salud. No es más que la materia-
lización del concepto de justicia distributiva.

Desde esta óptica, importa una estrecha vinculación con el principio 
de protección hacia aquellas personas más vulnerables, con el fin de ga-
rantizarles el acceso a los beneficios del avance biomédico, con un ade-
cuado nivel de eficiencia profesional, institucional y también del sistema 
de salud en su integralidad, como también asegurar la continuidad de la 
atención y la sostenibilidad de las prestaciones (León Correa, 2009).

El alcance de la bioética en la filiación por TRHA

Las ideas que se han reseñado nos conducen a sostener que la evo-
lución de las investigaciones y de las prácticas vinculadas a las ciencias 
de la salud en general, y a las TRHA en particular, no pueden escapar al 
análisis bioético. Y a la vez, a reafirmar que toda respuesta que el dere-
cho pretenda brindar a cualquiera de los desafíos que estas prácticas 
reproductivas traen consigo no puede tampoco ser ajena a los princi-
pios bioéticos fundamentales.

En este contexto, y desde un abordaje multidisciplinar, aparece el 
bioderecho como disciplina transversal (2016, p. 72) al mundo bioético y 
jurídico. Al respecto Ciuro Caldani (1997a) lo ha definido como:

El área de la justicia compuesta por los casos y soluciones pro-
ducidos en el desarrollo de la técnica en la vida en general y, par-
ticularmente, en la vida humana. Para comprender el Bioderecho 
es necesario tener constantemente presentes las muy difíciles 
de vida y de vida humana y los fenómenos de crisis y de “revolu-
ción”, quizás los más grandes de todo el desarrollo humano, que 
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se producen con el asombroso impacto tecnológico actual sobre 
todo en expresiones extremas. (p. 12)

Este autor, el mismo año, en oportunidad de una exposición en la 
Asociación de Magistrados y Funcionarios de la Justicia Nacional con-
cluyó que “la bioética y el bioderecho, surgidos de los nuevos problemas 
que la biotecnología generan desde los puntos de vista ético y jurídico, 
tienen papeles de gran significación en la cultura de nuestro tiempo” 
(Ciuro Caldani, 1997b, p. 29).

Al respecto, Lamm (2012) expresa que los cambios que enfrenta el 
derecho de las familias como consecuencia de las nuevas tecnologías 
reproductivas lo transforman y habilitan, lo que la autora denomina “re-
volución reproductiva”: una problemática que desborda las estructuras 
jurídicas. Los cambios que estos avances exigen importan a su criterio 
una “(...) revisión que, si bien se traduce en términos jurídicos, corres-
ponde efectuar también desde una perspectiva bioética”. Señala tam-
bién que “(...) la complejidad de la nueva situación hace que el derecho 
por sí sólo no logre abarcar y comprender estos cambios, y es allí donde 
la bioética colabora con éste cumpliendo un rol fundamental (...)”, agre-
gando luego que los cambios introducidos por la biotecnología “encie-
rran planteamientos éticos importantes, ante los que la mirada jurídica 
no basta, sino que se requiere de una mirada multidisciplinar (...) y eso de-
viene una típica cuestión de axiología jurídica (p.79).

Decíamos antes que, desde su origen, las TRHA no solo contaron 
con dificultades técnicas, sino que no fueron pocas las voces que se al-
zaron para esbozar variadas objeciones éticas. 

Muchas de ellas aún no han sido resueltas, particularmente, fren-
te a nuevos avances y a ciertas prácticas en especial; y de todos mo-
dos siempre van surgiendo nuevos desafíos. En tal sentido, desde nues-
tra perspectiva, se vuelve imprescindible que los avances científicos 
aportados por la biomedicina, en una incesante y vertiginosa evolución, 
estén acompañados de una profunda reflexión filosófica, sociológica, 
psicológica que, aglutinadas en la bioética, sienten las bases sobre las 
cuales el derecho deberá luego asegurar su efectivo acceso y, a la vez, 
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constituyan herramientas que permitan dar respuesta a los cambios 
venideros.

Señalábamos también la estrecha vinculación entre la bioética y 
los derechos humanos, pues estos constituyen, en definitiva, el sustra-
to último de toda reflexión ética sobre cualquier práctica o situación de 
que se trate. Y en este sentido, en la solución de toda cuestión dilemá-
tica en términos éticos, deben siempre prevalecer los criterios que ins-
piran a los tratados de Derechos Humanos que conforman el “bloque de 
constitucionalidad”. Se trata de un aspecto que, en relación con los con-
flictos que suscitan las TRHA adquiere particular relevancia.

Recordemos que durante la segunda mitad del siglo XX surgió el re-
conocimiento de los derechos humanos, lo que paulatinamente se fue-
ron consolidando y, en paralelo, este fue considerado como “el siglo de 
la bioética”, dado que fue en esta época cuando esta disciplina se erigió 
como un “nuevo saber” que centraliza como eje de protección a la per-
sona humana. Su vinculación se vuelve inescindible, puesto que la bioé-
tica en definitiva “(...) ayuda a precisar el fundamento de los Derechos 
Humanos pero sobre todo y principalmente, propone caminos de solu-
ción cuando los Derechos Humanos no son respetados en casos con-
cretos (...)” (Gamboa Bernal, 2026, p. 332).

Si bien reconocemos que el auge de los derechos humanos a ni-
vel internacional en un primer momento, y luego en cada uno de los paí-
ses, tuvo un hito fundamental en 1948 cuando la Asamblea General de 
las Naciones Unidas aprobó la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, lo cierto es que, a partir de este momento, se dio inicio a una 
vertiginosa y constante evolución no solo cuantitativa sino cualitativa.

Los derechos humanos vinculados a la salud sexual y reproductiva 
constituyen un plexo cuyo reconocimiento se vuelve innegable pese a 
que muchos de sus contornos aún están siendo definidos. Es preciso re-
cordar al respecto que los derechos humanos configuran un todo ines-
cindible que se caracterizan por su progresividad –o si se prefiere, no 
regresividad– y, con esta dimensión, sus alcances se construyen siem-
pre sobre la base de otras manifestaciones ya conquistadas.

Enfatizamos en que estas perspectivas resultan insoslayables 
para mirar los avances de la ciencia y de la sociedad. Entendemos los 
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derechos humanos como un “todo” inescindible. Y en este punto, en es-
trecha vinculación con el vastamente reconocido derecho a la salud, se 
exteriorizan como parte de él y al mismo tiempo como autónomos, los 
derechos sexuales y reproductivos23.

En este contexto, reafirmamos que la biotecnología no escapa a la 
evolución propia de la sociedad, y bien entendida, contribuye a mejorar 
las condiciones de vida de ciertos grupos, en tanto favorece el disfrute 
de sus derechos (Molina Ramírez, 2013, p. 33). Y en resguardo de ello, el 
ordenamiento jurídico se vuelve un instrumento que permitirá su ma-
terialización. Los avances de la ciencia, en particular en su aplicación a 
las TRHA, movilizan permanentemente las bases sobre las que se sus-
tentan dichos derechos. Así se vuelve imprescindible que la legislación 
sobre ellas y la interpretación de las normas se sustentan en el espíritu 
de proteger los derechos de todos los involucrados. En este sentido, 
Casado (2006) sostiene que

En todos estos campos se plantean frecuentemente dilemas de 
difícil solución homogénea en sociedades plurales y se pone de 
manifiesto la necesidad de encontrar respuestas jurídicas vincu-
lantes enmarcadas en el respeto y la promoción de los Derechos 
Humanos reconocidos en los instrumentos internacionales. (p. 29)

En esta línea de ideas, se preguntan retóricamente Bladilo, de la 
Torre y Herrera (2018) si existe un piso mínimo constitucional-conven-
cional, en su carácter de punto de vista obligado de conformidad con el 
peso que tiene el denominado “bloque de constitucionalidad federal” 
o en términos más contemporáneos como lo receptó el Código Civil y 
Comercial de la Nación: “(...) de la “constitucionalización del Derecho 
Civil” que indique los cimientos sobre los cuáles se debe edificar la regu-
lación dedicada a las TRHA” (p.23).

23  En este sentido resulta elocuente la afirmación que el Comité de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales emitió el 25 de febrero de 2016 en el introito a la Observación 
General N.º 22 dedicada al “Derecho a la Salud Sexual y Reproductiva, artículo 12 el 
Pacto Internacional de Derechos Económicos Sociales y Culturales”; se expresa: “El 
derecho a la salud sexual y reproductiva es una parte integrante del derecho a la salud 
consagrado en el artículo 12 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales”.



Capítulo I. El desarrollo de la reproducción humana asistida y su impacto en la persona humana 

 49 |

A su vez, cabe recordar que estos principios y valores propios 
de los derechos humanos se insertan también en el texto del C.C.C., 
permitiendo

(...) elaborar respuestas para los distintos problemas que pueden 
suscitarse (...) al incluir un título preliminar en el que se refleja su 
impronta constitucional y convencional en los arts. 1° a 3°, con el 
complemento de los principios reconocidos en los arts. 9° a 14. 
(Krasnow, 2019, p.72)

Queda claro, pues, que la respuesta afirmativa se impone. Al hablar 
de los orígenes de la existencia de la persona humana, particularmen-
te cuando se entrecruza una TRHA, la bioética tiene siempre algo que 
decir, y solo cuando el derecho construye el edificio normativo sobre la 
base de los criterios indicados por la reflexión bioética podemos decir 
que garantiza el acceso a estas prácticas sin olvidar su eje fundamental: 
la efectiva protección de la persona humana y su dignidad.

En los párrafos que siguen se abordarán los diversos aspectos vin-
culados a las TRHA, en especial, aquellos que poseen influencia direc-
ta en los derechos personalísimos de todas las personas involucradas 
en estas prácticas médicas, desde lo que consideramos una obligada 
perspectiva bioética. Pretender eliminarla de nuestro análisis condu-
ciría sin más a soslayar la consideración de la persona humana en su 
integridad.
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Los derechos personalísimos en el C.C.C.: su 
sentido e implicancias

 
Uno de los aspectos que evidencia la adecuación de la normativa 

interna a los nuevos paradigmas internacionales en materia de pro-
tección de derechos humanos y que, a su vez, efectiviza los compro-
misos internacionales asumidos convencionalmente es, sin duda, la 
incorporación de los derechos personalísimos como una categoría 
especial de derechos a los cuales se destina una protección dife-
renciada dentro del Capítulo 3, comprendido en el Título I del Libro 
Primero del C.C.C.

De esta manera, el código se inscribe como la primera norma jurídi-
ca nacional en la que, en particular, se abordan estos actos y derechos 
indisolublemente unidos a la propia persona como una categoría con 
características propias, en respuesta a un antiguo reclamo doctrinario 
y jurisprudencial; lo que junto con la regulación que se efectúa de otros 
institutos a lo largo de 2671 artículos, permite enmarcar nuestra legis-
lación civil y comercial dentro del conjunto de códigos que podríamos 
denominar “modernos”.

Un análisis exhaustivo de los diferentes aportes excedería el mar-
co del presente libro. Sin embargo, entendemos conveniente como en-
cuadre realizar algunas breves aproximaciones a la noción de derechos 
personalísimos, para luego, en la parte final del capítulo, referir a los que 
más estrecha vinculación reconocen con las TRHA. 

Introduciéndonos en la recepción normativa, se advierte que la de-
nominación misma del Capítulo como “Derechos y Actos Personalísimos” 



Capítulo II. Los derechos personalísimos en la filiación por TRHA

 54 |

evidencia la pretensión de regular por un lado los “derechos de la perso-
nalidad” en tanto derechos de características singulares merecedores 
de una protección especial, y a la vez, de proyectar la protección “(...) ha-
cia aquellos actos de la propia persona –y no de terceros que los afec-
ten- que tienen la impronta de implicar un ejercicio de ese ámbito 
de libertad y autorreferencia que es inherente a esa singular categoría” 
(Saux, 2016, p.279) 

El  C.C.C. no define ni caracteriza los derechos personalísimos. Sobre 
ellos, en los Fundamentos de lo que en sus inicios fuera el Anteproyecto 
de Código Civil y Comercial en 2012, la Comisión Reformadora se limitó 
a destacar su importancia, para luego exponer sus fuentes y las razo-
nes de su abordaje específico en el texto legal y justificar los motivos que 
dieron lugar a la incorporación de algunos derechos en particular.

Allí se lee:

Se incorpora un régimen sistemático de los derechos de la perso-
nalidad, largamente reclamado por la doctrina argentina; a ese fin 
se ha tomado en consideración la incorporación a la Constitución 
del derecho supranacional de derechos humanos, cuya regla-
mentación infraconstitucional debe tener lugar en el Código Civil.

Es interesante analizar la incorporación de los derechos y actos 
personalísimos siguiendo la doctrina de la Corte Suprema de Justicia 
de la Nación1, en el sentido de reconocer en la persona humana y sus 
derechos fundamentales, un valor per se que exige, a su vez, el respeto 
por parte de los demás miembros de la sociedad. Este aspecto constitu-
ye el eje en derredor del cual todo el ordenamiento jurídico ha de girar. En 
relación con ello, compartimos la opinión de Cifuentes (2001):

(...) los principios que organizan la teoría de los derechos per-
sonalísimos tiene que fundarse (...) en estos conceptos pre-
vios: el ser humano –o, mejor, la persona– como centro del pro-
blema, y no como centro la sociedad donde él se desarrolla; la 
trayectoria vital de ese ser considerada desde la perspectiva 

1  En definitiva, el reconocimiento expresado en el C.C.C. de los derechos y actos per-
sonalísimos no es más que la regulación normativa del principio que ya nuestra Corte 
Suprema de Justicia de la Nación ha venido forjando desde el caso “Bahamondez”.



Capítulo II. Los derechos personalísimos en la filiación por TRHA

 55 |

del orden jurídico (...) (y) la autonomía o autodeterminación in-
dividual (...). (p. 297)

La inescindible vinculación de estos derechos con la consideración 
de la persona humana como eje central del ordenamiento jurídico sobre 
la que hemos discurrido en el capítulo anterior del libro nos lleva a soste-
ner que necesariamente estas disposiciones del código sobre derechos 
y actos personalísimos deben entenderse complementarias del artículo 
17, ubicado dentro del Título Preliminar, que en referencia a los derechos 
sobre el cuerpo humano reza:

Los derechos sobre el cuerpo humano o sus partes no tienen un 
valor comercial, sino afectivo, terapéutico, científico, humanita-
rio o social y sólo pueden ser disponibles por su titular siempre 
que se respete alguno de esos valores y según lo dispongan las le-
yes especiales.

En este punto, nuestro Código se enrola dentro del modelo del 
Código Civil Francés, ya que ubica al cuerpo y sus partes separadas en-
tre los derechos de la personalidad, y, por tanto, inviolables y de carác-
ter extrapatrimonial. Estos bienes se alejan de la noción velezana patri-
monialista del antiguo artículo 23122. En la actualidad, no puede dudarse 
sobre la existencia de bienes fuera del comercio, que representan un 
interés no patrimonial para su titular y que, a su vez, redundan en un valor 
significativo para la sociedad en general.

En virtud de que el C.C.C. no trae ninguna definición de los dere-
chos de la personalidad, adquiere particular interés recordar algunos 
conceptos que se han esbozado desde la doctrina. 

Hace ya varias décadas, Bou Valverde y Pérez Vargas (1979, p. 80 y 
ss.) señalaban la existencia de una particular clase de derechos, inclusi-
va de dos facetas, que era necesario distinguir. Por un lado, el poder en 
sentido estricto, entendido como una potestad sin objetos singularmen-
te determinados, como una valoración jurídica de posibilidad potencial 

2  El art. 2312 del Código Civil, hoy derogado, reducía la noción de bienes a aquellos de 
contenido patrimonial. Textualmente expresaba: “Los objetos materiales susceptibles 
de valor, e igualmente las cosas, se llaman “bienes” (..)”.
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y genérica, propias de la persona para lograr su plena realización como 
tal, irrenunciable, inmodificable y que, por tanto, al no desenvolverse en 
pretensiones hacia otras personas, no es correlativa a obligaciones exi-
gibles. Y, por otra parte, el derecho subjetivo o poder en sentido especí-
fico y actual, es decir, aquel atribuido por el ordenamiento jurídico con-
forme a bienes o intereses que pretende proteger, que sí se desarrolla 
en una relación jurídica particular con una determinada cosa o persona 
y que, por ello, generaría obligaciones correlativas por parte de quien 
haya lesionado dichos intereses personales jurídicamente relevantes. 
En esta línea argumental, afirmaban los autores costarricenses que 
se tornaba necesario brindar un concepto sobre la base de una visión 
amplia, inclusiva de ambos aspectos y definen los derechos de la perso-
nalidad como:

Valores no patrimoniales que se hacen efectivos mediante situa-
ciones jurídicas (poderes y derechos, deberes y obligaciones) pri-
vadas que protegen valores esenciales de la persona, en sus di-
versos planos de proyección (físico, psíquico, intelectual, espiri-
tual y de relación). (p.80)

Por su parte, Rivera sostiene que los derechos personalísimos 
constituyen, en su conjunto, una categoría de derechos especiales y 
esenciales de la persona, de la que esta es titular solo por su condición 
de tal, por lo que “no puede ser privada por la acción del Estado ni de 
otros particulares porque ello implicaría el desmedro o menoscabo de 
la personalidad”. De allí que –continúa diciendo el autor- “(...) constitu-
yen una inconfundible categoría de derechos subjetivos esenciales, que 
pertenecen a la persona por su sola condición humana y que se encuen-
tran respecto de ella en una relación de íntima conexión, casi orgánica 
e integral”  (1994, p. 9).

Años más tarde, el mismo doctrinario profundizó estas ideas y de-
finió los derechos de la personalidad como:

Prerrogativas de contenido extrapatrimonial, inalienables, per-
petuas, oponibles erga omnes, que corresponden a toda perso-
na por su condición de tal, desde antes de su nacimiento y hasta 
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después de su muerte, y de las que no puede ser privada por la 
acción del Estado ni de otros particulares porque ello implicaría 
desmedro o menoscabo de la personalidad. (2000, p.9)

Como categoría especial de derechos, que redundan en la digni-
dad humana, recaen sobre un conjunto de bienes inherentes a la per-
sona, y, por ello, pueden confundirse con ella, en tanto manifestaciones 
de la personalidad del propio sujeto, lo que ha conducido hace años a 
Ferrara (1942, p. 259) a sostener que se trata de derechos supremos 
que garantizan, a la persona, el goce de sus bienes personales y el desa-
rrollo de su personalidad.

Ahora bien, ¿por qué hablamos de “derechos especiales”? Revisten 
este carácter porque poseen caracteres que los vuelven únicos y di-
ferenciados de los demás derechos. Son necesarios en tanto elemen-
tos esenciales propios de la naturaleza humana, que no pueden faltar 
durante su existencia, sin perjuicio de que pueda limitarse su ejercicio 
por razones de orden público. Son además innatos u originarios –como 
prefiere llamarlos Eleonora Lamm (2019)–, connaturales, ya que se ad-
quieren con el surgimiento de la persona, sin necesidad de que ocurran 
otras circunstancias de hecho (Castán Tobeñas, 1963, p. 14). Son a la vez 
vitalicios, pues la acompañan durante toda su vida y se extinguen, en 
principio, con la muerte. También son de objeto interior, pues recaen 
sobre manifestaciones interiores e inescindibles de la persona; siendo 
esta, en nuestra opinión, una de sus características más definitorias.

En general, se reconoce también que son esencialmente extra-
patrimoniales, ya que redundan sobre bienes que, en principio, no son 
susceptibles de apreciación pecuniaria por ser “derechos invaluables” 
-como recuerda Diaz Magrans (2005, p. 136); sin perjuicio de que, ante su 
vulneración, se originen derechos patrimoniales. Estrechamente vin-
culada con esta característica, está su condición de ser intransferibles 
por actos entre vivos y mortis causa, es decir que, debido a su propio ob-
jeto y fundamento, se encuentran fuera del comercio o tráfico jurídico 
(Maluquer de Montes, 1993, p. 60).
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Se trata, a su vez, de derechos absolutos u oponibles erga omnes3, 
que se ostentan frente a toda la sociedad y no respecto a persona/s 
determinada/s o determinable/s.   

En definitiva, se erigen en tanto derechos que, por sus especiales 
características, constituyen manifestaciones de la ya referida concep-
ción antropocéntrica de nuestro C.C.C., sobre la base de considerar a la 
persona como el eje del ordenamiento jurídico.

Se parte de considerar la inviolabilidad de la persona humana y el 
respeto de su dignidad como ejes centrales de la regulación normativa, 
volviéndose esta el núcleo axiológico fundamental en cualquier inter-
pretación que se pretenda respecto de los derechos fundamentales de 
la persona humana.

Conteste con ello, de una lectura integral de la regulación normati-
va de los derechos personalísimos, puede concluirse que la inviolabili-
dad de la persona humana y el reconocimiento de su dignidad –recepta-
dos expresamente por el primero de los artículos del Capítulo, el 514– se 
erigen como los cimientos sobre los que se edifica la regulación norma-
tiva y desde donde debe interpretarse el alcance de todos los derechos 
personalísimos, los expresamente mencionados en la norma de fondo 
y los que, sin estarlo, quedan comprendidos en esta especial categoría 
de derechos.

En oportunidad de comentar este artículo 51, Edgardo Saux (2014) 
señala:

Relacionar la inviolabilidad personal con el concepto de “digni-
dad” implica, aún sin postular la existencia de un derecho a la 
personalidad único y a su vez comprensivo de sus diversas mani-
festaciones singulares, sí el concentrar en este último el sustra-
to jusfilosófico de la tutela de los derechos de la personalidad, 

3  Por nuestra parte, preferimos la denominación de oponibles erga omnes, ya que la noción 
de “absolutos” podría dar la idea de que se tratara de derechos de contenido ilimitado; ya 
que estos, como todos los derechos y aun pese a sus especiales características, reco-
nocen límites, tanto en función del orden público como de la propia persona de la que es 
titular. En este sentido, ver a modo ejemplificativo lo dispuesto en los artículos 55 y 56 de 
nuestro C.C.C.

4  Art. 51 C.C.C. “Inviolabilidad de la persona humana. La persona humana es inviolable y en 
cualquier circunstancia tiene derecho al reconocimiento y respeto de su dignidad”.
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que en definitiva están indisolublemente unidos a la noción que 
él representa. (p. 276)

En este último sentido, resultan elocuentes las palabras de Rivera 
(2012): “(...) la referencia a la inviolabilidad de la persona hace que 
esté tutelada la integridad física –por ende y primordialmente la 
vida– y la salud” (p. 151).

En el ámbito internacional, reconocemos la Carta de las Naciones 
Unidas de 1945 como uno de los primeros instrumentos internacio-
nales5 en los que se utilizó la noción de “dignidad”, si bien no se hizo en 
la parte dispositiva sino en su Preámbulo6. A partir de allí, en todos 
los tratados internacionales en materia de derechos humanos que 
siguieron,encontramos una invocación directa –o al menos indirecta– al 
reconocimiento de la dignidad humana7.

5  Debe mencionarse que un año antes, en 1944, la Declaración de Filadelfia sobre los ob-
jetivos y fines de la O.I.T. (Organización Internacional del Trabajo) ya había empleado 
este término.

6  El Preámbulo de Carta de las Naciones Unidas de 1945 expresa: “(...) los pueblos de las 
Naciones Unidas resueltos a afirmar la fe en los derechos fundamentales del hombre, 
en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y 
mujeres y de las naciones grandes y pequeñas (...)”.

7  A modo ilustrativo, en el marco del Sistema Universal de Derechos Humanos, halla-
mos la Declaración del año 1948, en la que en el párrafo primero del Preámbulo se lee: 
“Considerando que la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reco-
nocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de todos 
los miembros de la familia humana”; en tanto que en el siguiente: “Considerando que lo 
pueblos de las Naciones Unidas han reafirmado en la Carta su fe en los derechos fun-
damentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana y en la igualdad 
de derechos de hombres y mujeres, se han declarado resueltos a promover el progre-
so social y a elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad”. 
Ya en la parte dispositiva, el artículo 1 establece: “Todos los seres humanos nacen li-
bres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, 
deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”. En el Preámbulo del Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, se reconoce que “(...) es-
tos derechos se desprenden de la dignidad inherente a la persona humana”. También 
en el Preámbulo del Pacto de Derechos Civiles y Políticos, se lee que los derechos 
en él contenidos “(...) se derivan de la dignidad inherente a la persona humana”. En el 
Preámbulo de la Convención sobre los Derechos del Niño, del 6 de diciembre de 1989 se 
indica en su primer párrafo respecto a los integrantes de la familia, que “(...) la libertad, 
la justicia y la paz en el mundo se basan en el reconocimiento de la dignidad intrínseca y 
de los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana”; en 
tanto que en el párrafo séptimo, ya en relación al niño se expresa: “Considerando que el 
niño debe estar plenamente preparado para una vida independiente en sociedad y ser 
educado en el espíritu de los ideales proclamados en la Carta de las Naciones Unidas 
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Sin perjuicio de retomar luego su análisis, en oportunidad de re-
ferir a los derechos vinculados a las TRHA, nos interesa realizar es-
pecial mención a la Declaración Universal sobre el Genoma Humano y 
los Derechos Humanos, adoptada por unanimidad por la Conferencia 
General de la UNESCO el 11 de noviembre de 1997 y ratificada también por 
unanimidad, por la Asamblea General de las Naciones Unidas en diciem-
bre de 1998, por su vinculación directa con el tema que nos convoca. 

En varias oportunidades, específicamente en quince, este ins-
trumento internacional referencia la dignidad8.En el Preámbulo de 

y, en particular, en un espíritu de paz, dignidad, tolerancia, libertad, igualdad y solidari-
dad”. Ya en el sistema Americano de Derechos, Humanos, encontramos la Declaración 
Americana de los Derechos y Deberes del Hombre del año 1948 que, en su Preámbulo, 
expresa: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, 
dotados como están por naturaleza de razón y conciencia, deben conducirse frater-
nalmente los unos con los otros”. Transcurridos más de veinte años, la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos –o Pacto de San José de Costa Rica, nombre con 
el que habitualmente se la conoce–, en su artículo 11, titulado “Protección de la Honra 
y de la Dignidad”, el primer párrafo dispone: “Toda persona tiene derecho al respeto de 
su honra y al reconocimiento de su dignidad”. El Protocolo Adicional a la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales –conocido como Protocolo de San Salvador–, en el párrafo tercero de su 
Preámbulo expresa: “Considerando: la estrecha relación que existe entre la vigencia de 
los derechos económicos, sociales y culturales y la de los derechos civiles y políticos, 
por cuanto las diferentes categorías de derechos constituyen un todo indisoluble que 
encuentra su base en el reconocimiento de la dignidad de la persona humana, por lo cual 
exigen una tutela y promoción permanente con el objeto de lograr su vigencia plena, sin 
que jamás pueda justificarse la violación de unos en aras de la realización de otros”; en 
tanto que en la parte dispositiva, su artículo 13 referido al derecho a la educación, esta-
blece en el párrafo segundo que: “Los Estados partes en el presente Protocolo convie-
nen en que la educación deberá orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad 
humana y del sentido de su dignidad y deberá fortalecer el respeto por los derechos 
humanos, el pluralismo ideológico, las libertades fundamentales, la justicia y la paz (...)”. 
En el Preámbulo de la Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Tortura, 
se expresa: “Reafirmando que todo acto de tortura u otros tratos o penas crueles, in-
humanos o degradantes constituyen una ofensa a la dignidad humana (...)”. A su vez, el 
Preámbulo de la Convención Interamericana sobre Desaparición Forzada de Personas, 
invoca a la dignidad en su párrafo tercero, donde se lee: “Considerando que la desapa-
rición forzada de personas constituye una afrenta a la conciencia del Hemisferio y una 
grave ofensa de naturaleza odiosa a la dignidad intrínseca de la persona humana (...)”. 
También en el Preámbulo de la Convención Interamericana para la Prevención, Sanción 
y Erradicación de la Violencia contra la Mujer –conocida como Convención de Belém do 
Pará–, refiere en su segundo párrafo: “Preocupados porque la violencia contra la mujer 
es una ofensa a la dignidad humana y una manifestación de las relaciones de poder his-
tóricamente desiguales entre mujeres y hombres”.

8  En el Preámbulo de la Declaración Universal sobre el Genoma Humano y los Derechos 
Humanos, se menciona tres veces: en el primer párrafo, recordando “(...) el Preámbulo 
de la Constitución de la UNESCO se invocan “los principios democráticos de la dignidad, 
la igualdad y el respeto mutuo de los hombres” (y) se indica “que la amplia difusión de la 
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la Declaración Universal sobre el Genoma Humano y los Derechos 
Humanos, se menciona tres veces: en el primer párrafo, recordando 
“(...) el Preámbulo de la Constitución de la UNESCO se invocan “los prin-
cipios democráticos de la dignidad, la igualdad y el respeto mutuo de los 
hombres” (y) se indica “que la amplia difusión de la cultura y la educación 
de la humanidad para la justicia, la libertad y la paz son indispensables a 
la dignidad del hombre””; en el tercer párrafo se subraya que “(...) la diver-
sidad genética de la humanidad no debe dar lugar a ninguna interpreta-
ción de tipo social o político que cuestione “la dignidad intrínseca y (...) 
los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia 
humana”, de conformidad con el Preámbulo de la Declaración Universal 
de Derechos Humanos”; y finalmente el quinto párrafo establece que: 
“(...) las investigaciones sobre el genoma humano y sus aplicaciones (...) 
deben al mismo tiempo respetar plenamente la dignidad, la libertad y los 
derechos de la persona humana, así como la prohibición de toda forma 
de discriminación fundada en las características genéticas”.

Ya en la parte dispositiva, sus dos primeros artículos refieren a la 
dignidad y genoma humano: Artículo 1: “El genoma humano es la base 
de la unidad fundamental de todos los miembros de la familia huma-
na y del reconocimiento de su dignidad intrínseca y su diversidad. En 
sentido simbólico, el genoma humano es el patrimonio de la huma-
nidad” y Artículo 2: “(a) Cada individuo tiene derecho al respeto de su 
dignidad y derechos, cualesquiera que sean sus características ge-
néticas. (b) Esta dignidad impone que no se reduzca a los individuos 
a sus características genéticas y que se respete el carácter único de 
cada uno y su diversidad”. Su artículo sexto, prohíbe discriminaciones 
con fundamento en las características genéticas cuyo objeto o efecto 

cultura y la educación de la humanidad para la justicia, la libertad y la paz son indispen-
sables a la dignidad del hombre””; en el tercer párrafo se subraya que “(...) la diversidad 
genética de la humanidad no debe dar lugar a ninguna interpretación de tipo social o 
político que cuestione “la dignidad intrínseca y (...) los derechos iguales e inalienables 
de todos los miembros de la familia humana”, de conformidad con el Preámbulo de la 
Declaración Universal de Derechos Humanos”; y finalmente el quinto párrafo establece 
que: “(...) las investigaciones sobre el genoma humano y sus aplicaciones (...) deben al 
mismo tiempo respetar plenamente la dignidad, la libertad y los derechos de la persona 
humana, así como la prohibición de toda forma de discriminación fundada en las carac-
terísticas genéticas”.
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sea contrario al reconocimiento de la dignidad. Los artículos 10 a 12352, 
también mencionan a la dignidad al regular las investigaciones sobre 
el genoma humano (Artículo 10: “Ninguna investigación relativa al ge-
noma humano ni ninguna de sus aplicaciones, en particular, en las es-
feras de la biología, la genética y la medicina, podrá prevalecer sobre 
el respeto de los derechos humanos, de las libertades fundamentales 
y de la dignidad humana de los individuos o, si procede, de grupos de 
individuos” y el artículo 11: “No deben permitirse las prácticas que sean 
contrarias a la dignidad humana, como la clonación con fines de re-
producción de seres humanos. Se invita a los Estados y a las organiza-
ciones internacionales competentes a que cooperen para identificar 
estas prácticas y a que adopten en el plano nacional o internacional 
las medidas que corresponda, para asegurarse de que se respetan los 
principios enunciados en la presente Declaración”). Los artículos 15 y 
21, al referir a las obligaciones de los Estados, establecen que éstos 
deben tomar las medidas apropiadas de modo de respetar los princi-
pios de la Declaración, garantizando “(...) el respeto de los derechos 
humanos, las libertades fundamentales y la dignidad humana (...)”; y 
“(...) para fomentar otras formas de investigación, formación y difu-
sión de la información que permitan a la sociedad y a cada uno de sus 
miembros cobrar mayor conciencia de sus responsabilidades ante las 
cuestiones fundamentales relacionadas con la defensa de la dignidad 
humana que puedan plantear la investigación en biología, genética y 
medicina y las correspondientes aplicaciones (...)”, respectivamente. 
Finalmente, el artículo 24, establece que el Comité Internacional de 
Bioética de la UNESCO emitirá recomendaciones y prestará aseso-
ramiento “(...) en particular por lo que se refiere a la identificación de 
prácticas que pueden ir en contra de la dignidad humana (...)”.

Asimismo, cabe hacer mención que, desde hace décadas, la doctri-
na nacional entiende a la dignidad de la persona como la piedra angular 
sobre la que se construye la teoría de los derechos personalísimos. Al 
respecto, nos recuerda Mattera (2009, p. 215 y ss.), que aún antes de la 
última reforma de nuestra Carta Magna, constitucionalistas de renom-
bre se expresaban en tal sentido. Entre ellos, Bidart Campos (1991, p. 
72 y ss.) entendía que la dignidad humana comprende o participa en los 
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demás derechos humanos ya que estos, en definitiva, remiten a la dig-
nidad personal; arribando a la conclusión que la dignidad se manifiesta 
en mayor o menor medida en todos los derechos. Por su parte, Sagüés 
(1993, p. 37), sostuvo que la dignidad constituía un derecho de la condi-
ción humana, junto con los derechos a la vida, a la integridad corporal y 
psíquica, a la salud, al nombre, a la nacionalidad y a la propia imagen. En 
tanto para Ekmekdjian (1995, p. 945 y ss.), la dignidad era el fundamento 
de los restantes derechos individuales, comprendiendo incluso el dere-
cho a la vida.

Sin perjuicio de la referencia a la dignidad humana como funda-
mento de los demás derechos, no debe perderse de vista, según lo re-
cuerda el ex Presidente de la Corte Americana de Derechos Humanos 
y ex Director del Instituto Interamericano de Derechos Humanos, Gros 
Espiell (2003), que:

La dignidad humana es, además, el objeto de un derecho específi-
co. Hoy debe haber, en efecto, y ya ha sido proclamando expresa-
mente en dos instrumentos internacionales (Pacto de San José y 
Declaración sobre el Genoma Humano y los Derechos Humanos), 
un derecho a que se reconozca, se considere, se proteja y no se 
viole, la dignidad inherente a toda persona. Es el derecho a la dig-
nidad. A la dignidad ontológicamente considerada, a la dignidad 
como ser (...). (pp. 157-158) 

En este contexto, el reconocimiento de la inviolabilidad de la per-
sona y su dignidad en tanto presupuesto de todos los demás derechos 
implica, a nuestro criterio, una clara superación de una concepción in-
dividualista/patrimonialista interesada, sobre todo, en la protección ju-
rídica de los derechos patrimoniales propia del siglo XIX. Se evidencia 
un corrimiento hacia un nuevo paradigma fundado en una concepción 
humanista que revaloriza a la persona desde una visión totalizadora y 
considera que todo ser humano es, en definitiva, creador, destinatario y 
protagonista del derecho. En este sentido, su dignidad personal consti-
tuye un principio retórico de claro tinte constitucional que, en toda cir-
cunstancia, merece ser respetado.
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De esta manera, y aun reconociendo la existencia de consenso 
bioético respeto de la complejidad que implica definir un término tan 
polisémico y subjetivo como la dignidad, resulta indudable que configu-
ra una noción que brinda una base común transversal a la medicina, al 
derecho y a la filosofía (Ciruzzi, 2917) y que no puede ser desconocida por 
ninguna norma jurídica, pero tampoco por ningún operador.

Los derechos personalísimos implicados en las 
TRHA heterólogas 

Analizar las técnicas de reproducción humana asistidas heteró-
logas, exige en particular focalizar la atención en dos derechos per-
sonalísimos: la identidad de la persona nacida y la privacidad de quien 
aporta el material genético; análisis que se impone a la luz de princi-
pios rectores fundamentales; como el pro persona9 y el interés supe-
rior del/de la niño/a.

En tal sentido, nos parece propicio presentar un encuadre gene-
ral, un acercamiento a los derechos personalísimos involucrados en las 
TRHA, para luego abordar, en los capítulos finales, las diferentes aristas 
y los principios que, en nuestra opinión, deben guiar toda interpretación 
ante eventuales tensiones que pueden suscitarse en los supuestos de 
prácticas heterólogas.

A su vez, respecto del consentimiento informado necesario para 
ellas, si bien es un acto que reviste carácter personalísimo, se difiere 
su análisis al próximo capítulo al abordar de la filiación por TRHA, dado 
el especial énfasis que la legislación vigente le brinda a dicho consenti-
miento, tanto cuando se trata de una práctica homóloga como heterólo-
ga, y sobre todo en relación con la determinación de los vínculos filiales.

9  Al respecto, Henderson entiende que se trata de un principio cada vez más aceptado en 
el ámbito del derecho internacional de los derechos humanos, y que la invocación y el 
empleo de la “norma más protectora” se condice con el objetivo garantista que orienta 
la materia. (Henderson, 2004, p. 88). 
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El derecho a la identidad

I. Encuadre y protección en el ordenamiento jurídico

En este apartado nos proponemos trasladar un encuadre que per-
mita precisar los contornos del derecho a la identidad como anclaje 
para poder distinguirla del derecho de acceso a la información, en la 
parte final del libro.

Uno de los referentes doctrinarios obligados al referirnos a la iden-
tidad es, sin dudas, el autor peruano Fernández Sessarego, quien de-
finió la identidad como “el conjunto de atributos y características que 
permiten individualizar a la persona en sociedad (...) es todo aquello que 
hace que cada cual sea uno mismo y no otro” (1992, p. 113).

El desarrollo del derecho a la identidad tuvo sus orígenes en la juris-
prudencia italiana. En un primer momento, se reconoció que cada su-
jeto tenía un interés merecedor de tutela jurídica de ser representado 
con su verdadera identidad en su vida de relación; de modo tal que en el 
exterior no se altere, desnaturalice o discuta su patrimonio intelectual, 
social, político, religioso u otro, tal como aquel se había presentado en el 
ambiente social (Rivera, 1994b, p. 128)

Desde allí se han profundizado los alcances de este derecho y se lo 
ha diferenciado de otras manifestaciones de la personalidad. El autor 
nombrado, retomando las ideas de Giuseppc Tamburrino lo define como 
“(...) el derecho de cada persona de ser ella misma, de distinguirse y de 
ser distinta, sobre la base de sus propios atributos y de sus propias cua-
lidades personales que hacen a esa determinada persona distinta de to-
das las otras”. Por ello, concluye, que la identidad es “(...) la facultad de 
exigir la fiel representación de la persona, sin deformación de sus cuali-
dades o caracteres y sin atribución de caracteres inexistentes o diversos 
de aquellos reales del sujeto” (p.128).

Podríamos decir que tradicionalmente, en una acepción restringi-
da, se ha entendido la identidad como el derecho a conocer los orí-
genes biológicos. En este sentido, debemos citar el célebre voto en 
disidencia del otrora ministro de nuestro máximo tribunal de justicia, 
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el Dr. Petracchi, quien, en 199010, reconocía expresamente que el dere-
cho de toda persona a conocer su propia génesis, su procedencia, se 
encontraba entre los derechos implícitos consagrados en el artículo 
33 de la Constitución Nacional. Tal criterio fue luego seguido por varios 
tribunales.

Algunos años más tarde, la Corte Suprema de Justicia de la 
Provincia de Buenos Aires, en un caso de adopción11, afirmó que

La “identidad” del menor no puede referirse exclusivamente a su 
origen y a su familia biológica, pues ello constituye un “inacepta-
ble reduccionismo”. Es un concepto dinámico. Tiene que ver con 
la formación de la personalidad, entendida como conjunto es-
tructurado de los caracteres que distinguen a un individuo par-
ticular y en el cual se fusionan en una síntesis evolutiva las dispo-
siciones innatas (herencia, constitución) y las adquisiciones exte-
riores (medio, educación y reacción a esas influencias) que condi-
cional su adquisición propia al entorno.

A partir de allí, se abrió paso, en la doctrina, a una importante evolu-
ción en la interpretación de los alcances de este derecho, al comprender 
no solo el acceso al origen biológico, sino también los elementos que ha-
cen a la proyección social de la persona en su devenir.

Sin dudas, hablar de identidad importa referir al derecho personalí-
simo “(...) que tiene más estrecha relación con el derecho a la vida, por-
que al comenzar a ser, se tiene el derecho a ser reconocido como tal” 
(Matozo de Romualdi, 1996, p. 14).

Famá y Mizrahi sostienen que al lado de la verdad biológica exis-
te también otra verdad que no puede ignorarse: la verdad sociológica, 

10  Sentencia de la CSJN recaída en el caso “Muller” del 13/IX/1990, L.L., 1991-B-470, en 
cuyo considerando decimosegundo del voto en disidencia del Dr. Petracchi se lee: “La 
identidad es representada como un verdadero y propio derecho personalísimo cuyo 
contenido está delimitado (...) por tener el sujeto caracteres propios, que lo hacen di-
verso a los otros e idéntico solo a sí mismo (...)” detentando la persona por tanto “(...) la 
titularidad de un derecho, que es propiamente el de ser ella misma, esto es, tener una 
propia verdad individual”.

11  SCBA, “S., C. s/ adopción”, causa Nº 69426, 12 de septiembre de 2001, del voto del doctor 
Pettigiani (Considerando III).
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cultural y social. Se configura así la identidad de la persona humana en 
sentido integral, es decir, aquella querida y vivida por el sujeto y su en-
torno. Desde esta perspectiva dinámica, se presupone el arraigo a vín-
culos paterno-filiales asumidos y recíprocamente aceptados por pro-
genitores/as e hijos/as (Famá, 2012, p. 174, citando a Mizrahi).

Otras ciencias, como la psicología, han realizado algunos aportes 
que nos parece importante reseñar pues contribuyen con la amplia-
ción de la noción de identidad, desde una cosmovisión dinámica. Así, 
Krauskopf (2009) entiende que la identidad constituye

La experiencia de la mismidad, de ser nosotros mismos en for-
ma coherente y continua, a pesar de los cambios internos y ex-
ternos que enfrentamos en nuestra vida (...) para la obtención 
de una identidad propia toda persona debe pasar por la elabo-
ración de su individualización, lo que requiere de un proceso 
de desimbiotización. (p. 41)

Esa idea es complementada por Rodríguez (2009) quien recuerda 
que la identidad

Se comprende como aquel núcleo del cual se conforman el yo (...), 
la formación de la identidad es un proceso que comienza a con-
figurarse a partir de ciertas condiciones propias de la persona, 
presentes desde el momento de su nacimiento, junto a ciertos 
hechos y experiencias básicas.

Es interesante señalar que, en el ámbito internacional, la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, en su tesauro12, señala que

El derecho a la identidad personal se desdobla en derecho a la 
propia herencia genética y derecho al hábitat natural que como 
ser humano le es propio. Todo individuo tiene derecho a su identi-
dad personal, que es el núcleo o esencia específica de lo humano. 
La identidad de un individuo la constituye el genoma en diálogo 
con el ambiente, porque son los estímulos y respuestas del hábitat 

12  Corte Interamericana de Derechos Humanos, tesauro: derecho a la identidad, http://
www.corteidh.or.cr/sitios/tess/tr1875.htm

http://www.corteidh.or.cr/sitios/tess/tr1875.htm
http://www.corteidh.or.cr/sitios/tess/tr1875.htm
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quienes descifran el mensaje genético. La biología, proporciona 
las estructuras que interactúan recíprocamente con el mundo 
cultural. Éste transmite por instrucciones y aprendizaje, no sólo 
formas de vida, sino también los elementos que descodifican el 
mensaje genético.

Las ideas esbozadas nos conducen a distinguir, siguiendo nue-
vamente la célebre teoría de Fernández Sessarego (1992, p. 114 y 
ss.), dos perspectivas en el derecho a la identidad: una faz está-
tica, invariable o al menos con tendencia a no modificarse, uni-
dimensional, reducida a aspectos genéticos y biológicos, con-
formada por el genoma humano, las huellas digitales, los signos 
distintivos de la persona: su nombre, imagen, el sexo, el color de 
tez, la contextura física, entre otros datos; y un segundo aspecto, 
llamado también “identidad dinámica”, de tinte subjetivo, muta-
ble en el tiempo, multidimensional, desplegada y construida en el 
devenir de la vida, comprensiva de diversos los atributos y carac-
terísticas de cada persona y, a la vez, inclusiva de aspectos espi-
rituales, intelectuales, éticos, religiosos, culturales, ideológicos, 
políticos, profesionales, entre otros, a través de los cuales la per-
sona se proyecta socialmente al exteriorizar, de alguna manera, 
estos aspectos propios de su personalidad 

La característica de la identidad estática de ser relativamente inva-
riable ha llevado a sostener que esta se encuentra estrechamente vin-
culada al valor de seguridad jurídica y debe ser preservado a fin de ase-
gurar el orden público, en tanto que, en su faceta dinámica, se relaciona 
más directamente con el área de los derechos humanos, en particular, 
el derecho a desarrollar una vida sana (Assandri, Warde, Canelo, Parodi, 
Oroná, Wendi, 2015, p. 5).  

De todos modos, nos permitimos disentir con estas ideas por-
que entendemos que los derechos humanos son inescindibles y 
esta característica aplica tanto a cada uno respecto de los de-
más como así también a los diferentes aspectos que en sí mis-
mo abarca. Por tanto y dado que la identidad resulta comprensiva 
de los múltiples aspectos que se incluyen en la faceta estática 
y dinámica, pretender privilegiar una sobre otra importaría un 
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reduccionismo en términos de derechos humanos, a nuestro jui-
cio, inaceptable, pues ambas integran el derecho a la identidad y 
redundan en lo que en definitiva cada persona es.

Se vuelve necesario reafirmar, antes de continuar avanzando, que 
la identidad constituye un derecho fundamental estrechamente vin-
culado a la dignidad personal, la que a nuestro criterio constituye la 
base sobre la que se construye todo el edificio jurídico protectorio de 
la persona humana en consideración de su integridad. En este senti-
do, y si bien refiere específicamente al derecho al nombre, en el tesau-
ro disponible en la página web de la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos13 se lee:

Como todos los derechos humanos, el derecho a la identidad se 
deriva de la dignidad inherente al ser humano, razón por la cual le 
pertenece a todas las personas sin discriminación, estando obli-
gado el Estado a garantizarlo, mediante la ejecución de todos los 
medios de los que disponga para hacerlo efectivo. Del derecho 
a la identidad personal destaca una característica propia de los 
derechos humanos, esta es, su interdependencia: el menoscabo 
de este derecho conlleva la vulneración de otros derechos funda-
mentales (...).

El Comité Jurídico Interamericano14, al reafirmar el estrecho víncu-
lo entre identidad y dignidad de la persona, sostiene que:

El derecho a la identidad es consustancial a los atributos y a la dig-
nidad humana. Es en consecuencia un derecho humano funda-
mental oponible erga omnes como expresión de un interés colec-
tivo de la Comunidad Internacional en su conjunto que no admite 

13  Corte Interamericana de Derechos Humanos, Tesauro, http://www.corteidh.or.cr/si-
tios/tesauro/tr705.htm.

14  Comité Jurídico Interamericano, Opinión aprobada sobre el Alcance del Derecho a la 
Identidad (OEA) N.º 12, apartado V “naturaleza del derecho a la identidad”, punto 12, 71º 
período ordinario de sesiones, Río de Janeiro, Brasil, 10 de agosto de 2007. http://www.
oas.org/es/sla/cji/docs/cji_agenda_derecho_identidad.pdf.

http://www.corteidh.or.cr/
http://www.oas.org/es/sla/cji/docs/cji_agenda_derecho_identidad.pdf
http://www.oas.org/es/sla/cji/docs/cji_agenda_derecho_identidad.pdf
http://www.oas.org/es/sla/cji/docs/cji_agenda_derecho_identidad.pdf
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derogación ni suspensión en los casos previsto por la Convención 
Americana de Derechos Humanos.

Luego refuerza la idea al señalar que se trata de un derecho inclusi-
vo de aspectos estáticos y dinámicos, cuando expresa que “tiene un 
núcleo central de elementos claramente identificables que incluyen el 
derecho al nombre, el derecho a la nacionalidad y el derecho a las rela-
ciones familiares”15.

En nuestra opinión, la identidad está indefectiblemente vincula-
da con la historia de vida de cada persona, compuesta por un conjun-
to de elementos diversos que dificultan una definición exacta de sus 
alcances y que imposibilitan una enumeración taxativa de los elemen-
tos que la constituyen. Al respecto, resultan ilustrativas las palabras de 
Fernández Sessarego (1990), quien, en un trabajo previo al antes refe-
renciado, ya expresaba:

La identidad de la persona, en tanto inescindible unidad psico-
somática, presupone un complejo de elementos, una multiplici-
dad de aspectos esencialmente vinculados entre sí, de los cua-
les unos son de carácter predominantemente físico o somático, 
mientras que otros son de diversa índole, ya sea ésta sicológica, 
espiritual, cultural, ideológica, religiosa o política. Estos múltiples 
elementos son los que, en conjunto, perfilan el ser “uno mismo”, 
diferente a los demás, no obstante que todos los seres humanos 
son iguales. (p. 1248)

Afirmar que la identidad se encuentra estrechamente vinculada 
con los aspectos sociales y culturales implica, a su vez, reconocerle 
participación en algún punto del dinamismo de la vida de cada perso-
na en su apariencia ante los demás, es decir, que ella se autocrea y se 
modifica en la medida en que cambian las vivencias personales, 
las ideas políticas, religiosas y estéticas, hasta las costumbres y hábitos 
(Cifuentes, 1995, p. 610). La identidad entraña así un concepto que cada 
sujeto construye, deconstruye y reconstruye a lo largo de toda su vida. 

15  Comité Jurídico Interamericano, Opinión aprobada sobre el Alcance del Derecho a la 
Identidad (OEA) N.º 12, cit., apartado VIII, punto “opinión” 18.3.3.
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Se trata de una noción que lo identifica como persona y que se en-
cuentra atravesada por múltiples factores que trascienden lo gené-
tico y/o biológico, eminentemente objetivo y en principio inmutable, aun 
cuando algunos aspectos de esta faz estática fueren desconocidos 
para el sujeto durante gran parte de su vida. Pues,

[(...) identidad, el ser yo mismo y no otro, se despliega en el tiem-
po. Se forja en el pasado, desde el instante mismo de la concep-
ción, donde se hallan sus raíces y sus condicionamientos, pero, 
traspasando el presente existencial, se proyecta al futuro (...). 
(Fernández Sessarego, 1992, p. 113)

Tal como hemos sostenido en las líneas precedentes, entende-
mos que el derecho a la identidad no puede reducirse a la llamada 
“identidad biológica” –faz estática–, tal como tradicionalmente ha sido 
concebido, sino que debe considerarse inclusivo de otras manifesta-
ciones propias de la “identidad social” –faz dinámica–, las que también 
configuran la personalidad de cada sujeto. De allí que la identidad se 
integra por un conjunto de factores genéticos, biológicos, ambienta-
les, sociales, culturales, educacionales, etc., que definen a la persona 
en cuanto tal. Implica el reconocimiento del derecho de la persona a 
forjar la propia identidad conforme a las elecciones de cada sujeto a lo 
largo de toda su vida.

El aludido es el criterio sostenido en general por la doctrina nacio-
nal mayoritaria16. En pocas palabras, Krasnow (2007, p. 1224) resume:

La identidad no se limita exclusivamente a la verdad biológica, 
sino que es comprensiva de otros aspectos que integran la perso-
na, por tratarse de un proceso que comienza con la concepción y 
culmina con la muerte (dimensión estática y dinámica).

Delgado Menéndez (2016), agrega que la identidad “dinámica” se en-
cuentra estrechamente vinculada a lo que denomina “proyecto de vida”. 
Al respecto, expresa:

16  Tal criterio es compartido, entre otros doctrinarios nacionales, por los Dres. Zannoni, 
Lamm, Famá, Herrera, Gil Domínguez, Mizrahi.
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La persona, en tanto ser libre, proyecta su ser y su quehacer y 
toma decisiones en función del “proyecto de vida” que ha trazado 
y que va rediseñando de acuerdo a las potencialidades, opciones 
y circunstancias que enfrenta en el corto, mediano y largo plazo. 
En cada decisión que toma el ser humano va eligiendo y priorizan-
do aquellas actividades, situaciones y relaciones que lo vinculan 
con diversos sujetos y bienes, en función de cuán indispensa-
bles o importantes las considera para desarrollar su “proyecto 
de vida” (...) Se trata, pues, de un nuevo derecho personal que se 
caracteriza por ser multiforme y adaptable y lo suficientemente 
flexible como para brindar protección legal a las más diversas si-
tuaciones y relaciones. (pp. 15-16)

En virtud del tema que nos ocupa en esta oportunidad, nos inte-
resa focalizar en esta doble perspectiva de la identidad en sus face-
tas estática y dinámica, sin perjuicio de reconocer que algunos au-
tores se muestran críticos de una división tajante entre ambas, op-
tando por un concepto amplio, comprensivo de un aspecto interno 
hace a la mismidad de la persona y de otro externo, que redunda en 
la representación social de la personalidad construida por él (Junynt 
Bas de Sandoval, 2016, pp. 36-37). 

Por nuestra parte, coincidimos con Famá (2012, p. 174) en que la dis-
tinción de las facetas estáticas y dinámicas constituyen el punto de par-
tida desde donde han de abordarse los alcances de este derecho en re-
lación con la persona que ha nacido como consecuencia de una TRHA 
heteróloga. En tal sentido, la citada autora, junto a Gil Domínguez y 
Herrera (2010) expresan desde un enfoque eminentemente jurídico que

La biología no es la única verdad que prima en el derecho de la fi-
liación, sino que ésta se combina con la cultura, lo social, lo psi-
cológico. Aquí es donde se conjugan las fases estática y diná-
mica que integran la identidad de una persona según Fernández 
Sessarego. (p. 836)

Resulta relevante considerar que si bien históricamente, y fiel a 
la tradición decimonónica en el ámbito del derecho de las familias, se 
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ha referido al “derecho a la identidad” como el que permite acceder 
a la realidad biológica de una persona en la filiación por naturaleza. 
Se aludía a la necesidad de concordancia entre emplazamiento jurí-
dico y realidad biológica (Fernández, 2016/2017). Como observamos, 
se trata de una concepción de tinte biologicista, claramente simplis-
ta e incompleta en existiendo, en paralélelo a la procreación natural, 
aquella derivada de las TRHA.

Es propicio recordar que Zannoni (1998, p.68), ya hace varios años, 
expresaba que “el concepto de identidad filiatoria como pura referencia 
a su presupuesto biológico no es suficiente para definir, por sí mismo, la 
proyección dinámica de la identidad filiatoria”.

En un mismo sentido, Mizrahi (2004) sostuvo que:

No siempre se ha de operar –ni es conveniente que así sea en to-
dos los casos– la concordancia entre realidad biológica y vínculo 
jurídico filiatorio (...) Hoy insuficiente el planteo del puro dato ge-
nético como elemento único y excluyente para conformar la re-
lación de filiación (...) Adviértase que existe –al lado de la biológi-
ca– otra verdad que no podrá ser ignorada: la verdad sociológica, 
cultural y social, que también hace a la identidad de la persona hu-
mana (...) Jugará pues un papel preponderante la llamada filiación 
querida y vivida por el sujeto y su entorno (...) La identidad filiato-
ria, entonces, tiene también una perspectiva dinámica y presu-
pone el arraigo de vínculos paterno-filiales asumidos y recíproca-
mente aceptados por padre e hijo. (pp. 1197-1198)

Con idéntico hilo conductor, Zannoni y Chieri  (2001, p. 183 y ss.) 
completan la idea al afirmar que, desde la perspectiva jurídica, la identi-
dad es comprensiva de tres dimensiones:

a) Identidad personal en referencia a la realidad biológica: alude 
al derecho de toda persona a conocer su origen biológico y al 
derecho a ser emplazado en el estado de familia que le corres-
ponde de acuerdo con su realidad biológica, distinguiéndose 
en este ámbito:
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1. La identidad genética: constituida por todo el patrimonio 
genético que la persona hereda de sus progenitores bioló-
gicos y que la convierten en un ser único e irrepetible.

2. La identidad filiatoria: resultante del emplazamiento de 
una persona en un determinado estado de familia, respecto 
de aquellos que aparecen jurídicamente como sus padres.

b) Identidad personal en referencia a los caracteres físicos de la 
persona: comprensiva de sus rasgos externos que la individua-
lizan e identifican, tales como: los atributos de la personalidad, 
la propia imagen, entre otros;

c) Identidad personal en referencia a la realidad existencial de 
la persona: aspecto vinculado a la realización de su proyecto 
existencial, tales como sus creencias, pensamientos, ideolo-
gías, costumbres, entre otros.

Ghersi (2008), por su parte, sostiene que la identidad, en tanto de-
recho humano, constituye una categoría comprensiva de la identifica-
ción de la persona, pero que a su vez abarca otros aspectos: 

a) Una condicionante posicional, eminentemente estática, en 
tanto situación a partir de la que se posee un conjunto de ca-
racterísticas y que hacen a una situación individual como inte-
grante de un determinado grupo que implica una pertenencia; 

b) Una condicionante comunicativa, de perfil dinámico, dado por 
un conjunto de elementos que una persona va relacionando 
con su ser, sus elecciones; y

c) Una determinante que denomina psicofísica, que incluye el as-
pecto exterior del ser humano (cualidades estéticas) y el relati-
vo al interior en tanto ser inteligente (dado por la personalidad).

En un célebre trabajo publicado hace ya más de una década, en el 
que analiza a la voluntad procreacional como elemento determinante 
del emplazamiento filial en los supuestos de TRHA, Lamm (2012) dis-
tingue los siguientes elementos: el genético (aporte de óvulos y se-
men), el biológico (que implica un plus respecto del primero, en virtud de 
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comprender un vínculo entre la persona nacida y sus progenitores), y el 
volitivo (dado por la voluntad de ser progenitor). 

Sobre la base de estas ideas esbozadas por la autora mendocina, 
nos permitimos reconocer la posibilidad de distinguir tres manifesta-
ciones de la identidad que nos permitirán explicar con claridad los as-
pectos involucrados en las TRHA heterólogas. Nos referimos a la posibi-
lidad de hablar de la identidad genética, biológica y volitiva.

Cabe destacar que las Jornadas Nacionales de Derecho revisten 
singular importancia, dado que son eventos académicos que reúnen a la 
comunidad jurídica para discutir temas de interés social y también resul-
tan orientativas respecto de la evolución de la legislación y de sus líneas 
interpretativas. En este sentido, nos recuerda Fleitas Ortiz de Rozas 
(2005, p. 963 y ss.), que en las XVI Jornadas Nacionales de Derecho Civil, 
realizadas en la ciudad de Buenos Aires entre los días 25 y 27 de sep-
tiembre de 1997, se arribó a la conclusión en el seno de la Comisión N.° 1: 
Parte General - Identidad Personal, que el contenido del derecho perso-
nalísimo a la identidad comprende

(...) diversos aspectos de la vida y personalidad del titular, una 
faz estática que se refiere al origen genético-biológico de la 
persona y una faz dinámica configurada por lo que constitu-
ye el patrimonio cultural y vital de la personalidad y su desa-
rrollo histórico-existencial (Propuesta aclaratoria del doctor 
Cifuentes. Moción aprobada por mayoría (21 votos) y con la disi-
dencia del doctor González del Cerro.).

Posteriormente, en las XXIII Jornadas Nacionales de Derecho Civil, 
celebradas en San Miguel de Tucumán el 29 y 30 de septiembre y 1° de 
octubre de 2011, en la Comisión N.º seis, Familia: incidencias de la Ley 
26618 en el Derecho de Familia, en referencia a la identidad en la niñez, 
se dispuso por unanimidad que

De lege lata (como criterio hermenéutico) y De lege ferenda (como 
principio que guíe la legislación que se formule). Los niños tienen 
derecho en la medida de lo posible que se respete la unidad de 
todos los estratos de su identidad (genética, biológica, familiar, 
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social y jurídica) (Despacho de Comisión, apartado 4) Filiación, a) 
Cuestiones generales). 

Como observamos, la identidad entendida como una noción uni-
dimensional, normativa y reducida a lo biológico y/o genético o na-
tural resulta anacrónica, y solo podrán reafirmarse los derechos hu-
manos fundamentales de toda persona si se entiende como un con-
cepto multidimensional, comprensivo también de otros aspectos 
sociales y culturales. 

Hablar hoy de identidad equiparada a los aspectos estáticos es, 
pues, un claro reduccionismo imposible de sostener, pues aquella re-
sulta comprensiva de otros múltiples factores que conviven con el suje-
to durante toda su existencia y constituye una unidad indisoluble. De allí 
que se sostenga que “la identidad genética de ninguna manera puede 
dar cuenta de los complejos elementos que configuran la identidad hu-
mana, que son los genéticos, epigenéticos y fenotípicos” (Basset, 2013).

Lo dicho hasta aquí no implica restarle importancia a los aspectos 
genéticos y/o biológicos y a la posibilidad de la persona a acceder a la 
información relativa a ellos, sino afirmar que la identidad los trasciende.

II. Abordaje en el derecho constitucional-convencional

Tradicionalmente, la identidad ha sido considerada uno de los 
denominados “derechos implícitos” incluidos en el artículo 33 de la 
Constitución Nacional. A partir de la expresión allí contenida, en re-
lación a que “las declaraciones, derechos y garantías que enumera 
la Constitución, no serán entendidos como negación de otros dere-
chos y garantías no enumerados; pero que nacen del principio de so-
beranía del pueblo y de la forma republicana de gobierno”, Cerutti y 
Plovanich (1998, p. 147 y ss.), hace ya varios años, deducían que era 
posible derivar derechos fundamentales que no resultaban extraños 
a la norma, sino que, por el contrario, se encontrarían implicados en 
un concepto presupuesto por el legislador dado que esos derechos 
habían sido formulados por el constituyente como forma de explici-
tar el principio de soberanía popular. En consecuencia, las autoras 
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señalaban que, si el derecho a la identidad personal reviste la carac-
terística de fundamental, se encontraba implicado conceptualmen-
te en el mencionado artículo de nuestra carta magna.

En este sentido, es propicio recordar que la existencia de un dere-
cho no puede nunca condicionarse a su contemplación por la norma ju-
rídica positiva, sino que hay ciertos derechos que se tienen por la sola 
razón de ser persona humana y, por tanto, “(...) al haber una persona, se 
le deben reconocer sus derechos fundamentales, exista o no una norma 
escrita que así los respalde; ya que de no ser así, se estaría cayendo en 
una anarquía jurídica” (Díaz Sánchez, 2011, p. 87).

Además de las interpretaciones que puedan hacerse del dere-
cho a la identidad como derecho implícito en el mencionado artícu-
lo 33, es propicio recordar una vez más la importancia que, en toda 
temática vinculada a derechos humanos, reviste el artículo 75 inciso 
22 de la Constitución Nacional, al ubicar a un conjunto de Tratados 
de Derechos Humanos en el denominado “bloque de constitucionali-
dad”. No obstante, antes de ello, consideramos también que merece 
ser destacado el inciso 19 del mencionado artículo, que expresamen-
te dispone: “Corresponde al Congreso: (...) Dictar leyes que protejan 
la identidad y la pluralidad cultural (...)”.

Las ideas expuestas, nos conducen a repensar todo el ordena-
miento jurídico con el prisma del denominado “sistema internacional 
de los derechos humanos”, desde una cosmovisión inclusiva e integra-
cionista que, en definitiva, redunda en el reconocimiento y efectivi-
zación del plexo de derechos que, por la sola condición de persona, le 
corresponde a todo ser humano. En tal sentido, Lorenzetti (2014) ha 
expresado: “(...) en el derecho argentino, cuando se dice “Constitución” 
se hace referencia al bloque de constitucionalidad, que está constitui-
do también por los tratados de derechos humanos” (p. 29).
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Conforme lo venimos afirmando, al hablar del derecho a la identi-
dad en los términos de los artículos 717 y 818 de la Convención sobre los 
Derechos del Niño, no cabe reducirlo a la llamada “identidad genética o 
biológica” –faz estática–, es decir, a la posibilidad de conocer su origen 
genético/biológico, sino que debe considerarse inclusivo de otras ma-
nifestaciones propias de la “identidad social”, como conjunto de atribu-
tos y cualidades que definen la personalidad de cada sujeto, sin que esta 
última permita dejar de lado la primera.

Hemos señalado, en un trabajo anterior, que de la lectura de estos 
artículos emerge en forma evidente la obligación de todos los Estados de 
establecer herramientas de protección eficaces e idóneas, lo que con-
lleva en asumir al menos, una triple carga: velar por su cumplimiento, 
comprometerse a respetarla en toda situación y, en caso de existir una 
afectación ilegítima, realizar las acciones pertinentes para restablecer-
la en forma inmediata (Cajigal Cánepa, 2018, p. 124).

Reiteramos que los aspectos genéticos y biológicos se encuen-
tran involucrados en el concepto de identidad, mas no son los únicos. 
En este sentido, la Declaración Internacional sobre los Datos Genéticos 
Humanos19, al referirse a en su artículo 3 a la identidad de la persona hu-
mana expresa:

Cada individuo posee una configuración genética característica. 
Sin embargo, la identidad de una persona no debería reducirse a 
sus rasgos genéticos, pues en ella influyen complejos factores 
educativos, ambientales y personales, así como los lazos afecti-
vos, sociales, espirituales y culturales de esa persona con otros 
seres humanos, y conlleva además una dimensión de libertad. 

17  Artículo 7, 1º párrafo Convención sobre los Derechos del Niño: “El niño será inscripto 
inmediatamente después de su nacimiento y tendrá derecho desde que nace a un nom-
bre, a adquirir una nacionalidad, y en la medida de lo posible, a conocer a sus padres y a 
ser cuidado por ellos”

18  Artículo 8, 1º párrafo Convención sobre los Derechos del Niño: “Los Estados Parte se 
comprometen a respetar el derecho del niño a preservar su identidad (...)”

19  Declaración Internacional sobre los Datos Genéticos Humanos de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) del 16 de octubre 
de 2003.
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La Corte Interamericana de Derechos Humanos reconoció, ya en 
febrero de 2011 en el célebre caso “Gelman vs. Uruguay”20, el derecho de 
toda persona a conocer la verdad sobre su propia identidad, en referen-
cia a lo/as NNA. En este fallo, y a partir de lo dispuesto en el artículo 8 de 
la Convención sobre los Derechos del Niño, decía:

(...) el derecho a la identidad puede ser conceptualizado, en gene-
ral, como el conjunto de atributos y características que permiten 
la individualización de la persona en sociedad y, en tal sentido, 
comprende varios otros derechos (además de a la nacionali-
dad, al nombre y a las relaciones de familia) según el sujeto de de-
rechos de que se trate y las circunstancias del caso.

Poco tiempo después, en agosto de 2011, nuevamente, el Tribunal 
Latinoamericano al referirse a este derecho, expresó que

La identidad personal está íntimamente ligada a la persona en su 
individualidad específica y vida privada, sustentadas ambas en 
una experiencia histórica y biológica, así como en la forma en que 
se relaciona dicho individuo con los demás, a través del desarrollo 
de vínculos en el plano familiar y social21.

En este mismo precedente, la Corte se pronunció sobre otra cues-
tión que nos parece importante resaltar, sobre la que también volvere-
mos al analizar el vínculo entre el derecho a la identidad de la persona 
nacida y la confidencialidad de los datos del aportante del material ge-
nético en las TRHA en el capítulo IV de este libro. Si bien la construcción 
de la identidad personal es un proceso que se da durante toda la vida de 
la persona, particular es su importancia durante los primeros años. Al 
respecto, expresa:

20  Corte Interamericana de Derechos Humanos, caso “Gelman vs. Uruguay”, Sentencia del 
24 de febrero de 2011, apartado 122. http://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/
seriec_221_esp1.pdf

21  Corte Interamericana de Derechos Humanos, caso “Contreras y otros vs. El Salvador”, 
Sentencia del 31 de agosto de 2011, apartado 113. http://corteidh.or.cr/docs/casos/arti-
culos/seriec_232_esp.pdf 

http://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_221_esp1.pdf
http://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_221_esp1.pdf
http://corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_232_esp.pdf
http://corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_232_esp.pdf
http://corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_232_esp.pdf


Capítulo II. Los derechos personalísimos en la filiación por TRHA

 80 |

Asimismo, es importante resaltar que, si bien la identidad entraña 
una importancia especial durante la niñez, pues es esencial para 
el desarrollo de la persona, lo cierto es que el derecho a la identi-
dad no es un derecho exclusivo de los niños y niñas, pues se en-
cuentra en constante construcción y el interés de las personas en 
conservar su identidad y preservarla no disminuye con el paso de 
los años. Además, el derecho a la identidad puede verse afectado 
por un sinnúmero de situaciones o contextos que pueden ocurrir 
desde la niñez hasta la adultez22.

III. Abordaje en el derecho infraconstitucional

El derecho a la identidad ha sido contemplado por nuestro C.C.C. 
dentro del Capítulo referido a los derechos y actos personalísimos que 
ya hemos abordado, como una de las manifestaciones de aquellos que 
protegen la integridad espiritual, en el artículo 5223; artículo en el que se 
realiza una enumeración no taxativa de estos derechos, entre los que de 
manera expresa se alude a la identidad. Al mismo tiempo, se admite la 
posibilidad de accionar tanto en la esfera preventiva, o de tutela inhibi-
toria ante un daño futuro previsible, como resarcitoria.

Ahora bien, aun cuando identidad es reconocida por la norma de 
fondo como un derecho personalísimo, la circunstancia de que solo se 
enumere, deja nuevamente abierta la puerta a tener que acudir a la evo-
lución de la jurisprudencia y al desarrollo doctrinario a fin de poder con-
figurar los alcances de este derecho.

Al respecto, sostiene Lamm (2015), opinión que compartimos, que 
la protección de la identidad que efectúa el artículo 52 “(...) comprende 
no solo la identidad estática, sino también la dinámica. El CCyC extien-
de expresamente el reconocimiento a esta última en la regulación de los 

22  Corte Interamericana de Derechos Humanos, caso “Contreras y otros vs. El Salvador”, 
Sentencia del 31 de agosto de 2011, apartado 113 in fine.

23  Artículo 52 del C.C.C.: “Afectaciones a la dignidad. La persona humana lesionada en su 
intimidad personal o familiar, honra o reputación, imagen o identidad, o que de cual-
quier modo resulte menoscabada en su dignidad personal, puede reclamar la preven-
ción y reparación de los daños sufridos, conforme a lo dispuesto en el Libro Tercero, 
Título V, Capítulo 1”.
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derechos personalísimos” (p. 128). Y ello es así por ser la única interpre-
tación que supera el control de constitucionalidad y convencionalidad.

Debe decirse también que algunos autores llaman la atención res-
pecto a que la identidad protegida por el artículo en análisis resulta in-
clusiva de la denominada identidad de género (Hooft, 2014, pp. 206-207), 
expresamente regulada por la Ley N.º 26743, que remite a los principios 
fundamentales de intervención conforme la capacidad progresiva y el 
interés superior, en sintonía con los principios que emanan de la 
Convención sobre los Derechos del Niño, y que en adhesión a la misma, 
se receptan en la Ley N.º 26061 de protección integral de los derechos 
de las niñas, niños y adolescentes.

Asimismo, la doctrina también ha resaltado que, en el estado actual 
del desarrollo de las técnicas informáticas, la noción de identidad alcan-
zada por la protección del C.C.C., no pude dejar de incluir el derecho al 
acceso, al conocimiento, a la rectificación o, en su caso, la supresión, de 
la información personal contenida en los bancos de datos.

Finalmente, y volviendo la mirada sobre la regulación normativa in-
fraconstitucional de la identidad, y en estrecha vinculación con nues-
tro tema de investigación, cabe recordar que la mencionada Ley N.º 
26061, en su artículo 11, dice: 

Las niñas, niños y adolescentes tienen derecho a un nombre, a 
una nacionalidad, a mencionar que su lengua de origen, al cono-
cimiento de quienes son sus padres, a la preservación de sus re-
laciones familiares de conformidad con la ley, a la cultura de su 
lugar de origen y a preservar su identidad e idiosincrasia, salvo la 
excepción prevista en los arts. 327 y 328 del Código Civil24.

Trasladando el desarrollo que antecede al objeto de este libro, 
se adelanta que en el Capítulo IV se dedicará especial atención a la 

24  Cabe recordar, que estos artículos del Código Civil velezano, según el texto dado por 
Ley N.º 24779, decían: “327: Después de acordada la adopción plena no es admisible el 
reconocimiento del adoptado por sus padres biológicos, ni el ejercicio por el adoptado 
de la acción de filiación respeto de aquéllos, con la sola excepción de la que tuviere por 
objeto la prueba del impedimento matrimonial del artículo 323” y “328. El adoptado ten-
drá derecho a conocer su realidad biológica y podrá acceder al expediente de adopción 
a partir de los dieciocho años de edad”.
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vinculación del derecho a la identidad en el marco de las TRHA, para así 
definir sus alcances y delinear criterios interpretativos ante eventuales 
tensiones con otros derechos implicados en esta fuente filial.

El derecho a la privacidad: confidencialidad de los 
datos de la persona aportante de material genético

I. Encuadre y protección en el ordenamiento jurídico

Se destina este apartado al abordaje del derecho a la privacidad, 
confidencialidad o anonimato de la persona aportante de material ge-
nético en las TRHA heterólogas, como antesala del estudio de las impli-
cancias respecto a la persona nacida de dichas prácticas reproductivas.

Antes de avanzar, se impone preguntarnos si los conceptos de in-
timidad y privacidad son sinónimos; y en caso de que no lo sean, cuá-
les son los alcances de cada uno.

Podemos identificar en el célebre artículo de doctrina de Warren y 
Brandéis (1890) publicado en la Revista Harvard Law Review en diciem-
bre de 1890, el puntapié inicial a los múltiples ensayos que, tanto en el 
campo de la filosofía como en el del derecho, se han escrito respecto de 
los alcances conceptuales del derecho a la privacidad. En aquella opor-
tunidad, los mencionados juristas se manifestaron conmovidos por la 
fotografía y la conducta de la prensa que, a su criterio, traspasaban los 
límites de la privacidad25. Decían al respecto:

Las instantáneas fotográficas y las empresas periodísticas han 
invadido los sagrados recintos de la vida privada y hogareña; y los 
numerosos ingenios mecánicos amenazan con hacer realidad la 
profecía que reza: “lo que se susurre en la intimidad será procla-
mado a los cuatro vientos”. (p. 193)

25  Si bien la esposa de Warren era habitualmente perseguida por la prensa “de espectácu-
los” que trataba de captar fotografías de todas las fiestas y eventos a las que ella asistía, 
por ser una mujer de mucha fama en los círculos sociales de Boston, la cobertura del 
casamiento de su hija y la publicación de imágenes “privadas” de dicho evento motiva-
ron en los juristas la publicación de este artículo, en el que intentaron fundamentar lo 
que ellos denominaban “el mal de la invasión a la privacidad”.
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En su planteo, el derecho a la privacidad queda comprendido den-
tro de otro más genérico: el de no ser molestado, es decir, el denomina-
do right to be let alone.

Toscano (2017, p. 533 y ss.) señala que una de las cuestiones que 
mayor confusión generan al momento de distinguir los conceptos de 
privacidad e intimidad está dada en que sistemáticamente el término 
inglés right to privacy, el francés vie privée o el italiano riservatezza son 
traducidos al español como “derecho a la intimidad”.

En su afán de distinguir tales conceptos, cita al psiquiatra espa-
ñol Castilla del Pino (1989, p. 25 y ss.), quien señala tres tipos posibles 
de actuaciones de toda persona: las públicas, que se realizan en un 
escenario o ambiente accesible a cualquiera; las privadas, dadas por 
aquellas que transcurren en un ámbito privado, reservado y que bien 
pueden ser o no observadas según si se guarda la debida reserva, es 
decir, que si no son observables por otras personas, es debido a las 
medidas que se toman para excluir dicha posibilidad; y, finalmente, las 
íntimas, que pertenecen al fuero íntimo o interior, son inobservables y 
solo pueden ser inferidas de lo que la persona dice o calla, hace u omi-
te. Como observamos, en el planteo del autor, se distingue claramente 
lo privado de lo íntimo. La privacidad es observable de manera contin-
gente, en tanto que la intimidad constituye un ámbito intrínsecamente 
inaccesible para terceros.

En una postura opuesta, Innes (1992, p. 545 y ss.) expresa que es im-
posible disociar la intimidad de la privacidad, al entender que la primera 
es “el núcleo” de la segunda. La intimidad incluye todo aquello que cobra 
sentido y tiene valor para la persona en tanto proceda de las emociones 
personales de afecto, amor y cuidado. En esta línea de ideas, la privaci-
dad solo puede ser comprendida en función de la intimidad y se vuelve 
inseparable de ella, dado que consiste en tener el control sobre aquellos 
actos en que se evidencian situaciones de afecto, amor o cuidado.

Toscano (2017) critica esta visión, entendiendo que, en muchas 
ocasiones, se generan hechos en los que no hay una relación íntima 
con fundamento en dichas emociones, pero que redundan en cuestio-
nes que deben mantenerse reservadas, como el caso del médico res-
pecto a lo conversado o la práctica realizada a un paciente. Lo expuesto 
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conduce a reconocer que hay cuestiones de privacidad que nada tienen 
que ver con la intimidad. De esta manera, el autor concluye que “la inti-
midad no puede ser el núcleo de la privacidad porque hay más asuntos 
de privacidad de los que afectan a las relaciones íntimas” (p. 547), es de-
cir, que es posible concebir la privacidad aun frente a nuestros íntimos.

En la doctrina nacional, Rivera (1994), ha definido la intimidad como

El ámbito comúnmente reservado de la vida, de las acciones, de 
los asuntos de los sentimientos, creencias y afecciones de un in-
dividuo o de una familia. Es lo más personal, interior o privado; lo 
que no se desea dar a conocer ni dejarse ver ni sentir. (pp. 86-87)

Borda (1999), por su parte, siguiendo a Varsi Rospigliosi, indica que

La persona tiene algo de sí que sólo es para sí. Cada uno de no-
sotros tenemos una vida propia, nuestra, de nadie más. Una vida 
personal exclusiva y excluyente, un sector de la persona que le es 
propio y que puede excluir del acceso a terceros. (p.159)

Desde otra perspectiva, y sin perjuicio de que en virtud del objeto 
de nuestra investigación nos circunscribiremos a la privacidad, cabe 
también señalar que, en el concepto de intimidad, podemos reconocer 
dos facetas diferenciadas: una personal o individual, que resguarda un 
ámbito propio de cada persona de la intromisión de terceros; y otra es-
fera familiar o social, en la que la protección jurídica se extiende tam-
bién a otras personas con las que, en sentido amplio, se tiene una rela-
ción estrecha: la familia o los núcleos sociales más cercanos.

II. Abordaje en el derecho constitucional- convencional

Abordaremos la protección de este derecho en el ámbito interna-
cional, utilizando indistintamente los conceptos de intimidad y privaci-
dad, ya que la normativa así lo hace.

La Convención Americana de Derechos Humanos, al igual que el 
C.C.C., asume la intimidad de manera comprensiva de las dimensiones 
personal y familiar. Este tratado internacional, en su artículo 11, dispone 
que “Nadie puede ser objeto de injerencias arbitrarias o abusivas en su 
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vida privada, en la de su familia (...)”. Consagra así las dos principales ma-
nifestaciones de este derecho que referíamos: por un lado, el denomi-
nado right to be alone (derecho a poder ser dejado solo) y, por otro lado, 
el derecho al resguardo del ámbito familiar, en idéntico sentido que la 
Constitución Española de 1978.

En Argentina, la protección de este derecho ha encontrado, en sus 
inicios, anclaje constitucional en los artículos 18 y 19. El primero dice: 
“El domicilio es inviolable, como también la correspondencia epistolar y 
los papeles privados”; mientras que el segundo expresa: “Las acciones 
privadas de los hombres que de ningún modo ofendan al orden y a la mo-
ral pública, ni perjudiquen a un tercero, están sólo reservadas a Dios, y 
exentas de la autoridad de los magistrados”.

A su vez, cabe recordar que desde 1994, tras la incorporación de 
diversos tratados de derechos humanos al bloque de constituciona-
lidad mediante la Reforma Constitucional, se suman o, al menos ad-
quieren máxima jerarquía, normas protectorias de la intimidad en va-
rios de ellos.

En el marco del “sistema internacional de derechos humanos”, el 
artículo 12 la Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948, pre-
gona que

Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vida privada, 
su familia, su domicilio o su correspondencia, ni de ataques a su 
honra o a su reputación. Toda persona tiene derecho a la protec-
ción de la ley contra tales injerencias o ataques.

En similar sentido, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos de 1966, en su artículo 17, reza:

Nadie será objeto de injerencias arbitrarias o ilegales en su vida 
privada, su familia, su domicilio o su correspondencia, ni de ata-
ques ilegales a su honra y reputación. 2. Toda persona tiene de-
recho a la protección de la ley contra esas injerencias o esos 
ataques.
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Finalmente, el artículo 16 de la Convención sobre los Derechos del 
Niño es claro respecto a que

Ningún niño será objeto de injerencias arbitrarias o ilegales en su 
vida privada, su familia, su domicilio o su correspondencia ni de 
ataques ilegales a su honra o a su reputación. 2. El niño tiene de-
rechos a la protección de la ley contra esas injerencias o ataques.

En el ámbito americano, en el artículo V de la Declaración Americana 
de Derechos y Deberes del Hombre aprobada en Bogotá en 1948, se es-
tablece que “toda persona tiene derecho a la protección de la Ley con-
tra los ataques abusivos a su honra, a su reputación y a su vida privada 
y familiar”.

III.  Abordaje en el derecho infraconstitucional

De un mismo modo que en el apartado anterior, se analiza aquí la 
normativa, haciendo caso omiso a la distinción aludida entre intimidad y 
privacidad, focalizando en el bien jurídico que se pretende regular. 

En el ámbito nacional, en 1975, la ley 21173 introdujo al Código Civil 
de Vélez, el artículo 1071 bis, mediante el cual se incorporó expresamen-
te el derecho a la intimidad y varias de sus manifestaciones, tales como 
el resguardo de la vida privada, la correspondencia y la publicación de 
retratos.

El C.C.C., además de la aludida mención del derecho a la intimidad 
en el artículo 52, entre aquellos que en su conjunto protegen la “integri-
dad personal”, incorpora otro artículo, el 1770, que, en líneas generales, 
reproduce el texto del 1071 bis velezano hoy derogado, no obstante me-
jora la regulación del instituto.

En su redacción actual, el artículo 1770 establece:

Protección de la vida privada. El que arbitrariamente se entrome-
te en la vida ajena y publica retratos, difunde correspondencia, 
modifica a otros en sus costumbres o sentimientos, o perturba 
de cualquier modo su intimidad, debe ser obligado a cesar en ta-
les actividades, si antes no cesaron, y a pagar una indemnización 
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que debe fijar el juez, de acuerdo con las circunstancias. Además, 
a pedido del agraviado, puede ordenarse la publicación de la sen-
tencia en un diario o periódico del lugar, si esta medida es proce-
dente para una adecuada reparación.

El mentado artículo 1071 bis oportunamente había merecido ciertas 
críticas, tanto sobre la referencia a la equidad como elemento a tener 
en cuenta por el/la jueza para fijar la indemnización correspondiente, 
como así también por el requisito negativo de que el hecho que afectare 
la intimidad no fuere un delito penal.

Ambos presupuestos han sido suprimidos con buen criterio en el 
nuevo texto del artículo 1770. El primero establece que la indemnización 
debe ser fijada judicialmente “de acuerdo a las circunstancias” y el se-
gundo, directamente fue omitido en la nueva redacción.

De todos modos, llama la atención que, si bien en el nuevo texto 
se ha corregido el tiempo verbal –se emplea el presente– no se haya 
“aprovechado” la oportunidad para adecuar la redacción a los tiempos 
actuales, dado que se mantienen disposiciones un tanto anacrónicas y 
reduccionistas como “retrato”, “diario”, “periódico”. Entendemos que, en 
este sentido, hubiera sido conveniente la introducción de alguna norma 
más genérica, inclusiva de otras manifestaciones y medios de comuni-
cación respectivamente.

Por otra parte, no deja de llamar la atención que la última par-
te del artículo 1770 se refiera, para este derecho en particular, a la po-
sibilidad de que el agraviado solicite la publicación de la sentencia, 
cuando tal previsión se encuentra contenida para todos los derechos 
personalísimos.

 Lo cierto es que además de lo dispuesto por el artículo 1770, el ar-
tículo 52 también refiere a las dos esferas de este derecho que men-
cionábamos: la personal y la familiar, en tanto manifestaciones de los 
derechos personalísimos vinculados a la integridad espiritual. Se re-
conoce así que la intimidad tiene una faceta pública y otra privada. Así 
cuando en el artículo se mencionan expresamente ambas dimensiones, 
la protección.
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Se extiende no solo a los aspectos de la propia vida, sino también 
a determinados aspectos de la vida de otras personas con las que 
se guarde una especial y estrecha vinculación, como lo es la fami-
liar (...) el interés jurídico, tutelado por el derecho a la intimidad, es 
la posibilidad que tiene toda persona de poder gozar de un sector 
privado ajeno al conocimiento de terceros. (Lamm, 2015, p.127)

Rivera y Crovi (2016, p. 409 y ss.), al interpretar en forma conjunta 
los mencionados artículos, advierten cierta incongruencia, puesto que 
el 52 alude tanto a la intimidad personal como a la familiar y el 1770 solo 
parece referirse a la personal. Por otra parte, el primero reconoce la po-
sibilidad de accionar tanto en la faz preventiva como resarcitoria, y el 
segundo solo contempla la última. Finalmente, resaltan que el artículo 
52 no establece como requisito la arbitrariedad de la conducta, pero que 
el 1770 sí la exige como elemento calificador del acto lesivo, lo que re-
sulta llamativo dado que la doctrina nacional casi uniformemente había 
solicitado su supresión.

Otro aspecto que merece ser señalado especialmente por su vin-
culación con el objeto de nuestra investigación dentro de lo que gené-
ricamente podríamos considerar “intimidad”, es el derecho al resguardo 
y reserva de los datos propios, particularmente, aquellos que revisten 
carácter confidencial. Con el fin de evitar la consideración de los dere-
chos personalísimos como un conjunto cerrado y taxativo, y entender-
los, por el contrario, como manifestaciones de las personas que dan 
cabida a otras, a medida que se vayan presentando las condiciones de 
su reconocimiento, puede sostenerse la existencia de un derecho a los 
datos personales, cuanto menos diferenciado del derecho a la privaci-
dad genéricamente considerada. En este sentido, Cifuentes (1998-1999, 
p. 114) entiende que la protección de los datos confidenciales constitu-
ye un “nuevo derecho” en el ámbito de la integridad espiritual, con fun-
damento dentro de los derechos “no enunciados” del artículo 33 de la 
Constitución Nacional y derivado del valor de dignidad y conforme el 
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segundo, en el artículo 18 de la Carta Magna, en tanto protección a los 
escritos privados26.

Si bien puede reconocerse que la necesidad de protección de datos 
surgió como consecuencia de la interferencia, o si se prefiere intromi-
sión, que trajo consigo o, al menos, impulsó fuertemente el avance de la 
tecnología, particularmente, la informática e internet, dicho concepto 
se ha delineado y ampliado. Se entiende como

El amparo debido a los ciudadanos contra la posible utilización 
de sus datos personales por terceros, en forma no autorizada, 
para confeccionar una información que, identificable con él, 
afecte su entorno personal, social o profesional, en los límites 
de su intimidad. (Davara Rodríguez, 1997, p. 47)

Se genera así la necesidad de una protección jurídica de las perso-
nas en lo concerniente al tratamiento de sus datos personales, tanto en 
forma manual como automatizada. En definitiva, esta manifestación 
del derecho a la privacidad que involucra la protección de los datos per-
sonales consiste en la facultad de la persona humana, reconocida por el 
ordenamiento jurídico, de resguardar aquellos actos que se desenvuel-
ven en un ámbito privado y de mantener determinada información con-
tenida en diversos soportes (papel, fílmico, fotográfico u otro), reserva-
da de manera confidencial (Tanús, 2003).

26  Seguidamente, el autor fundamenta que “reúne este derecho (a la reserva de los datos 
personales) los caracteres de los personalísimos, por ser innato, inherente, necesa-
rio, esencial, privado, vitalicio, de objeto interior, relativamente disponible y autóno-
mo. Este último aspecto de su estructura me lleva a diferenciarlo de los ya admitidos 
y que suelen estar muy cerca unos de otros en la esfera del espíritu. Derecho innato 
porque desde el comienzo de la existencia y por el solo hecho de empezar a ser (...). 
Inherente porque por su ligazón con el individuo son elementos propios de la persona e 
intransmisibles por herencia. Necesario pues debido al carácter social del ser humano, 
que bien se ha dicho que es un ente existencial y coexistencial (Fernández Sessarego), 
no pueden faltar esos datos desde el principio y en casi todas las etapas de su vida. 
Esencial y privado por su importancia y su raíz individual que atañen principalmente al 
individuo, aun cuando estén en juego intereses públicos en muchos de ellos. Vitalicio al 
transcurrir el conjunto durante la vida, aunque después de la muerte queden efectos de 
proyección (...). De objeto interior, debido a que los datos (...) aunque se instalen afuera 
y se inscriban exteriormente, se relacionan con el sujeto y son sobre el sí mismo, no con 
carácter de alteridad con otros y frente a otros. Relativamente disponibles al no poder 
disponerse más que en ajustada medida y algunos aspectos de los datos, modificando 
el individuo solo parcialmente su destino” (pp. 114-115)
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Travieso (2017, p. 1 y ss.), quien fue Director Nacional de Protección 
de Datos Personales del Ministerio de Justicia, Seguridad y Derechos 
Humanos, distingue tres escalones en materia de protección de datos 
personales. El primero estaría dado por la reforma constitucional de 
1994, en tanto incorporó la acción de hábeas data en el tercer párrafo del 
artículo 4327. El segundo surge a partir de la sanción, el 4 de octubre de 
2000 de la Ley Nacional N.º 25326 de Protección de Datos Personales28, 
que implicó el desarrollo de los principios establecidos en la Carta Magda 
reformada. Y, finalmente, el tercer peldaño, configurado por la justicia, 
entiende el autor que

Los jueces están interpretando el derecho a la protección de los 
datos personales de manera dinámica y creativa a través de sus 
fallos que reiteran el contenido del clásico derecho a la intimidad 
del artículo 19 de la Constitución de 1853, reactualizado con la re-
forma constitucional de 1994. (p. 2)

Nos interesa detenernos en lo que el autor citado denomina se-
gundo y tercer “escalón”, ya que algunas disposiciones de esta ley y su 
reconocimiento judicial podrían resultar de interés en el momento de 
interpretar los alcances de la confidencialidad o anonimato del apor-
tante de material genético y la posibilidad de dar a conocer dichos da-
tos a la persona nacida de una TRHA.

Antes de introducirnos en ello, es oportuno recordar que el derecho 
a la privacidad de los datos personales en materia de salud se encuentra 
garantizado por varias leyes nacionales. Entre ellas, la Ley N.º 17132 de 
Ejercicio de la Medicina, Odontología y Actividades de Colaboración que, 
en su artículo 11, establece:

27  Artículo 43 Constitución Nacional: “Toda persona podrá interponer esta acción para tomar 
conocimiento de los datos a ella referidos y de su finalidad, que consten en registros o ban-
cos de datos públicos, o los privados destinados a proveer informes, y en caso de falsedad 
o discriminación, para exigir la supresión, rectificación, confidencialidad o actualización de 
aquellos. No podrá afectarse el secreto de las fuentes de información periodística”.

28  Ley que reconoce como antecedente más cercano la norma española “Ley Orgánica de 
Regulación del Tratamiento Automatizado de Datos” (LORTAD) de 1992, que fuera en 
1999 reemplazada por la “Ley Orgánica de Protección de Datos de Carácter Personal
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Todo aquello que llegare a conocimiento de las personas cuya ac-
tividad se reglamenta en la presente ley, con motivo o en razón de 
su ejercicio, no podrá darse a conocer –salvo los casos que otras 
leyes así lo determinen o cuando se trate de evitar un mal mayor 
y sin perjuicio de lo previsto en el Código Penal–, sino a institucio-
nes, sociedades, revistas o publicaciones científicas, prohibién-
dose facilitarlo o utilizarlo con fines de propaganda, publicidad, 
lucro o beneficio personal.

Asimismo, la Ley N.º 17565, de Ejercicio de la Farmacia, en su artí-
culo 23 reproduce dicho texto.

Por su parte, la Ley N.º 26529 de Derechos del Paciente en su 
Relación con los Profesionales de Instituciones de Salud, en su ar-
tículo 2 inc. c), al enumerar los derechos del paciente menciona a la 
intimidad:

Toda actividad médico - asistencial tendiente a obtener, clasifi-
car, utilizar, administrar, custodiar y transmitir información y do-
cumentación clínica del paciente debe observar el estricto respe-
to por la dignidad humana y la autonomía de la voluntad, así como 
el debido resguardo de la intimidad del mismo (sic) y la confiden-
cialidad de sus datos sensibles, sin perjuicio de las previsiones 
contenidas en la Ley N.º 25326.

Este principio se refuerza en el inc. d) que refiere a la confidencialidad:

El paciente tiene derecho a que toda persona que participe en la 
elaboración o manipulación de la documentación clínica, o bien 
tenga acceso al contenido de la misma, guarde la debida reserva, 
salvo expresa disposición en contrario emanada de autoridad ju-
dicial competente o autorización del propio paciente.

La Ley N.º 25326 a la que remite, como se dijo, a la Ley N.º 26529, 
respecto de la protección de los datos personales vinculados a la salud, 
en su artículo 1, relativo al objeto de la norma, establece:

La protección integral de los datos personales asentados en ar-
chivos, registros, bancos de datos, u otros medios técnicos de 
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tratamiento de datos, sean éstos públicos, o privados destinados 
a dar informes, para garantizar el derecho al honor y a la intimidad 
de las personas, así como también el acceso a la información que 
sobre las mismas se registre (...).

Asimismo, debe señalarse que la norma protege en forma expre-
sa la información vinculada a la salud y define los datos sensibles como 
aquellos “(...) que revelan origen racial o ético, opiniones políticas, con-
vicciones religiosas, filosóficas o morales, afiliación sindical e informa-
ción referente a la salud o a la vida sexual” (art. 2).

A su vez, se exige el consentimiento informado libre y expreso del 
titular, manifestado por escrito u otro medio equiparable, como requisi-
to de licitud del tratamiento de los datos personales en general (artículo 
5). Los profesionales u otras personas que hubieren tenido acceso es-
tán obligados a guardar el debido secreto profesional, como expresión 
del principio de confidencialidad (artículo 10).

En especial referencia a los datos vinculados a la salud, el artículo 8 
autoriza a los establecimientos sanitarios, ya sean públicos o priva-
dos, y a los profesionales individualmente a “(...) recolectar y tratar los 
datos personales relativos a la salud física o mental de los pacientes que 
acudan a los mismos o que estén o hubieren estado bajo tratamiento de 
aquéllos, respetando los principios del secreto profesional” (artículo 8).

Ahora bien, dicha posibilidad y la obligación legal de registrar la his-
toria clínica del paciente nos introduce en otro aspecto que se convier-
te en “la otra cara de la moneda”. Esto es la necesidad de resguardar la 
seguridad y confidencialidad de tales datos. Con carácter genérico, el 
artículo inc. 1 de la ley establece:

El responsable o usuario del archivo de datos debe adoptar las 
medidas técnicas y organizativas que resulten necesarias para 
garantizar la seguridad y confidencialidad de los datos persona-
les, de modo de evitar su adulteración, pérdida, consulta o trata-
miento no autorizado, y que permitan detectar desviaciones, in-
tencionales o no, de información, ya sea que los riesgos provengan 
de la acción humana o del medio técnico utilizado.
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Al respecto, coincidimos con Tanús (2003) en que la prohibición 
de registrar datos en archivos, registros o bancos que no reú-
nan condiciones técnicas de integridad y seguridad estableci-
das en el artículo 9 es congruente con la necesidad de proteger 
la intimidad de aquellos a quienes tales datos se refieran, a lo 
que debe agregarse que una de las cuestiones que más preo-
cupaciones genera es la relativa a la seguridad de los registros.

Por otra parte, el Decreto 1558/2001, reglamentario de la Ley, 
tampoco estableció los niveles de seguridad que deben adoptarse 
en cada caso concreto. Quizás quepa esperar que, a nivel general, 
la Dirección Nacional de Protección de Datos establezca los niveles 
de seguridad que deberán adoptarse. Es esperable que para los da-
tos de salud se requiera un especial nivel de seguridad en virtud de 
la particular protección que la ley les otorga respecto de otros datos 
personales, incluso sensibles29.

Finalmente, y respecto de las medidas de seguridad específicas 
sobre los datos de los aportantes de material genético en las TRHA, 
entendemos que constituye uno de los ejes que ineludiblemente de-
berá regular la ley especial que se dicte a tal efecto, dado el carácter 
confidencial de los datos referidos a quién realiza dicho aporte me-
recen su debida protección jurídica. Además, entendemos que de-
berían ser regulados fundamentalmente ante la posibilidad de que 
la persona nacida en tales condiciones requiera el acceso a los da-
tos identitarios, ya sea a través se autorización judicial, o bien, como 
propiciamos en un futuro cercano, a simple petición de parte inte-
resada en el Centro de Salud donde se realizó la práctica o mediante 
otro mecanismo que en el futuro se establezca a tal fin.

29  Si bien por tratarse de datos sensibles a los que la ley confiere especial protección, 
sostenemos que, en materia de los datos vinculados a la identidad de los aportantes de 
material genético empleado en TRHA, deberá ser aún mayor el nivel de protección que 
deberá establecer la ley especial. Y nos referimos a los resguardos que deban tomarse 
relativos a evitar la pérdida de los datos como así también a la confidencialidad, sobre 
todo, por constituir un elemento fundamental en la configuración de la identidad de la 
persona que pudiere nacer como consecuencia de dicha práctica médica.
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  A través de la expuesto, pretendemos poner de relieve necesi-
dad de generar mecanismos que garanticen la posibilidad material de 
acceder a la información y eviten la pérdida y/o deterioro de los archi-
vos. Sin esa información, toda posibilidad jurídica de acceso a la identi-
dad genética carecería de eficacia. De lo contrario, todo análisis vincu-
lado al acceso a los datos de las personas involucradas en una TRHA se 
convierte el asunto de mero interés doctrinario, o incluso, de reconoci-
miento legislativo de derechos inexigibles en la práctica.



Capítulo III. 
La filiación por TRHA 
en el derecho interno
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Un poco de historia. Aproximaciones

Es oportuno recordar que el Código Civil derogado, reconocía una 
única fuente filial: la filiación por naturaleza, que, construida sobre la 
base de la fecundación “natural”, es consecuencia necesariamente del 
acto sexual entre personas de diferente sexo.

En este tipo filial, los aspectos genéticos y biológicos se encuen-
tran indisolublemente unidos, y el vínculo jurídico se funda en ellos. De 
allí que, si bien en general también está presente el elemento volitivo, en 
algunos supuestos puede eventualmente no estarlo, en cuyo caso en la 
determinación de los vínculos filiales se privilegian los aspectos biológi-
cos y genéticos procurando resguardar la identidad del niño/a nacido/a.

En consecuencia, la legislación vigente prevé la posibilidad de in-
terponer acciones de filiación tendientes a determinar dichos orígenes 
cuando el reconocimiento filial no es voluntario y de impugnar el vínculo 
cuando no se condice con la “realidad biológica/genética”. Estas solu-
ciones han sido receptadas también por el C.C.C.1, admitiendo incluso 
la posibilidad de presumir dicho vínculo ante la negativa injustificada de 
someterse a la prueba genética2.

Ahora bien, durante la vigencia del Código Civil velezano, el 28 de 
febrero de 1997, el Congreso Nacional sancionó la Ley N.º 24779 median-
te la cual se incorporó a dicho código, la figura de la adopción plena y 

1  Libro Segundo “Relaciones de Familia”, Título V “Filiación”, Capítulos 6 a 8 C.C.C.

2  Artículo 579, último párrafo C.C.C.: “(...) el juez valora la prueba negativa como indicio 
grave contrario a la posición del renuente”.
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simple, como Título IV de la Sección Segunda, Libro Primero3. De esta 
forma, se abrió paso a un segundo tipo filial: la adopción, donde clara-
mente no se verifica identidad genética ni biológica entre adoptante/s 
y adoptado, sino que el vínculo se establece a partir del dictado de una 
sentencia judicial que permite hacer efectivo el derecho del adoptado a 
vivir en familia.

A partir de la incorporación de la adopción al sistema filial argenti-
no, la filiación pasó a determinarse de dos modos: con fundamento en 
el vínculo genético y biológico en la filiación por naturaleza, o bien por 
sentencia judicial en la filiación adoptiva; prefiriendo algunos autores 
hablar de “vínculo natural” y “vínculo de creación legal”, en referencia a 
uno y otro respectivamente (Krasnow, 2009a, p. 6205 y ss.).

De todos modos, debe notarse que, en los supuestos de adopción, 
la voluntad de constituir este vínculo filial se pone de manifiesto luego 
del nacimiento del niño/a, es decir, no es dicha voluntad la causa de esa 
concepción ni del nacimiento, sino un hecho posterior. De allí que pueda 
decirse que el niño/a no nace a partir de dicha voluntad, sino que el vín-
culo jurídico entre adoptante/s y adoptado/as se genera con posteriori-
dad al nacimiento y es fruto de esa decisión voluntaria de parte del/de 
las/os adoptante/s y del/de la NNA, en su caso.

 Con ello, pretendemos señalar en este punto, que a diferencia 
de las TRHA en que la voluntad procreacional se manifiesta con carác-
ter previo a la realización de la práctica médica que eventualmente per-
mitirá el nacimiento de un/a niño/a, en la adopción la voluntad de ser 
madre y/o padre se expresa, o al menos se reitera, si tenemos en cuen-
ta que la inscripción en el Registro Único de Adoptantes es una instan-
cia previa, luego del nacimiento de un/a NNA. Un elemento para desta-
car en esta fuente refiere a la exigencia legal de que el/la NNA que va a 
ser adoptado/a mayor de diez años exprese su consentimiento de serlo, 
sin perjuicio de que aun antes de dicha edad se garantice siempre su 

3  Cabe recordar que, con anterioridad, la Ley N.º 13252 del año 1948 introdujo, en el de-
recho interno argentino, la figura de la adopción como ley complementaria al entonces 
vigente Código Civil con un único tipo –simple– que generaba vínculo entre adoptado y 
adoptante, pero no entre el primero y la familia del segundo. Esa norma luego fue dero-
gada por la Ley N.º 19134 del año 1971 que incorporó el instituto de la adopción plena.
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derecho a ser escuchado y a que su opinión sea tenida en cuenta4. Como 
puede observarse el consentimiento informado en esta fuente refiere, 
además de los/as pretensos/as adoptantes, también al/a la NNA que 
va a ser adoptado/a; mientras que en la filiación por TRHA recae única-
mente en quienes tienen voluntad procreacional.

Si bien el C.C.C. introdujo importantes reformas en materia de 
adopción, en lo que aquí nos interesa, se mantiene inalterado como 
principio general que el vínculo jurídico filial se estable entre adoptante 
y adoptado/a; sin perjuicio de los derechos de este/a último/a a cono-
cer sus orígenes, facultad que alcanza a todo NNA cuando tenga edad 
y grado de madurez suficiente para acceder al expediente judicial y ad-
ministrativo en el que se tramitó su adopción e, incluso, a partir de la 
adolescencia, se cuenta con una acción autónoma dirigida al acceso a 
la verdad de origen5, aspecto sobre el que se volverá en el capítulo si-
guiente al tratar sus alcances comparativamente con el derecho a ac-
ceder a la información y eventualmente a la identidad respecto al apor-
tante de material genético.

La sanción del C.C.C., dentro de los múltiples cambios que introdu-
jo en materia del derecho de las familias, reconoce la existencia de una 
tercera fuente filial diversa a la filiación por naturaleza y adoptiva, con 
igualdad de efectos entre las tres, pero con reglas propias que la distin-
guen: las TRHA.

Previo a abocarnos al análisis de ellas, corresponde señalar que 
mientras en la filiación por naturaleza siempre primará lo genético en la 
definición del vínculo jurídico; en la filiación por TRHA, el elemento de-
terminante del vínculo, trátese de una práctica homóloga o heteróloga, 
será la voluntad procreacional.

Las TRHA heterólogas conllevan la necesidad de repensar el es-
quema de la filiación (Lamm, 2012, p. 80). En ellas, lo biológico ya no 
comprende necesariamente lo genético (piénsese en el supuesto en 

4  Artículo 595 inc. f) C.C.C.: “Principios generales. La adopción se rige por los siguientes 
principios: f) el derecho del niño, niña o adolescente a ser oído y a que su opinión sea 
tenida en cuenta según su edad y grado de madurez, siendo obligatorio requerir su con-
sentimiento a partir de los diez años”.

5  Conforme artículo 596 del C.C.C.
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que una mujer lleva adelante un embarazo en que el óvulo fecundado ha 
sido aportado por un donante), ni lo genético a lo biológico (tal el caso en 
que un hombre aporte su material genético a un banco de semen).

En principio, el aporte de la tercera persona se encuentra reducido 
al aspecto genético sin comprometer el aspecto biológico –mero apor-
te de semen y/u óvulos– por lo que se verifica necesariamente una di-
sociación entre los aspectos genéticos y volitivos, puesto que las ga-
metas han sido proporcionadas por una o dos personas diferente/s de 
quien/es tienen el deseo de llevar adelante el proyecto parental. Incluso, 
si consideramos la gestación por sustitución6, se verifica también una 
disociación respecto al elemento biológico, pues el embarazo es llevado 
adelante por una persona gestante que no ha aportado material genéti-
co y tampoco detenta voluntad procreacional, al menos en la modalidad 
“gestacional”.

Como observamos, la evolución de la ciencia médica y biológica y 
su aplicación en materia de TRHA ha permitido una doble o incluso tri-
ple disociación de los aspectos genéticos, biológicos y volitivos, desa-
fiando al derecho a dar respuesta a estas realidades para de esta forma 
procurar la protección de los derechos humanos de todos los sujetos 
involucrados en ellas.

En este contexto, se imponía, pues, que la legislación civil recep-
cionara esta realidad social y regulara al menos sus aspectos esencia-
les, de modo tal de brindar seguridad jurídica tanto a quienes se some-
ten a una TRHA, como así también, a quienes de manera altruista cola-
boran con su aporte genético para permitir que otros puedan acceder 
a ella. Pero, sobre todo, para asegurar los derechos de quienes nacen 
como consecuencia de estas prácticas médicas, resguardando en es-
pecial su emplazamiento filial que se enlaza de forma indisoluble, con la 

6  La gestación por sustitución es una figura que no encuentra en el C.C.C. regulación 
expresa, pues si bien el Anteproyecto de C.C.C. de 2012 la contemplaba, luego fue supri-
mida durante el tratamiento legislativo en el seno de la Comisión Bicameral constituida 
para el análisis del proyecto elevado por el Poder Ejecutivo Nacional. Sin perjuicio de 
ello, y de los múltiples interrogantes éticos y jurídicos que encierra, debe notarse que la 
jurisprudencia ha admitido la procedencia de esta práctica en su modalidad gestacio-
nal o parcial, entendiendo que está implícitamente admitido desde una interpretación 
integradora de todo el sistema jurídico interno (arts. 1 a 3, C.C.C.).
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efectiva protección de los derechos comprometidos, siendo de espe-
cial consideración el derecho a la identidad.

Sobre la necesidad de una regulación autónoma 
de las TRHA: diversas posturas doctrinarias

Si bien el legislador de 2014, como expusimos, optó por regular las 
TRHA en el C.C.C. como fuente autónoma, nos parece oportuno señalar 
que, en nuestro país, varias han sido las voces que se han alzado en opo-
sición a su inclusión normativa sobre la base de diversos fundamentos, 
lo que ha dado lugar a álgidos debates en el plano doctrinario.

A continuación, reseñaremos los principales argumentos contra-
rios a la incorporación legislativa de las TRHA como fuente autónoma 
de filiación.

Algunos autores se posicionan en contra de que la voluntad pro-
creacional pueda ser el elemento determinante de la filiación, incluso 
varios las encuentran opuestas a “la naturaleza”, y por tanto violatorias 
de derechos fundamentales.

Al respecto, nos recuerda Basset (2014, p. 609), que ya en las XXIII 
Jornadas Nacionales de Derecho Civil llevadas a cabo en Tucumán en 
2010, a partir de una ponencia presentada por Galli Fiant, se votó que la 
voluntad procreacional no podía ser elemento único de determinación 
de la filiación; sino que debía ser conjugada con otros elementos para 
ser válida.

Sambrizzi (2012b) ha sido uno de los que, con mayor énfasis, ha ex-
presado estas ideas. Al respecto ha dicho que:

En efecto, cabe por de pronto señalar que no obstante lo que 
resulta de la disposición recién transcripta (en relación al artí-
culo 558 del C.C.C.), la procreación asistida no constituye una 
fuente distinta a la filiación por naturaleza, ya que tanto en ese 
supuesto como en el de una relación sexual natural, es la na-
turaleza la que actúa para producir la concepción, mediante la 
fecundación del óvulo por el espermatozoide; a lo que no obsta 
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la intervención –secundaria– de profesionales de la medicina 
para producir dicha unión. (p.1)

Este autor, seguidamente se pronuncia en sentido contrario a que 
el elemento que constituya una fuente distinta de la filiación por natura-
leza sea la voluntad procreacional, por diversos fundamentos: esta cir-
cunstancia a su entender ocasionaría graves confusiones contrarias a la 
previsibilidad y seguridad que debe primar en materia filiatoria; el con-
sentimiento podría, en la práctica, ser prestado por cualquiera que no 
tenga nada que ver ni siquiera con la gestación; también podría darse el 
supuesto que nadie preste el consentimiento e igualmente se realice la 
práctica, y como consecuencia producirse el nacimiento de alguien sin 
“padre ni madre”; resultaría contrario a la dignidad de la persona deter-
minar el emplazamiento familiar conforme solo a factores subjetivos; 
se generaría una clara discriminación entre quienes nacen por TRHA y 
quienes lo hacen por una relación sexual natural ya que los primeros ve-
rían vedada la posibilidad de impugnar la filiación respecto a quienes los 
reconocieron como hijo/as, derecho que sí se reconoce a los segundos; 
y, la circunstancia de que el/la niño/a pudiera tener “dos padres o dos 
madres” resultaría atentatorio a su interés superior .

Azpiri (2012, p. 363 y ss.) sostiene que el hecho de haber mediado 
una técnica de reproducción humana asistida no constituye una fuen-
te filial diversa a la filiación por naturaleza, sino que dicha fuente solo 
está dada por la voluntad de las partes en aquellos supuestos en que no 
exista correspondencia genética, es decir, en las prácticas heterólogas.

Esta idea es reforzada por Belluscio (2015), quien parte de la idea de 
que aun cuando haya mediado una práctica médica colaborativa en la 
concepción, siempre es el resultado de la fusión de dos células reproduc-
tivas, y en consecuencia es “obra de la naturaleza”. El autor concluye que:

En todo caso habría podido distinguirse –como algunos autores 
habían indicado sagazmente frente al proyecto, sin ser escucha-
dos– entre las verdaderas fuentes, una más, la voluntad, que solo 
se da en los casos de reproducción asistida realizada con material 
heterólogo y en el reconocimiento de filiación por el esposo o la 
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esposa de la madre, pues en esos casos no sería natural ni adop-
tiva sino solo fundada en la voluntad. Se trata, entonces, de una fi-
liación legalmente artificial, con los innumerables problemas que 
puede ocasionar el conferir efectos jurídicos a la falsedad presu-
miendo iuris et de iure que lo que se sabe falso es verdadero. (p.2)

A criterio de este autor, atribuir legitimidad a la voluntad procrea-
cional como fuente filial autónoma importa una falsedad. Con base en 
esta idea, sostiene que la solución legal debió discurrir por regular un 
procedimiento de adopción plena de trámite simplificado destinado a 
aquellas personas que deseen convertirse en padres o madres de quie-
nes no tengan con ellos correspondencia genética. A su vez, y reforzan-
do su postura contraria a las TRHA heterólogas, entiende que estas re-
sultan opuestas al interés superior de la persona nacida y, por tanto, vio-
latorias del plexo compuesto por la Constitución Nacional y los tratados 
internacionales de derechos humanos, toda vez que protegen solo el in-
terés de los adultos y se desentienden del de lo/as niño/as. Para este 
doctrinario, en definitiva, en la mayoría de los casos, ello estará motiva-
do en un “interés económico de negociar elementos de su cuerpo” (p.2).

Por su parte, Lafferrière (2016) entiende que la maternidad y la pa-
ternidad deberían determinarse por el nexo biológico, es decir, estar re-
gidas por el principio de la “verdad biológica”. Afirma que ello se condice 
con la ley natural y obedece a un principio fundamental de la razón hu-
mana, referido a lo que él denomina “la originalidad de la transmisión de 
la vida humana por la unión de varón y mujer”. Desde esta perspectiva, 
se pronuncia en contra de las TRHA en general por no respetar la men-
cionada “originalidad”; pero más aún de las heterólogas, en el entendi-
miento de que, en ellas, al no emplearse material genético de la pareja 
indefectiblemente se afecta el derecho a la identidad (p. 6).

En un mismo sentido, Basset (2012), en oportunidad de analizar la 
voluntad procreacional como causa fuente del emplazamiento filial, 
establecida como regla en el entonces proyectado artículo 561 de lo 
que fuera el Anteproyecto de Reforma, afirmó que la circunstancia de 
que la paternidad sea detentada por quienes expresan dicha voluntad 
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viola especialmente dos derechos del/de la niño/a: su identidad y el ser 
criado/a por sus “padres en la medida de lo posible”. De esta forma, si-
guiendo su línea argumental, se privilegia el deseo de los/as adultos/as 
de ser progenitores/as por encima de los derechos de los/as niños/as a 
ser criados por sus progentiores/as. Con este pensamiento, concluye 
que ello implica la violación por parte del Estado de las obligaciones in-
ternacionales respecto a resguardar ambos derechos, dando lugar a lo 
que denomina “nuevas formas de sustitución de identidad” (p. 295).

Desde una visión contraria, nos permitimos partir de una premisa 
fundamental, según la cual, cada persona es un ser autónomo y por tan-
to con facultad de autodeterminación. Y, en ejercicio de la autonomía, 
entendida como principio bioético insoslayable, cada una decidirá por sí 
el deseo de someterse o no a una TRHA para cumplir un proyecto paren-
tal individual o conjunto. En definitiva, reconocer este derecho a toda 
persona

Implica reconocernos como libres y dignos en nuestra esencia. 
Cada uno de nosotros tendrá seguramente posturas muy distin-
tas frente a los avances tecnológicos y a las posibilidades que las 
innovaciones científicas nos brindan. Pero es función del dere-
cho garantizar las decisiones personales con prescindencia de 
las consideraciones que terceros podamos tener de esas opcio-
nes, armonizando la posibilidad de ejercicio de cada proyecto de 
vida personal, en una interacción dinámica y respetuosa de los 
principios, valores y derechos fundamentales. (Ciruzzi, 2017, p. 3)

De allí que más allá de los fundamentos éticos individuales que pue-
den conducir a cada individuo a decidir someterse o no a una TRHA, tam-
bién se vuelve necesario respetar la autonomía e integridad de las per-
sonas, lo cual redunda, en definitiva, en el derecho a decidir libremente 
sobre el cuerpo y la salud, incluyendo, por supuesto, la reproductiva. La 
realidad se vuelve elocuente: desde sus inicios, cada vez son más las 
personas que deciden voluntariamente emplear las herramientas que 
brinda la tecnología para cumplir un proyecto parental, individual o con-
junto. Y en nuestro país, no puede dejar de recordarse el “hito” que signi-
ficó la sanción en junio de 2013 de la Ley N.º 26862 sobre Acceso integral 
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a los procedimientos y técnicas médico - asistenciales de reproducción 
médicamente asistida, en tanto en su artículo 8 garantiza “(...) la cober-
tura integral e interdisciplinaria del abordaje, el diagnóstico, los medi-
camentos y las terapias de apoyo y los procedimientos y las técnicas 
que la Organización Mundial de la Salud define como de reproducción 
médicamente asistida (...)”.

Ciertamente, los/las legisladores/as de 2014/5 tenían la opción de 
continuar guardando silencio o de regular las TRHA. Y, en este sentido, 
cabe preguntarse ¿qué ocurría si se omitía una normativa específica?

Claramente la respuesta se impone: se continuarían aplicando a los 
supuestos de TRHA –sean homólogas o heterólogas, de alta o de baja 
complejidad– las normas previstas para situaciones diversas, es decir, 
las reglas de la filiación por naturaleza.

La doctrina, oportunamente reconoció este peligro, y a partir de la 
consideración del derecho a la identidad en la filiación, entendió que, si 
no se hubiera reconocido la autonomía de las TRHA respecto de la filia-
ción por naturaleza, ello hubiera conducido a conculcar la identidad de 
las personas nacidas. Se hubiera generado una igualdad falaz por es-
conder evidentes diferencias derivadas de ámbitos o modos diversos en 
los que un niño/a puede nacer (Herrera, de la Torres, Salituri Amezcua, 
Rodríguez Uturburu, Vítola, 2018, p. 451).

En respuesta a los argumentos vertidos y sin perjuicio de que el 
tema será desarrollado en profundidad en el Capítulo siguiente, enten-
demos oportuno esbozar algunas ideas que evidencian que el pretendi-
do argumento de considerar a las TRHA heterólogas como una forma de 
afectar el derecho a la identidad de la persona nacida, parte de varias 
premisas erróneas.

Hoy es mayoritaria la doctrina nacional que reconoce el acierto que 
significó la regulación de las TRHA en el C.C.C. En este contexto, nos ali-
neamos con estas ideas, por entender que las características propias 
de las TRHA exigen una regulación diferenciada de las otras fuentes fi-
liales, y en particular de la filiación por naturaleza, con la que en princi-
pio presenta mayores similitudes.

En primer lugar, debe decirse que esta postura confunde la iden-
tidad genética, con la biológica y la social. A su vez, no efectúa una 
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distinción que, como expresamos, creemos fundamental: la seguridad 
jurídica que pretende garantizarse respecto a la determinación de los 
vínculos filiales entre quienes detentan el deseo de ser padres y/o ma-
dres y quienes nacen como consecuencia de tal deseo, por un lado, y, 
por otro, el derecho de estos/as últimos/as a conocer todas las dimen-
siones que configuran su identidad personal. Respecto de estas situa-
ciones, los/as autores/as del C.C.C. han tenido especial cuidado en re-
gularlas diferenciadamente.

Trasladando la atención al año anterior a la presentación del 
Anteproyecto de C.C.C., Kemelmajer de Carlucci, Herrera y Lamm 
(2011a, p.3) reconocían la necesidad de regular en forma autónoma las 
TRHA, con principios, reglas y soluciones diferentes a las otras fuen-
tes filiales, siendo la voluntad procreacional el elemento decisivo y 
distintivo fundamental.

En un trabajo posterior, la última de las autoras mencionadas reto-
ma la necesidad de una regulación específica de las TRHA:

Esta necesidad responde a que la filiación derivada de las TRA ha 
generado una problemática distinta a la de las otras dos filiacio-
nes existentes, por lo que demanda soluciones propias. Se trata 
de situaciones nuevas que no pueden resolverse intentando im-
poner viejas reglas, como se pretende al remitir a las normas de 
las otras dos filiaciones, sino que se debe buscar prever nuevas 
soluciones acordes a las nuevas realidades y problemáticas que 
hoy existen y a las que en el futuro se presenten. El hecho que la 
falta de regulación y especificidad lleve muchas veces a aplicar 
las normas de la filiación por naturaleza o por adopción, da lugar, 
en muchos casos, a soluciones injustas o poco claras, o a plan-
teamientos abusivos o escrupulosos. (Lamm, 2012, p.89)

Es preciso considerar –siguiendo a Marisa Herrera (2015, p. 
480/482)– que más allá de la aparente similitud entre la filiación por 
TRHA y por naturaleza, pueden hallarse, entre las fuentes filiales, al me-
nos, cuatro diferencias fundamentales que per se justifican un trata-
miento legislativo diferenciado:
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1. La diferente interpretación de los alcances del término “con-
cepción” para identificar el momento en que comienza la exis-
tencia de la persona humana, según se trate de supuestos de 
reproducción natural o asistida, conforme la doctrina del fallo 
“Artavia Murillo y otros c/ Costa Rica” que, en extenso, hemos 
abordado en el capítulo I de este libro;

2. La voluntad proceacional se vuelve en las TRHA causa fuente 
del tipo filial y resulta irrelevante que la práctica sea homóloga 
o heteróloga. Sobre este tema, volveremos en profundidad al 
final de este capítulo;

3. En vinculación con el punto anterior, se destaca que en las 
TRHA se permite la revocación de ese consentimiento infor-
mado hasta el momento en que el embrión es transferido a la 
persona. Tal posibilidad, claramente, no existe en la filiación 
por naturaleza;

4. El derecho que genéricamente podemos denominar “a conocer 
los orígenes” posee diferentes alcances conforme la fuente fi-
lial. En la filiación por naturaleza, no se reconoce expresamen-
te en el código de fondo, si bien, doctrinaria y jurisprudencial-
mente ha sido admitida; en la filiación por adopción, el C.C.C. 
la regula en el artículo 596; y finalmente, en los supuestos de 
TRHA, se regula con ciertas limitaciones en el artículo 564. 
Sobre la distinción de estas dos últimas acciones, remitimos al 
capítulo siguiente.

En este marco, la ciencia biomédica aplicada a la reproducción hu-
mana asistida impone nuevos desafíos y exige al derecho respuestas 
acordes a estas realidades. En consecuencia, superado el conflicto de 
la “verdad biológica” propio de la filiación por naturaleza, que más allá de 
las presunciones legales dio un paso fundamental a partir de la aparición 
de la prueba de ADN que aporta un porcentaje aproximado del 99,9% de 
certeza genética, aparecen hoy, de la mano del avance científico, nue-
vas situaciones que exigen al operador jurídico apartarse de las solucio-
nes ideadas respecto a la filiación natural. Al respecto, se ha dicho que: 
“Se está ante nuevas realidades que importan una “desbiologización y/o 
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desgenetización de la filiación”, y en cuya virtud el concepto de filiación 
ganó nuevos contornos comenzándose a hablar de “parentalidad volun-
taria” o “voluntad procreacional”” (Lamm, 2012, p. 81).

Se imponía, pues, un abordaje diferenciado de las TRHA en el C.C.C.

Inexistencia de una ley integral

Ante la inexistencia a la fecha de ley especial, la regulación en la 
materia se encuentra integrada también por la Ley N.º 26862 de acceso 
integral a los procedimientos y técnicas médico-asistenciales de repro-
ducción médicamente asistida y su Decreto Reglamentario N.º 956/13. A 
su vez, debe también considerarse que el Ministerio de Salud, a lo largo 
de estos años, ha dictado resoluciones complementarias.

Al discurrir en el tratamiento de los diversos temas abordados, he-
mos ya referido a varias normas; no obstante, nos parece importante 
señalar, de forma sintética, algunas disposiciones de la legislación que 
nos ayudarán a comprender integralmente el sistema jurídico vigente.

En primer lugar, debe tenerse presente que tanto la ley de acceso 
integral, su decreto reglamentario, las resoluciones ministeriales dic-
tadas en consecuencia y en la actualidad el C.C.C., regulan las prácti-
cas médicamente asistidas, no así las “caseras”, que se regirán por las 
reglas de la filiación por naturaleza. Tales normas ponen énfasis en la 
seguridad que brinda el sistema mediante la necesaria intervención de 
Centros de Fertilidad habilitados por la Ministerio de Salud de la Nación, 
en tanto autoridad de aplicación7.

Uno de los aspectos centrales de esta ley, consecuencia de nume-
rosos reclamos doctrinarios y resoluciones judiciales que se pronuncia-
ron a favor de la admisión de solicitudes de cobertura de tratamientos 

7  Al respecto, el artículo 4 de la Ley N.º 26862 reza: “Registro. Créase, en el ámbito del 
Ministerio de Salud de la Nación, un registro único en el que deben estar inscriptos 
todos aquellos establecimientos sanitarios habilitados para realizar procedimientos y 
técnicas de reproducción médicamente asistida. Quedan incluidos los establecimien-
tos médicos donde funcionen bancos receptores de gametos y/o embriones”, en tanto 
que el 5º dice: “Requisitos. Los procedimientos y técnicas de reproducción médica-
mente asistida pueden realizarse en los establecimientos sanitarios habilitados que 
cumplan con los requisitos que determine la autoridad de aplicación”



Capítulo III. La filiación por TRHA en el derecho interno

 109 |

de fertilidad, se lee en artículo primero, que expresa, que con norma se 
persigue como objetivo: “(...) garantizar el acceso integral a los procedi-
mientos y técnicas médico-asistenciales de reproducción médicamen-
te asistida”. Esa disposición se complementa con el primer artículo de 
la reglamentación que prevé que dicho acceso estará garantizado: “(...) 
cualquiera sea la cobertura que posea el titular del derecho”, agregan-
do que se encuentran alcanzados: “(...) los Prestadores del Servicio de 
Salud de los ámbitos público, de la Seguridad Social y privado (...)”.

Más recientemente, la Resolución N.º 1045/188 del Ministerio de 
Salud Nacional del 01 de junio de 2018 zanjó otra cuestión controvertida 
relativa a si los alcances del mentado acceso integral incluían la cober-
tura de la totalidad de la medicación que se emplea en los tratamientos. 
Este asunto se volvía de gran relevancia práctica dado el alto costo de 
algunos medicamentos, particularmente aquellos que estimulan la ovu-
lación en las prácticas de alta complejidad. Así, desde el dictado de la 
citada resolución, no puede ya ponerse en duda que todos los prestado-
res del servicio de salud están obligados a brindar cobertura del cien por 
ciento de la medicación requerida.

De acuerdo con la normativa vigente, resultan beneficiarios de la 
ley todas las personas mayores de edad que presten su consentimiento 
para la práctica9. Sin embargo, mediante Resolución N.º 1044/18 del 01 
de junio de 2018 se ha limitado la “edad máxima” para someterse a una 
TRHA por parte de una mujer en 44 y 51 años, conforme se trate res-
pectivamente de un tratamiento con óvulos propios o donados. La mu-
jer mayor de 44 años y hasta los 51 puede también realizarse cualquier 
tratamiento si antes de los 44 años criopreservó sus óvulos.

Otro aspecto que merece especial mención es el referido a la canti-
dad de tratamientos que pueden requerirse. Al respecto, el Decreto N.º 
956/13, en el artículo 8 del Anexo I prevé que:

8  Disponible en http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/310000-314999/ 
311207/norma.htm

9  Artículo 7 de la Ley N.º 26862 de acceso integral a los procedimientos y técnicas médi-
co- asistenciales de reproducción médicamente asistida.
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En los términos que marca la Ley Nº 26.682, una persona podrá 
acceder a un máximo de cuatro (4) tratamientos anuales con téc-
nicas de reproducción médicamente asistida de baja comple-
jidad, y de hasta tres (3) tratamientos de reproducción médica-
mente asistida con técnicas de alta complejidad, con intervalos 
mínimos de tres (3) meses entre cada uno de ellos.

En relación con este punto, el artículo 1º de la Resolución N.º 1-E/1710 
del 02 de enero de 2017, al regular a los procedimientos técnicos y eta-
pas complementarias que constituyen “cada tratamiento”, indirecta-
mente refiere al total de los que cada paciente tiene derecho.

Estas previsiones normativas dieron lugar a discusiones –incluso 
planteos jurisprudenciales– respecto a si dicha “cantidad máxima de 
tratamientos” de alta complejidad debía ser considerada como el to-
tal de los que una persona puede requerir, o bien, anualmente. Sobre el 
particular, no podemos dejar de mencionar que el 14 de agosto de 2018, 
la Corte Suprema de Justicia de la Nación –con voto en disidencia del Dr. 
Rosenkrantz–, en los autos “Y., M. V. y otro c/ IOSE s/ amparo de salud”11, 
revocó un fallo de la Sala I de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo 
Civil y Comercial Federal que había establecido la obligación por parte 
de IOSE de prestar un total de tres tratamientos de reproducción mé-
dicamente asistida con técnicas de alta complejidad. Nuestro máximo 
Tribunal entendió que la única interpretación posible del artículo 8 del 
Anexo I del decreto 956/2013 es la que habilita el acceso a tres trata-
mientos por año.

Otras resoluciones del Ministerio de Salud completan el sistema re-
gulatorio en materia de TRHA, tales como:

10  Artículo 1: Entiéndese que para cada uno del total de TRES (3) tratamientos de repro-
ducción médicamente asistida con técnicas de reproducción médicamente asistida 
de alta complejidad (TRHA/AC) a los cuales cada paciente tiene derecho, quedarán in-
cluidos los procedimientos médicos y etapas contemplados en el Anexo I (GDE IF-2017-
00032620-APN-DD MS), con el alcance fijado en el ANEXO II (GDE-IF-2017-00033241-
APN-DD-MS) y en el ANEXO III (GDE-IF-2017-00033713- APN-DDMS) los que forman 
parte integrante de la presente, a los efectos de lo dispuesto por el artículo 8º, tercer 
párrafo del Anexo al Decreto Reglamentario N.º 953/16. http://servicios.infoleg.gob.ar/
infolegInternet/anexos/270000-274999/270374/norma.htm

11  CSJN, 14/08/2018, “Y., M. V. y otro c/ IOSE s/ amparo de salud”, Fallos CCF 4612/2014/CS
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1. la N.º 1709/1412 de la Superintendencia de Seguros de Salud que 
establece un sistema único de reintegro (S.U.R.) para prácticas 
de alta complejidad;

2. la N.º 1305/201513 del 22 de agosto de 2015, por la cual se aprue-
ban las normas de habilitación y fiscalización de estableci-
mientos de reproducción medicamente asistida;

3. la N.º 2190-E/1614 del 06 de diciembre de 2016 que crea el 
Programa Nacional de Reproducción Médicamente Asistida 
con dependencia directa de la Secretaría de Promoción, 
Programas Sanitarios y Salud Comunitaria;

4. la N.º 616-E/201715, de 22 de mayo de 2017, por la cual se aprue-
ban los textos de los consentimientos informados en materia 
de TRHA;

5. la N.º 679-E-1716 del 06 de junio de 2017, que crea, en el ámbito 
del PNRMA, su Comité Asesor Ad-Hoc;

6. la N.º 1831-E/1717, del 11 de octubre de 2017, mediante la que se 
crea la Red de Establecimientos Públicos de Reproducción 
Médicamente Asistida. A su vez, se preveía que dicha Red se en-
contraría conformada inicialmente para tratamientos de baja 
complejidad por un establecimiento público provincial como 
mínimo por cada jurisdicción provincial y otro por CABA, y para 
tratamientos de alta complejidad por el Instituto Universitario de 
Medicina Reproductiva dependiente de la Facultad de Ciencias 
Médicas de la Universidad Nacional de Córdoba, el Instituto de 

12  Disponible en http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/ane-
xos/235000-239999/239497/ texact.htm

13  Disponible en http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/
anexos/250000-254999/251228

14  Disponible en http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/ane-
xos/265000-269999/268930/ norma.htm

15  Disponible en http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/ane-
xos/275000-279999/275222/ norma.htm

16  Disponible en http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/
anexos/275000-279999/275598

17  Disponible en http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/ane-
xos/280000-284999/281265/ norma.htm
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Maternidad y Ginecología Nuestra Señora de las Mercedes de la 
Provincia de Tucumán y el Instituto Universitario de Fertilidad y 
Reproducción Humana dependiente de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Buenos Aires.

Tres fuentes filiales reguladas en clave de 
Derechos Humanos

El C.C.C. aborda la filiación en el Título V del Libro Segundo. Inicia el 
tratamiento del tema con dos enunciados en los que se plasman consi-
deraciones generales que se proyectan tanto en los supuestos de filia-
ción por naturaleza, por adopción plena y por TRHA.

El primero de ellos, contenido en el artículo 55818,establece un pun-
to de partida clave: las tres fuentes filiales producen idénticos efectos19, 
sea que se trate de supuestos de filiación matrimonial como extrama-
trimonial. Esta regla se complementa con lo dispuesto en el artículo 
55920, respecto de la obligación del Registro de Estado Civil y Capacidad 
de las Personas de expedir los certificados de nacimiento de tal forma 
que de ellos no su surja la fuente filial ni tampoco si la persona nació o no 
durante el matrimonio, resguardando la norma el principio de igualdad 
en su aspecto formal.

Estos artículos, se vuelven claros exponentes de la manda que 
sentó el constituyente en 1994 al redactar el artículo 75 inc. 22 de la 

18  Artículo 558 C.C.C.: “Fuentes de la filiación. Igualdad de efectos La filiación puede tener 
lugar por naturaleza, mediante técnicas de reproducción humana asistida, o por adop-
ción. La filiación por adopción plena, por naturaleza o por técnicas de reproducción hu-
mana asistida, matrimonial y extramatrimonial, surten los mismos efectos, conforme a 
las disposiciones de este Código (...)”.

19  Al respecto, expresamente se menciona en los Fundamentos del Anteproyecto: “Estos 
tres tipos filiales (por naturaleza, por el uso de las técnicas de reproducción asistida y 
por adopción) tienen diferentes causas fuente (elemento biológico, de voluntad pro-
creacional y jurídico) a los fines de la determinación de la filiación y su consecuente 
sistema en materia de acciones, pero no respecto a sus efectos”.

20  Artículo 559 C.C.C.: “Certificado de nacimiento El Registro del Estado Civil y Capacidad 
de las Personas sólo debe expedir certificados de nacimiento que sean redactados en 
forma tal que de ellos no resulte si la persona ha nacido o no durante el matrimonio, por 
técnicas de reproducción humana asistida, o ha sido adoptada”.
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Constitución Nacional. Decimos esto porque el sistema civil se hace eco 
de la obligada perspectiva convencional/constitucional con la que debe 
ser regulada e interpretada toda la legislación infraconstitucional.

Lo expuesto permite mostrar como los cambios acaecidos en la 
sociedad han dado lugar a un nuevo paradigma en el que se observa 
un ensanchamiento, tanto en relación a la creación de nuevos dere-
chos fundamentales como así también respecto a los titulares de ta-
les derechos, lo que conlleva a reformular los deberes y obligaciones 
del Estado para permitir su progresiva concreción, tanto en los as-
pectos asistenciales como los relativos a su protección jurisdiccional 
(Minyersky, 2006, pp. 141-142).

El grupo de juristas que oportunamente elaboró el Anteproyecto de 
Código Civil y Comercial, se hizo cargo de la manda constitucional a la 
que aludimos21. De allí que, al regular la filiación, consideraron los princi-
pios fundamentales contenidos en el derecho internacional de los dere-
chos humanos22, y, a la vez, en forma armónica con otros institutos que 
en función de aquellos principios se regulan en el código. Entre ellos, 
el de pluralidad, en el sentido de reconocer el derecho de toda persona 

21  En los Fundamentos del Anteproyecto de Código Civil y Comercial, se lee: “El 
Anteproyecto sigue de cerca diferentes principios constitucionales y de los tratados 
internacionales de derechos humanos incorporados que impactan de manera directa 
en el derecho filial, tales como: 1) el principio del interés superior del niño (artículo 3 de 
la Convención sobre los Derechos del Niño y artículo 3 de la ley 26.061); 2) el principio 
de igualdad de todos los hijos, matrimoniales como extramatrimoniales; 3) el derecho a 
la identidad y, en consecuencia, a la inmediata inscripción (arts. 7 y 8 de la Convención 
sobre los Derechos del Niño y artículo 11 de la ley 26.061); 4) la mayor facilidad y celeridad 
en la determinación legal de la filiación; 5) el acceso e importancia de la prueba gené-
tica como modo de alcanzar la verdad biológica; 6) la regla según la cual corresponde 
reparar el daño injusto al derecho a la identidad del hijo; 7) el derecho a gozar de los 
beneficios del progreso científico y su aplicación y 8) el derecho a fundar una familia y a 
no ser discriminado en el acceso a ella”.

22  La formulación de tales principios no es novedosa y al respecto varios años antes de la 
sanción del C.C.C. de 2014/15 se alzaban voces de reconocimiento. A modo ejemplifica-
tivo, cabe citar que ya en el X Congreso Internacional de Derecho de Familia, celebrado 
en Mendoza en 1998, se concluyó en la Comisión 1 “Los principios jurídicos de la familia en 
nuestros días”, que: “Es posible hoy hablar de nuevos paradigmas en el derecho occiden-
tal. Porque los cambios sociales permiten proponer una sistematización de nuevos plan-
teos que dinamizan al derecho de familia actual. Por eso se puede decir que el derecho de 
familia está en etapa de transición. Este emergente derecho de familia surge, en gran me-
dida, como efecto obligado de la aplicación de los tratados internacionales de derechos 
humanos, ya que tales tratados corresponden a una concepción de familia que se hace 
cargo de las transformaciones sociales, políticas y culturales actuales. http://escribanos.
org.ar/rnotarial/wp-content/uploads/2015/07/RNCba-76-1998-15-Congresos.pdf



Capítulo III. La filiación por TRHA en el derecho interno

 114 |

–con prescindencia de su elección de vida– de hacer realidad su dere-
cho a formar una familia23, dando lugar al reconocimiento de diversos 
tipos familiares24; la libertad de procrear como ejercicio de la autonomía 
personal25 la igualdad, manifestada en la posibilidad de hacer realidad el 
proyecto parental sin importar la orientación sexual de quien/quienes 
tiene/n voluntad procreacional; la solidaridad /responsabilidad familiar, 
que por un lado protege el emplazamiento filial a la vez que fundamen-
ta los derechos que emanan de la responsabilidad parental derivada del 

23  Es un derecho también reconocido por numerosos instrumentos internacionales, en-
tre ellos: La Declaración Universal de Derechos Humanos, cuyo artículo 16.3 expresa: 
“La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la 
protección de la sociedad y del Estado”; la Declaración Americana de los Derechos y 
Deberes del Hombre, la que en su artículo VI dice: “Toda persona tiene derecho a cons-
tituir familia, elemento fundamental de la sociedad, y a recibir protección para ella”; 
la Convención Americana de Derechos Humanos, que en su artículo 17.1 y 2 respecti-
vamente proclama: “La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y 
debe ser protegida por la sociedad y el Estado” y “Se reconoce el derecho del hombre y 
la mujer a contraer matrimonio y a fundar una familia si tienen la edad y las condiciones 
requeridas para ello por las leyes internas, en la medida en que éstas no afecten al prin-
cipio de no discriminación establecido en esta Convención”.

24  Hoy se prefiere hablar de derecho de familias o a la familia, y no de derecho de familia. 
Es propicio mencionar, que en las mentadas conclusiones del X Congreso Internacional 
de Derecho de Familia, también se concluyó en el seno de la Comisión 1 que: “El modelo 
actual se sustenta también en el reconocimiento de la autodeterminación del hombre 
para conformar el tipo de familia que quiera y para diseñar su propio proyecto de vida, 
así como en la igualdad de derechos y adecuada equivalencia de responsabilidades fa-
miliares de hombres y mujeres, entre sí y respecto de sus hijos; y en la necesidad de 
actualizar el deber de velar por el respeto del mejor interés del niño”. http://escribanos.
org.ar/rnotarial/wp-content/uploads/2015/07/RNCba-76-1998-15-Congresos.pdf

25  Bigliadi, citando a Arson de Glinberg, ha dicho que “la libertad de procreación abarca 
el derecho de separar los componentes genéticos, gestacionales o sociales de la re-
producción y recombinarlos en colaboración con otros, abarca también la libertad de 
controlar toda actividad relacionada con la procreación, es decir, de determinar cómo 
ocurrirá la concepción, de manejar el embarazo, de decidir cómo, cuándo, dónde y con 
quién se realiza el parto o cómo se manejará el período neonatal” (Bigliardi, 2011, p. 340).
Asimismo, en este trabajo, la autora distingue dos posturas doctrinarias respecto al 
“derecho a procrear”: a) una primera que niega que constituya un derecho subjetivo, con 
fundamento en que la fecundación es un hecho de la naturaleza y fuera del ámbito de la 
libertad humana, que no existe derecho “al niño”, y que este no puede ser considerado 
un medio para obtener un fin, exigiendo distinguir sobre la libertad de procrear o no 
hacerlo en forma natural con un derecho a hacerlo por “métodos no naturales”; b) y una 
segunda –en la cual se enrola- que reconoce el derecho a procrear y a la descendencia 
como derechos personalísimos del ser humano, y por tanto, de contenido extrapatri-
monial, inalienables, perpetuos y oponibles erga omnes, que corresponden a la persona 
por su sola condición de tal. 
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vínculo jurídico filial26; la no discriminación por el “tipo” de familia que se 
haya decidido fundar; el derecho a gozar de los derechos sexuales y re-
productivos27, y con mayor alcance, el derecho a servirse de toda prác-
tica que sea resultado del progreso científico.

Con la mirada puesta en lo/as niña/os nacido/as y sus derechos, 
destacamos que el C.C.C. resguarda expresamente el derecho a la 
igualdad de todos los hijo/as matrimoniales y extramatrimoniales, en 
cualquiera de las fuentes, y así propender tanto a la inmediata inscrip-
ción producido el nacimiento sin importar la fuente filial y, cuando co-
rrespondiera, la protección y respeto a la socioafectividad.

Finalmente, nos parece importante subrayar que, en consonan-
cia con los aludidos principios, el C.C.C. emplea el término progenitor 
–en reemplazo de padre y/o madre–, inclusivo de supuestos de homo y 
heteroparentalidad, y en respeto a un tratamiento legislativo igualita-
rio y sin discriminaciones, tal como en 2014 oportunamente hiciera la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos en la Opinión Consultiva 
21/201428. Se trata de un aspecto central, pues el lenguaje no es neutro; 

26   Señalado especialmente por Krasnow, quien reivindica especialmente este derecho hu-
mano. Para ampliar (Krasnow, 2012, pp. 162-163).

27  Un antecedente importante es el ya mencionado fallo de la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos “Artavia Murillo vs. Costa Rica”, en el que el tribunal latinoamerica-
no fue enfático en reconocer el derecho humano a la salud sexual y reproductiva y su 
estrecha relación con el de acceder a los avances tecnológicos que lo faciliten o per-
mitan. En este precedente se expuso: “La salud reproductiva implica (...) los derechos 
del hombre y de la mujer a ser informados y a tener libre elección y acceso a métodos 
para regular la fecundidad, que sean seguros, eficaces, de fácil acceso y aceptables”, y 
“Finalmente, el derecho a la vida privada y la libertad reproductiva guarda relación con 
el derecho de acceder a la tecnología médica necesaria para ejercer ese derecho. El 
derecho al goce de los beneficios del progreso científico ha sido reconocido interna-
cionalmente y, en el ámbito interamericano (...)” (Párrafos 149 y 150, respectivamente).

28  En dicha opinión consultiva, emitida el 19 de agosto de 2014, solicitada por la República 
Argentina, la República Federativa de Brasil, la República del Paraguay y la República 
Oriental del Uruguay, referida a los Derechos y garantías de niñas y niños en el contex-
to de la migración y/o en necesidad de protección internacional, el máximo Tribunal 
Americano dijo: “en el desarrollo de la presente consulta en el marco de la situación de 
las personas migrantes, la Corte utilizará en un sentido amplio el término “progenitores” 
de la niña o del niño empleado en la consulta formulada a la Corte, comprendiendo en 
él a quienes efectivamente constituyen parte de la familia de la niña o del niño y, por 
lo tanto, son titulares de la protección a la familia acordada en los artículos 17 de la 
Convención y VI de la Declaración Americana (...)” (del párr. 272).
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y si bien por sí mismo es insuficiente, la adecuación terminológica, al 
menos, señala el camino.

La voluntad procreacional como eje en la 
determinación del vínculo filial. Sus consecuencias

La especial importancia que el C.C.C. presta al consentimiento in-
formado en las TRHA redunda en que, en definitiva, constituye la expre-
sión de la voluntad procreacional, en tanto proyecto parental conjunto o 
bien unipersonal, del que se derivará el emplazamiento filial.

Al respecto, ha dicho Solari (2015) que:

Lo que está en juego es el emplazamiento en el estado de fami-
lia (...) El acto jurídico de emplazamiento en el estado de familia 
es el acto formal que tiene por fin fundar una familia o estable-
cer la posición de las personas dentro de la familia. De ahí que la 
inscripción de dichos progenitores lograría emplazarlos en el co-
rrespondiente estado de familia. (p.3)

En la determinación de los vínculos filiales, si se trata de filiación 
por naturaleza, ante el conflicto entre lo genético y lo volitivo, prima el 
primero. En la adopción, en cambio, encontrándose escindidos el as-
pecto genético y biológico, por un lado, y el volitivo por otro, prima el se-
gundo que, como señalamos, depende del dictado de una sentencia ju-
dicial que haga lugar a la creación del vínculo filial adoptivo. Finalmente, 
en las TRHA, siempre se definirá el vínculo filial en función del elemento 
volitivo, la voluntad procreacional. Y ello así tanto si se trata de una prác-
tica homóloga en la que concurre el elemento genético junto con el voli-
tivo, como en las prácticas heterólogas, en donde el elemento volitivo se 
presenta solo o convive parcialmente con el elemento genético.

La decisión legislativa de regular, en el C.C.C., las TRHA como ter-
cera fuente filial autónoma implica dar respuesta a una realidad cada 
vez más frecuente “oculta” en la legislación vigente hasta ese momento. 
Ello, pues de no haberse regulado diferenciadamente esta fuente filial, 
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hubieran continuado aplicándoseles las reglas relativas a la filiación por 
naturaleza, con el consiguiente riesgo de vulnerar derechos humanos 
de las personas nacidas por ellas, fundamentalmente la identidad. 

Esa circunstancia se vuelve elocuente en las prácticas heterólogas, 
en las que quedaría “encubierta” la disociación entre, por lo menos, el 
aspecto genético y biológico. Si aplicáramos las normas previstas para 
la filiación por naturaleza, el vínculo filial quedaría, en principio, deter-
minado entre el niño/a nacido/a y la persona que dio a luz y su cónyuge 
o quien efectúe el reconocimiento voluntario ante el oficial del Registro 
de Estado Civil y Capacidad de las Personas, según se trate de un su-
puesto de filiación matrimonial o extramatrimonial, respectivamente29.

En las TRHA, el elemento volitivo al que referimos adquiere, enton-
ces, especial relevancia30 toda vez que como de él –y solo de él– se de-
rivará el vínculo filial entre quienes hayan prestado su consentimien-
to previo, informado y libre para la práctica reproductiva y el niño/a 
nacido/a. El artículo 562 del C.C.C. brinda esa solución. Esa norma, que 
es complementada con los artículos 560 y 561, respecto del consenti-
miento informado en las TRHA, dice:

Los nacidos por técnicas de reproducción humana asistida son 
hijos de quien dio a luz y del hombre o de la mujer que también 
ha prestado su consentimiento previo, informado y libre en los 
términos de los artículos 560 y 561, debidamente inscripto en el 

29  Repárese, además, en los problemas que podría generar la aplicación de la normativa 
vigente en materia de filiación por naturaleza en supuestos de TRHA relativas a la im-
pugnación de la filiación, acciones en las que la prueba genética reviste fundamental 
importancia (conforme artículo 579 y cc. del C.C.C.).

30  Debe notarse que algunos autores, en respuesta a diversos cuestionamientos que se 
han generado respecto a la preeminencia de la voluntad en la determinación de los vín-
culos filiales, han expresado que esta ha sido siempre un aspecto trascendente, incluso 
en la filiación por naturaleza: “Es cierto que tanto la filiación extramatrimonial como 
en la matrimonial, hay una objetivación jurídica de la relación biológica; pero cuando 
las teorías se afirman en este criterio de la objetividad y dicen que el hecho biológico 
corresponde al hecho jurídico, no advierten que la filiación, como categoría jurídica, es 
más que un hecho jurídico, es un acto jurídico familiar, porque el surgimiento de la fi-
liación no existe hasta que no haya una manifestación de voluntad del reconociente, y 
solo a falta de tal voluntad, surge la declaración judicial que atribuye, ahora sí, la con-
secuencia biológica. La voluntad, entonces es la base de la relación jurídica familiar, 
y específicamente, de la relación jurídica filial” (Diaz de Guijarro, 1965, citado por Soto 
Lamadrid, 21). 
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Registro de Estado Civil y Capacidad de las Personas, con inde-
pendencia de quien haya aportado los gametos.
 
Del texto del artículo, además de los aspectos señalados, se ha re-

saltado el especial cuidado que se ha tenido en la redacción de la norma, 
evitándose toda referencia “a la mujer” que da a la luz y se ha sustituido 
por la expresión: “quien da a luz” Herrera (2015, en Herrera, Caramelo y 
Picasso, p. 284). De esta manera, la norma incluye el supuesto en que 
dicha persona fuera eventualmente un hombre dotado de órganos fe-
meninos que en virtud de su identidad autorpercibida en los términos 
de la Ley Nº 26743 hubiera cambiado su identidad al género masculino 
y por tanto pueda dar a luz a un hijo/a. Por otro lado, y si se tratara de un 
supuesto de doble vínculo filial, la otra persona podría ser también un 
hombre o una mujer, en tanto hayan prestado su consentimiento infor-
mado conforme las previsiones de la norma de fondo.

De lo expuesto se colige que, ante la ausencia de consentimien-
to informado, o si este hubiere sido revocado, o bien en el caso en que 
la voluntad procreacional no se encuentre exteriorizada conforme las 
previsiones del Código respecto a la forma en que debe recabarse di-
cho consentimiento, no quedarán establecidos los vínculos filiales por 
TRHA y, en tal caso, deberían regirse por las reglas de la filiación por 
naturaleza. Idéntica conclusión cabe, como oportunamente habíamos 
adelantado, en relación con las denominadas “técnicas caseras”, es de-
cir, toda práctica realizada con la finalidad de conseguir un embarazo 
sin la intervención de establecimientos habilitados a tal fin.

Tal es la importancia que el C.C.C. brinda al consentimiento infor-
mado en la determinación del vínculo filial, que lo reviste de exigencias 
específicas que concluyen con su certificación ante autoridad sanitaria 
o protocolización ante escribano público. Al respecto, se ha dicho: “De 
esta forma, se logra un acto revestido de mayores garantías y seguri-
dad, tanto para los usuarios como para los terceros que resulten alcan-
zados” (González, 2015).

Así, el consentimiento informado constituye la expresión de la vo-
luntad procreacional, y, a su vez, es la base sobre la que se elabora la 
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regulación normativa de la filiación por TRHA. Cabe, entonces, pregun-
tarnos qué se entiende por ella.

Gil Domínguez (2015) sostiene que consiste en un derecho funda-
mental, que emerge de la Constitución y, a la vez, un derecho humano 
contenido en la convencionalidad por lo que el Código, al incorporarla, 
no la constituye, pero sí la garantiza de forma primaria. A partir de esta 
idea, expresa:

Desde una perspectiva psico-constitucional-convencional, la vo-
luntad procreacional puede ser definida como el deseo de tener 
un hijo o hija sostenido por el amor filial que emerge de la consti-
tución subjetiva de las personas (donde) el elemento central es el 
amor filial el cual se presenta como un acto volitivo, decisional y 
autónomo. Un significante que significa el ser padre, madre, co-
padre y comadre. (p.1)

Krasnow (2017a, p. 181), por su parte, propone comprender los al-
cances de la voluntad procreacional a partir de la distinción de tres con-
ceptos íntimamente relacionados, pero diversos: la voluntad sexual, en 
tanto decisión personal de mantener relaciones sexuales con otra per-
sona, con o sin deseo de procrear; la voluntad procreacional, entendida 
como intención o deseo de dar inicio a una nueva vida; y finalmente la 
responsabilidad procreacional, consecuencia de la procreación natural 
o asistida, materializada en el ámbito normativo en la responsabilidad 
parental, como el conjunto de deberes y derechos que corresponde a 
los progenitores respecto de la persona y los bienes de sus hijo/as mien-
tras dure su minoría de edad y no se hayan emancipado, conforme las 
previsiones del art. 638 del C.C.C.

Algunos/as autores/as, como Basset (2015), pretenden otorgarle 
al consentimiento informado que contiene la voluntad procreacional 
una dimensión contractual; entiende que se trataría de un “acto jurídico 
susceptible de conformar un contrato bilateral o multilateral, oneroso y 
fuente total o parcial de una filiación”, llegando sostener que “la dimen-
sión contractual de la voluntad procreacional es susceptible de generar 
consideraciones tales como la nulidad del contrato y la indemnización 
por los daños y perjuicios que resulten del acto de procreación asistida”.
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En este sentido, nos permitimos disentir con la citada autora, ya 
que pretender introducir en el ámbito del derecho filial con una pers-
pectiva contractual, puede conducir a consecuencias disvaliosas tanto 
respecto de quienes deciden voluntariamente someterse a una TRHA, 
como, en especial, de los niño/as nacido/as de ellas. Se adelanta, en 
este sentido, que el consentimiento informado en el que se vuelca la vo-
luntad procreacional es un acto lícito de contenido extrapatrimonial, un 
acto personalísimo y de fuerte impronta bioética, que la persona otor-
ga en ejercicio de su competencia. Así la negociación de sus términos 
y efectos queda al margen de la autonomía de la voluntad y, en conse-
cuencia, todas las reglas se incluyen en el denominado “derecho filial” 
de contenido indisponible destinadas a proteger derechos humanos de 
todos los involucrados en ellas.

Tal es la trascendencia de la voluntad procreacional en esta fuente 
filial, que el volitivo es el único elemento que no puede ser suplido en los 
supuestos de TRHA, ya que el aporte genético se torna fungible, pues 
podría ser sustituido por el material genético de otra persona y, en defi-
nitiva, la verdadera “causa eficiente” del nacimiento redunda en las per-
sonas que asumieron la decisión de llevar adelante la TRHA. 

Por ello, tal como sostiene Teitelbaum (2017), en estos supuestos de 
parentalidad voluntaria, el elemento característico se centra en un plan 
familiar sobre la base del deseo de tener un hijo/a, criarlo/a, educarlo/a, 
en fin, de asumir la responsabilidad parental y adquirir las obligaciones 
y los derechos que de allí se derivan. Por lo tanto, la voluntad procrea-
cional o identidad volitiva determina el vínculo filial a favor de quien/es 
la hayan expresado, independientemente del eventual aporte de mate-
rial genético. Esta solución legislativa favorece la creación de un vínculo 
estable fundado en la identidad volitiva, que, en definitiva, redunda en el 
respeto por el interés superior de quienes han nacido de una TRHA, en 
consonancia con los artículos 3º de la Convención sobre los Derechos 
del Niño y de la Ley N.º 26061.

En ese sentido, resultan claras las previsiones de los artículos 
569 y 570 del C.C.C. que, en relación a la determinación de la filia-
ción matrimonial y extramatrimonial, prevé que, en uno u otro caso, 
el elemento fundamental será la voluntad procreacional, y no la mera 
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prueba del matrimonio. Al respecto, los mencionados artículos res-
pectivamente rezan:

Formas de determinación. La filiación matrimonial queda deter-
minada legalmente y se prueba: (...) c) en los supuestos de téc-
nicas de reproducción humana asistida, por el consentimiento 
previo, informado y libre debidamente inscripto en la Registro de 
Estado Civil y Capacidad de las Personas.

Y: “Principio general. La filiación extramatrimonial queda determi-
nada (...) por el consentimiento previo, informado y libre al uso de las téc-
nicas de reproducción humana asistida (...)”.

Por su parte, en el marco de las reglas de determinación de la filia-
ción extramatrimonial, el artículo 575 del C.C.C., en su primer párrafo, 
reitera la preeminencia del elemento volitivo: 

Determinación en las técnicas de reproducción humana asistida. 
En los supuestos de técnicas de reproducción humana asistida, la 
determinación de la filiación se deriva del consentimiento previo, 
informado y libre, prestado de conformidad con lo dispuesto en 
este Código y en la ley especial.

De esta manera, se regulan de forma diferente situaciones diver-
sas. Se establecen para las TRHA, reglas propias relativas a la deter-
minación de los vínculos filiales respecto a las otras fuentes; se unifi-
ca el sistema tanto en la filiación matrimonial como extramatrimonial 
con independencia –reiteramos– de que se trate de una práctica ho-
móloga o heteróloga.

A su vez, el C.C.C. da respuesta a un problema en el campo filial 
que se había evidenciado en los casos de co-maternidad. El inconve-
niente estaba dado según las reglas de la filiación por naturaleza enton-
ces contenidas en el Código Civil de Vélez Sarsfield. En el caso de pro-
yectos parentales conjuntos de dos mujeres, respecto a quien daba a 
luz, se aplicaba la presunción de su maternidad por aplicación del en-
tonces vigente artículo 242 que receptaba la conocida máxima “madre 
cierta es” por el hecho del parto y la identidad del nacido. La dificultad 
se generaba respecto de la pareja de la madre. Tal situación derivó en 
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soluciones diversas conforme el criterio de los Registros de Estado Civil 
y Capacidad de las Personas y, en su caso, judiciales.

La Ley N.º 26618 de Matrimonio Civil de 2010 había solucionado una 
parte del problema, ya que respecto a aquellos niño/as nacido/as lue-
go de la entrada en vigencia de la norma, se estableció la presunción 
de filiación respecto al cónyuge de quien daba a luz. Dos años más tar-
de, mediante el Decreto de Necesidad y Urgencia N.º 1006/12, se reguló 
un trámite administrativo ante el Registro de Estado Civil y Capacidad 
de las Personas para que, en relación a aquellos/as niños/as nacidos/
as antes de la sanción de la mentada Ley N.º 26618 de matrimonios con-
formados por dos mujeres y que tuvieren un único vínculo filial, pudiera 
completarse la inscripción respecto a la cónyuge de la madre; lo que po-
día llevarse a cabo solo con el consentimiento de ambas.

Pero el problema subsistía en relación a aquellos supuestos en 
que ambas mujeres no habían contraído matrimonio, ya que queda-
ban al margen de esta ley y su decreto reglamentario. En tal caso, 
tenían como única posibilidad de reivindicación de derechos filiales 
el ejercicio de una petición administrativa ante el Registro y –ante su 
negativa– de una acción judicial.

Recién fue la Ley N.º 26994, sancionada en 2014 y en vigor desde 
agosto 2015, en su disposición transitoria tercera, finalmente soluciona 
la aludida cuestión al prever que:

Los nacidos antes de la entrada en vigencia del presente Código 
por técnicas de reproducción humana asistida son hijos de quien 
dio a luz, y del hombre o la mujer que también ha prestado su con-
sentimiento previo, informado y libre a la realización del procedi-
miento que dio origen al nacido, debiendo completar el acta de 
nacimiento por ante el Registro Civil y Capacidad de las Personas, 
cuando solo constara vínculo filial con quien dio a luz, y siempre 
con el consentimiento de la otra madre o del padre que no figura 
en dicha acta.

Resuelta con la disposición transitoria transcripta, la situación de 
los/as niño/as nacido/as antes de la entrada en vigencia del C.C.C., las 
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previsiones de los artículos 562 y cc., deben ser interpretadas y aplica-
das garantizando la inscripción del doble vínculo filial, sin importar que 
sus progenitores estén o no casados o que sean de igual o diferente 
sexo31. Refuerzan lo aludido, las disposiciones del segundo párrafo del 
artículo 566 del C.C.C.32

Por tanto, ante la inexistencia de consentimiento informado, cuan-
do el niño/a nace en el marco temporal previsto en la norma, operará 
la presunción de filiación matrimonial de la filiación por naturaleza; y si 
hubiera mediado una TRHA y el cónyuge no hubiera prestado su con-
sentimiento para ello, deberá probar judicialmente que existió un pro-
cedimiento médico reproductivo y su falta de consentimiento para des-
virtuar la presunción legal. Incluso, en el caso en que los cónyuges se 
encuentren separados de hecho, la persona nacida tendrá su vínculo fi-
lial establecido respecto de ambos, siempre que tuviere origen en una 
TRHA y los dos hayan prestado, para ello, el consentimiento previo, libre 
e informado conforme las exigencias legales33.

31  Lo expuesto, se condice con las previsiones del artículo 42 de la Ley N.º 26618 que ex-
presa: “(...) Los integrantes de familias cuyo origen sea un matrimonio constituido por 
dos (2) personas de distinto sexo, tendrán los mismos derechos y obligaciones. Ninguna 
norma del ordenamiento jurídico argentino podrá ser interpretada ni aplicada en sen-
tido de limitar, restringir, excluir o suprimir el ejercicio o goce de los mismos derechos 
y obligaciones, tanto al matrimonio constituido por personas del mismo sexo como al 
formados por dos (2) personas de distinto sexo”. En idéntico sentido, el artículo 402 del 
C.C.C.: “Interpretación y aplicación de las normas. Ninguna norma puede ser interpre-
tada ni aplicada en sentido de limitar, restringir, excluir o suprimir la igualdad de dere-
chos y obligaciones de los integrantes del matrimonio, y los efectos que éste produce, 
sea constituido por dos personas de distinto o igual sexo”.

32  Artículo 566 C.C.C.: “Presunción de filiación. Excepto prueba en contrario, se presumen 
hijos del o la cónyuge los nacidos después de la celebración del matrimonio y hasta los 
trescientos días posteriores a la interposición de la demanda de divorcio o nulidad del 
matrimonio, de la separación de hecho o de la muerte. La presunción no rige en los 
supuestos de técnicas de reproducción humana asistida si el o la cónyuge no prestó 
el correspondiente consentimiento previo, informado y libre según lo dispuesto en el 
Capítulo 2 de este Título”.

33  El artículo 567 del C.C.C. establece: “Situación especial de la separación de hecho. 
Aunque falte la presunción de filiación en razón de la separación de hecho de los cón-
yuges, el nacido debe ser inscripto como hijo de éstos si concurre el consentimiento de 
ambos haya nacido el hijo por naturaleza o mediante el uso de técnicas de reproducción 
humana asistida. En este último caso, y con independencia de quién aportó los game-
tos, se debe haber cumplido además con el consentimiento previo, informado y libre y 
demás requisitos dispuestos en la ley especial”.
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En consonancia con ello, el artículo 577 del C.C.C.34 declara inad-
misible la impugnación de la filiación cuando haya mediado consenti-
miento previo, informado y libre para las TRHA, como así también veda 
la posibilidad de reclamar derechos filiales por parte de quien o hacia 
quien haya realizado un aporte de material genético, en los supuestos 
de prácticas heterólogas. De allí que solo podrá impugnarse el vínculo 
filial, si se hubiera realizado la práctica reproductiva en ausencia, de-
fecto o ante la revocación del consentimiento informado, conforme las 
previsiones del C.C.C. y las que en un futuro establezca la ley especial. 
Herrera (2015) entiende que esta regla denota, además de una identidad 
biológica, la existencia de una identidad socioafectiva, que se genera a 
partir de la expresión de la voluntad procreacional, al asumir los deberes 
y derechos propios de la responsabilidad parental que no pueden lue-
go pretender abdicarse de forma intempestiva ya que ello vulneraría el 
principio del interés superior del niño/a) pp. 591-592).

En la misma línea de análisis, la persona aportante de gametas no 
tendrá legitimación para reclamar derechos con relación al/a la niño/a 
nacido/a y le está vedado tanto reconocer voluntariamente al/a la me-
nor como ejercer acciones y reclamos filiales35. Tal circunstancia se de-
riva, precisamente, de carecer de voluntad procreacional. Solo cabría 
preguntarse, si la situación fáctica lo amerita, si pudiera reclamar un 
derecho de comunicación36 si hubiera consolido un vínculo socioafec-
tivo con la persona nacida con su aporte37.

34  Artículo 577 C.C.C.: “Inadmisibilidad de la demanda. No es admisible la impugnación de 
la filiación matrimonial o extramatrimonial de los hijos nacidos mediante el uso de téc-
nicas de reproducción humana asistida cuando haya mediado consentimiento previo, 
informado y libre a dichas técnicas de conformidad con este Código y la ley especial, 
con independencia de quién haya aportado los gametos (...).”

35  Artículo 577 in fine C.C.C.: “(...) No es admisible el reconocimiento ni el ejercicio de ac-
ción de filiación o de reclamo alguno de vínculo filial respecto de éste”.

36  Recordemos al respecto que el artículo 566 C.C.C.: “Otros beneficiarios. Las disposicio-
nes del artículo 555 (referidas al derecho de comunicación) se aplican a favor de quienes 
justifiquen un interés afectivo legítimo.”

37   Sobre el particular, puede verse Krasnow (2017b), quien reconoce “(...) el surgimiento de 
lazos afectivos que no reposan en vínculos de parentesco pero que resultan significa-
tivos para la persona y la familia, especialmente en el marco de la filiación por TRHA: a) 
dador/dadora de material genético cercano a la pareja de progenitores, quien sin tener 
voluntad procreacional construye con el niño o niña un vínculo de apego que por ser 
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Por su parte y en idéntico sentido, el artículo 575 del C.C.C. in fine, 
establece que: “cuando en el proceso reproductivo se utilicen gametos 
de terceros, no se genera vínculo jurídico alguno con éstos, excepto a 
los fines de los impedimentos matrimoniales en los mismos términos 
que la adopción plena”38. 

Esta circunstancia ha llevado a la doctrina a preguntarse cómo po-
dría comprobarse la eventual existencia de un impedimento matrimo-
nial cuando el propio Código, en principio, veda la posibilidad de ejercer 
acciones tendientes a indagar en los lazos genéticos en las TRHA (Galli 
Fiant, 2025, p. 23 y ss.). Claro está, que el medio para ello no podrá ser 
una acción de filiación. En nuestra opinión, y conforme se desarrollará 
en el capítulo final de esta tesis, la ley especial que se dicte deberá con-
siderar especialmente los términos del artículo 575, al regular la cues-
tión relativa al acceso a los datos de los aportantes de material genético. 

Finalmente, en relación a los efectos jurídicos relativos a los apor-
tantes de material genético, cabe recordar que el último párrafo del ar-
tículo 558 del C.C.C. en forma expresa impide a una persona tener más 
de dos vínculos filiales39 y, en consonancia con ello, el artículo 578 exi-
ge ejercer la acción de impugnación en forma previa o simultánea a la 

importante para ellos y la familia merece protección desde el derecho; b) mujer que 
desde una actitud altruista y solidaria, se compromete a gestar para que otro u otros 
concreten el deseo de ser progenitores, consolidándose en ciertas situaciones víncu-
los afectivos ajenos a la parentalidad, pero que igualmente resultan significativos para 
las personas que lo integran y que por tanto merecen amparo desde el derecho” (p. 77).

38  Es pertinente agregar al respecto que los impedimentos matrimoniales en razón del 
parentesco están regulados en el artículo 403 inc. a) y b) quedando comprendidos el 
parentesco en línea recta en todos los grados, cualquiera sea el origen del vínculo y el 
vínculo dado entre hermanos bilaterales y unilaterales, en ambos casos cualquiera sea 
el origen del vínculo; por lo que deberá entenderse que comprende a la filiación por 
naturaleza, por adopción y por TRHA.

39  Cabe recordar en este punto que la regla del “doble vínculo filial” a la que aludimos, re-
conoce como antecedente el Decreto N.º 1006/2012 del 02 de julio de 2012 que hemos 
mencionado, que establecía el procedimiento para completar la inscripción del naci-
miento y la libreta de matrimonio con los datos de la cónyuge, en supuestos de niño/as 
nacidos por TRHA de dos mujeres que no habían podido contraer matrimonio porque 
ello había acaecido antes de la sanción de la mencionada ley, y que por tanto habían 
sido inscriptos con un único vínculo filial respecto de aquella que los había dado a luz. 
En este decreto, en su artículo 5º, en lo que aquí nos interesa se fijaba la regla del “doble 
vínculo filial”, expresando que: “en ningún caso podrán completarse inscripciones, en 
los términos del presente decreto, si el menor tuviere una filiación paterna inscripta 
con anterioridad”. 
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de reclamación filial como condición de procedencia de esta última 
cuando con ella se pretende dejar sin efecto una filiación anteriormente 
establecida.

Estas reglas procuran evitar cualquier pretensión de establecer 
vínculos filiales entre el niño/a nacido/a y quienes hayan aportado los 
gametos, por lo que puede concluirse que los/as donantes, en ningún 
caso, podrán ser tenidos por progenitores/as, sino que son siempre ter-
ceras personas ajenas al vínculo filial que se genera entre el/la niño/a 
nacido/a y quien/es detenta/n el deseo de ser progenitores (Herrera, de 
la Torre, Sri Amezcua, Roríguez Utuburu, Víttola, 2018, p. 456 y ss.).

De todos modos, se trata de previsiones de plena aplicación cuan-
do los/as aportantes de material genético limitan su participación a di-
cho aporte, prestando su conformidad con este alcance. Ello sin perjui-
cio, de poder encontrarnos frente al supuesto de que quienes partici-
pen el proceso reproductivo tengan una voluntad procreacional común 
y apuesten a un proyecto parental que exceda la regla del doble vínculo 
filial. En estos supuestos se configura lo que ha dado en llamar triple fi-
liación o pluriparentalidad; contándose a la fecha con a antecedentes 
que han dado lugar a declaraciones de inconstitucionalidad de la última 
parte del artículo 558 del C.C.C40.

En este escenario, no se debe soslayar que la finalidad del sistema 
es clara: solo serán emplazados como progenitores aquellos que de-
seen serlo. Y en este sentido se abre un interrogante, respecto a qué 
pasaría si esa voluntad procreacional estuviere presente en tres perso-
nas por tener en común el deseo de convertirse en progenitores. Frente 
a esta realidad, se despierta en nosotros la pregunta acerca de si es 
posible, en este caso, seguir sosteniendo la regla del “doble vínculo fi-
lial”. Al respecto, y aunque su abordaje excede el objeto de investigación 

40  Al respecto, Krasnow (2017b) expresa: “(...) Compartimos la decisión legislativa de la re-
gla del doble vínculo para las tres fuentes de la filiación captadas en la norma, sin perjui-
cio de que en ciertas situaciones particulares resulte legítimo admitir la triple filiación. 
El razonamiento que esbozamos se corresponde con lo expuesto al introducir el tema, 
donde partimos de caracterizar el ccycn como un código de principios y valores. Con 
esta dimensión, cuando corresponda decidir en un caso se deberá partir de las parti-
cularidades que lo integran para así definir los derechos comprometidos y, en función 
de ello, encarar una labor de interpretación e integración que posibilite el diálogo de 
fuentes (arts. 1 a 3 ccycn)” (p. 179).
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propuesto, debe decirse que varias voces se han expresado en el sen-
tido de que, en estos supuestos, no existiría un “mero aportante de ma-
terial genético” sino tres personas con voluntad procreacional. En tal 
caso, se admite, de modo excepcional, evaluar la procedencia del em-
plazamiento del niño/a respecto de las tres41. A nuestro criterio, este 
debe ser uno de los aspectos que deberá considerarse de manera espe-
cial en una futura modificación del C.C.C.

De todos modos, en relación a estos supuestos, no podemos dejar 
de mencionar que resultan al margen del objeto de nuestra investiga-
ción, dado que en ellos no existe tensión alguna entre la identidad del/ 
de la niño/a nacido/a la persona nacida y el anonimato o confidenciali-
dad del donante. En esos casos, como se ha dicho, no hay “meros apor-
tantes de material genético” sino tres personas que detentan voluntad 
procreacional en el marco de un proyecto parental tripartito, y situacio-
nes diversas, merecen respuestas jurídicas diferenciadas.

Ahora bien, las reglas analizadas en este apartado solo refieren al 
emplazamiento filial y a las acciones filiatorias que pudieren interpo-
nerse en materia de TRHA. Pero ello, de ninguna manera puede con-
ducir a interpretar que, en esta tercera fuente filial incorporada por la 
Ley N.º 26994, se reste importancia a los elementos genéticos y biológi-
cos; sino que ambos serán considerados en resguardo del derecho a la 

41  Al respecto, debe decirse que incluso Solari (2015) –si bien es conocida su postura con-
traria a la regulación de las TRHA en el C.C.C. por entender, entre otros fundamentos, que 
implican un trato discriminatorio entre el niño nacido por TRHA y por naturaleza– respec-
to a estos supuestos ha expresado: “En las técnicas de reproducción humana asistida, la 
voluntad procreacional para lograr el emplazamiento en el vínculo filial, corresponderá a 
quienes recurren al uso de dichas técnicas y no al aportante de gametos, como principio 
general. (...) Sin embargo, habrá que preguntarse cuál es –o podría ser– el impedimento 
legal para si los que hubieren intervenido en acto procreacional –las tres partes– acuer-
dan desde el origen la inscripción y el correspondiente emplazamiento de todos ellos. No 
creo que puedan invocarse razones válidas para invocar un interés general o una norma 
de orden público para prohibir tal posibilidad. Por el contrario, en tales hipótesis, visto 
desde el punto de vista de los derechos del niño y el principio general del interés superior 
como guía y eje en todas las decisiones que lo involucran (...)” (p. 3). 

Entre los autores que se alinean a favor de la regulación de las TRHA en el C.C.C., han 
reconocido la necesidad de atender a supuestos especiales de triple filiación cuando 
existe voluntad procreacional de tres personas. Al respecto ver: De la Torre (2016, p. 117 
y ss.); Ferrari y Manso (2015); Brunel, Huais, Tissera Costamagna, Vilela Bonomi (2015); 
Massensio (2015, p. 43 y ss.); Herrera (2014, p. 448 y ss.); Galperín (2018); Gil Domínguez, 
Famá, Herrera (2010, p. 230); Herrera (2015, p. 590). 
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configuración de la identidad de la persona nacida, tema que abordare-
mos en el próximo Capítulo. Resultan así indiferentes, únicamente, en la 
determinación del vínculo filial.

El aporte de material genético como acto 
personalísimo

El aporte de material genético constituye un acto previo a la prác-
tica reproductiva. Para ejercer ese aporte debe obtenerse el consen-
timiento informado exigible para toda práctica médica conforme la ley 
N.º 26529 y el artículo 59 del C.C.C, como analizaremos en la parte final 
del capítulo. Pero, a la vez, no puede soslayarse que configura un acto 
personalísimo de disposición del propio cuerpo. Y en este sentido, en-
tendemos que si bien sus particularidades tornan necesario una regula-
ción específica, que deberá ser objeto de una ley especial sobre TRHA; 
creemos, también, oportuno efectuar algunas breves consideraciones 
respecto del tratamiento que, en general, realiza el C.C.C. en relación 
con todos los actos de disposición sobre el propio cuerpo.

El artículo 55 del C.C.C. contempla una regla que podría considerar-
se “genérica” respecto de la disposición de los derechos y actos perso-
nalísimos, partiendo de su admisión en tanto no importe una violación 
de la ley o vaya en contra de la moral o las buenas costumbres. Por otra 
parte, aclara la norma, que la interpretación sobre la existencia de dicho 
consentimiento es estricta y libremente revocable.

Más allá de ello, el artículo 56, al regular específicamente los actos 
de disposición sobre el propio cuerpo, en su primer párrafo, establece 
una importante limitación a la facultad de la persona humana de reali-
zar dichos actos. Prohíbe, en primer lugar, los “que ocasionen una dismi-
nución permanente de su integridad”. Luego, con una redacción clara-
mente flexible y abierta en cuanto a su interpretación e integración con 
el resto del ordenamiento jurídico, se establece la prohibición de reali-
zar aquellos actos que “resulten contrarios a la ley, la moral o las buenas 
costumbres”.
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El mismo artículo establece una única excepción a la prohibición 
establecida como regla general, y permite tales actos cuando “sean re-
queridos para el mejoramiento (en principio) de la salud de la persona, y, 
excepcionalmente de otra persona, de conformidad a lo dispuesto en el 
ordenamiento jurídico”.

No obstante, la existencia estas normas genéricas respecto a la 
disposición de los derechos personalísimos, entendemos que la cues-
tión debe ser contemplada –como anticipábamos– por la ley especial de 
TRHA, en cuyo marco, deberán especificarse las exigencias que la dis-
posición de material genético entraña. Pero, hasta que ello acontezca, 
las disposiciones generales previstas en el C.C.C. constituyen las “reglas 
de mínimo” que deben respetarse.

Asimismo, debe señalarse, aun como pauta genérica y de alcan-
ces un tanto indefinidos, que el artículo 57 prohíbe expresamente toda 
práctica “destinada a producir una alteración genética del embrión que 
se transmita a su descendencia”, en correspondencia –nos recuerda 
Irene Hooft (2014, p. 226)– con la Declaración Universal sobre el Genoma 
Humano y los Derechos Humanos de la UNESCO42. En este sentido, debe 
decirse que este artículo fue modificado al remitirse al Congreso de la 
Nación, puesto que, en la redacción original del Anteproyecto, estable-
cía la prohibición en tanto no alterase la “constitución genética de la 
descendencia”, pero a la vez dejaba a salvo “las que tiendan a prevenir 
enfermedades genéticas o la predisposición a ellas”. Tal excepción fue 
suprimida en el texto finalmente sancionado.

Merece también destacarse que el artículo 56 en su último párrafo 
posee una norma de cierre referida a la necesidad de contar con el con-
sentimiento previo de la persona para poder realizar aquellos actos de 
disposición sobre el propio cuerpo permitidos por el ordenamiento. Ese 
consentimiento es libremente revocable, aunque no puede ser suplido.

Finalmente, creemos importante señalar que el artículo no refiere, 
ni tendría por qué hacerlo, a la debatida cuestión en torno a la natura-
leza jurídica del cuerpo humano y del material genético, si bien en los 

42  Aprobada por la Asamblea General de la Organización de Naciones Unidas el 09 de di-
ciembre de 1998.
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fundamentos que la Comisión Reformadora acompañó al Anteproyecto 
se los presenta como “bienes” de la persona que entrañan una utilidad, 
aun cuando no sean susceptibles de valoración económica43. Con acier-
to, allí se hace especial referencia a las llamadas “partes separadas del 
cuerpo”, pues en ese punto se suscitan los mayores debates, en los que 
se distinguen dos posibles modos de resolver la cuestión: uno que acu-
de a los derechos de la personalidad y un segundo que considera estas 
partes objeto de derechos patrimoniales, para finalmente justificar la 
adopción de la primera postura44.

43  (...) En efecto, aparecieron bienes que, siendo de la persona, no tienen un valor econó-
mico, aunque sí una utilidad, como sucede con el cuerpo, órganos, genes, etcétera”. 
(Fundamentos, p. 5).

44  Anteproyecto de Código Civil y Comercial, 7. 6. El cuerpo humano. “Un modo de resolver el 
problema es recurrir a los derechos de la personalidad. El derecho a la integridad personal 
se extiende tanto al cuerpo como a las piezas anatómicas una vez extraídas del cuerpo, 
mientras sea posible la identificación de éstas con dicha persona. La información sobre 
las distintas partes del cuerpo y, en especial, los genes, forman parte del derecho de la 
persona. Todo se incluye dentro del derecho a la autodeterminación, de lo que se deriva, 
además, que estos derechos están fuera del comercio. No tienen un valor económico, 
sino afectivo, terapéutico, científico, humanitario o social. Dentro de este modelo pue-
de citarse el Código Civil francés (artículos 16.1, 16.5 incorporados por Ley 94-653 del 
29/07/1994) que dispone que el cuerpo humano es inviolable, y que sus elementos y pro-
ductos no podrán ser objeto de ningún derecho de naturaleza patrimonial, lo cual hace 
que sean nulos los contratos que tengan como finalidad conferirles un valor patrimonial.

Una visión completamente diferente es la que considera que es posible que el cuerpo o 
sus partes sean objeto de derechos patrimoniales. En este esquema, es posible separar 
elementos que se califican como “cosas”, que tienen un precio y pueden ser patentados, 
transferidos y sometidos al comercio dentro de ciertos límites.

Esta concepción patrimonialista plantea problemas de todo tipo. Hay problemas lógicos, 
porque el derecho de propiedad sobre una cosa lo tiene el titular, que es inescindible de 
ella; la identidad cuerpo-cosa-persona es un obstáculo difícil de superar. 

También hay problemas éticos, porque se afecta la dignidad humana. Existen cuestio-
nes vinculadas a las consecuencias que produciría una decisión de este tipo sobre la 
organización de la sociedad y la economía misma, porque un grupo de empresas podría 
comercializar a gran escala partes humanas, genes, células, con todas las derivaciones, 
imposibles de calcular en este momento.

La abstención no es una respuesta válida porque, en ausencia de regulación, la comercia-
lización será inevitable con sus graves consecuencias (...) Se admite, pues, la categoría de 
objeto de derechos que no tienen un valor económico, sino afectivo, terapéutico, cientí-
fico, humanitario o social. (...) El valor configura un elemento de la tipicidad de la noción 
de bien y está calificado porque es afectivo (representa algún interés no patrimonial para 
su titular), terapéutico (tiene un valor para la curación de enfermedades), científico (tiene 
valor para la experimentación), humanitario (tiene valor para el conjunto de la humanidad), 
social (tiene valor para el conjunto de la sociedad). En todos los casos se trata de valores 
que califican la noción de bien como un elemento de tipicidad”.
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El consentimiento informado

Nociones introductorias

Al hablar de consentimiento informado es pertinente traer a cola-
ción que ha quedado superado el modelo paternalista verticalista en la 
relación médico/a/paciente para dar paso a un modelo horizontal en el 
que el/la profesional no se encuentra en un lugar privilegiado fundado 
en el saber. Los tiempos han cambiado. La relación profesional de la sa-
lud/paciente, en el marco de un nuevo paradigma, se concibe como un 
vínculo horizontalizado, mediante el cual, en definitiva, este último de-
cide si, en ejercicio de su autonomía de la voluntad45 va o no a realizarse 
una práctica o tratamiento.

Cabe recordar, que la doctrina del consentimiento informado, 
poco a poco, se ha forjado desde aquel ya célebre fallo de la Corte de 
Apelaciones de Nueva York de 1914 “Mary E. Schloendorff, v. The Society 
of the New York Hospital”46, antecedente en el que, pese a que la de-

45  Ciruzzi (2017), respecto a la autonomía y la autodeterminación en las decisiones vincula-
das a la salud, como consecuencia de la dignidad personal, expresa: “Huelga remarcar 
que estos principios que estamos referenciando hunden sus raíces en un principio li-
minar de nuestro sistema democrático y constitucional: el artículo 19 de nuestra Carta 
Magna, que garantiza el derecho a ser dejado a solas tanto por el Estado como por 
terceros. Esta norma nos reconoce la facultad de realizar nuestras propias elecciones 
personales (morales, inmorales, disparatadas y/o disvaliosas) con el único límite de no 
conculcar, de no interferir arbitrariamente, en los derechos de terceros. Nuestro propio 
proyecto de vida, que solo nos pertenece a cada uno en la medida, con el significado y 
el contenido que le otorguemos, determina dos tipos de obligaciones fundamentales 
en cabeza del Estado: un deber de abstención, en cuanto a no interferir en nuestras 
elecciones personales; y un deber de acción o garantía, que nos permita contar con los 
medios adecuados y con las protecciones necesarias a los fines de la concreción de 
nuestro plan personal”. (CIRUZZI, 2017, p. 3). 

46  Mary E. Schloendorff, Appellant v. The Society of the New York Hospital, Respondent, 
Court of Appeals of New York, 211 N.Y. 125; 105 N.E. 92. Decided April 14, 1914. Este caso 
llegó a la Corte luego de que en 1908 a la Sra. Mary Schloendorff, a quien había sido 
diagnosticado un fibroma, los médicos tratantes le habían recomendado realizarse una 
cirugía, a la que la primera en todo momento se negó. Solo había consentido la reali-
zación de un procedimiento diagnóstico que debía ser realizado con anestesia total. 
En este contexto y mientras realizaba el examen, los médicos decidieron realizarle una 
intervención quirúrgica a la paciente, extirpándole un tumor maligno. Luego de la ci-
rugía, comenzaron a evidenciarse algunos problemas en el brazo izquierdo, llegando a 
producirse una gangrena que culminó con la necesidad de amputarle algunos dedos. 
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manda, fue rechazada por estar dirigida al centro médico -y no a los/as 
profesionales intervinientes- y por tratarse de un hospital de caridad, 
se sentaron las bases del denominado “consentimiento simple”. En este 
precedente, el juez Carrasco fue contundente respecto de la necesidad 
de exigir contar con el consentimiento informado previo a la práctica 
médica y de reconocer el derecho de toda persona de decidir someter-
se o rechazar dicha práctica.

Como antecedentes legislativos en el ámbito internacional, pue-
de citarse el artículo 5 del Convenio para la Protección de los Derechos 
Humanos y la Dignidad del ser humano con respecto a las aplicaciones 
de la Biología y la Medicina (conocido como “Convenio de Asturias”) de 
199747, impulsado por el Consejo de Europa, que expresa:

Una intervención en el ámbito de la sanidad sólo podrá efectuar-
se después de que la persona afectada haya dado su libre e infor-
mado consentimiento. Dicha persona deberá recibir previamente 
una información adecuada acerca de la finalidad y la naturaleza 
de la intervención, así como sobre sus riesgos y consecuencias. 
En cualquier momento la persona afectada podrá retirar libre-
mente su consentimiento.

Unos años más tarde, el 19 de octubre de 2005, en el ámbito de la 
Unesco, la Declaración Universal sobre Bioética y Derechos Humanos48 
enfatizó sobre la obligatoriedad de recibir el consentimiento informado 
del paciente. En este sentido, su artículo 6 ap. 1) dispone:

Toda intervención médica preventiva, diagnóstica y terapéu-
tica sólo habrá de llevarse a cabo previo consentimiento libre e 

Ello motivó que Mary Schloendorff iniciara una acción judicial al hospital por los daños 
que se le habían producido como consecuencia de una intervención quirúrgica que ex-
presamente había rechazado.

47  Suscripta por veinte países europeos en Oviedo, España, el 4 de abril de 1997, sobre la 
base del proyecto de “Convenio Europeo de Bioética”.

48  Esta Declaración, conforme su artículo 1º ap. 1), referido a su alcance, “(...) trata de las 
cuestiones éticas relacionadas con la medicina, las ciencias de la vida y las tecnologías 
conexas aplicadas a los seres humanos, teniendo en cuenta sus dimensiones socia-
les, jurídicas y ambientales”. http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID=31058&URL_
DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html
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informado de la persona interesada, basado en la información 
adecuada. Cuando proceda, el consentimiento debería ser ex-
preso y la persona interesada podrá revocarlo en todo momento 
y por cualquier motivo, sin que esto entrañe para ella desventaja 
o perjuicio alguno.

En el ámbito nacional, reconocemos como antecedente el ar-
tículo 15, párrafo 5 de la Ley N.º 2419349, “antigua” de Trasplante de 
Órganos y Materiales Anatómicos. En esta norma, si bien no se de-
finían sus alcances, requisitos de exigibilidad, contenido, ni se men-
cionaban tampoco recaudos formales, fue la primera vez que, en la 
legislación argentina, se exigió contar con el consentimiento del da-
dor o su representante legal para poder efectuar lícitamente alguna 
de las prácticas admitidas por la norma.

Como hemos adelantado al tratar los derechos y actos personalí-
simos en general, varios de los consagrados en el C.C.C. “conviven” con 
leyes anteriores, que no han sido objeto de modificación o derogación 
por el sistema vigente. Entre los mismos, se destaca el consentimiento 
informado vinculado a la salud, regulado por el artículo 59 del C.C.C. re-
fiere al “consentimiento informado para actos médicos e investigacio-
nes de salud” que reproduce literalmente los seis primeros incisos50 del 
artículo 5º de la Ley N.º 26529 de Derechos del Paciente en su Relación 
con los Profesionales e Instituciones de la Salud.

De esta forma, el Código –en idéntico sentido a como lo proponían 
los Proyectos de Código Unificado de 1993 y 1998– exige contar con el 
consentimiento informado previo y libre del/de la paciente51 tanto en lo 

49  Artículo 15 párrafo 5 Ley N.º 24193 (hoy derogada): “El consentimiento del dador o de su 
presentante legal no puede ser sustituido ni complementado; puede ser revocado has-
ta el instante mismo de la intervención quirúrgica, mientras conserve capacidad para 
expresar su voluntad, ante cuya falta la ablación no será practicada”.

50  Es propicio recordar que el artículo 5º del Anteproyecto de Código Civil y Comercial solo con-
tenía los seis primeros incisos del texto finalmente sancionado; pero que a durante la revisión 
que sufrió el Anteproyecto por el Ministerio de Justicia y Derechos Humanos se agregaron 
–con dudosa técnica legislativa- al final del artículo dos incisos referidos a la “muerte digna”.

51  Exigencia que la Ley N.º 26529 trae en su artículo 6, primer párrafo: “Obligatoriedad. 
Toda actuación profesional en al ámbito médico-sanitario, sea público o privado, re-
quiere, con carácter general y dentro de los límites que se fijen por vía reglamentaria, el 
previo consentimiento informado del paciente”.
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relativo a la investigación como a la clínica médica52. Así, el segundo y ter-
cer párrafo del artículo 59 sientan el principio de que ninguna persona 
podrá ser sometida a exámenes o tratamientos clínicos o quirúrgicos 
sin su consentimiento libre e informado, salvo que existiere una dispo-
sición legal en contrario; o bien, en el caso en que el paciente no haya 
expresado anticipadamente su voluntad y sea imposible recabarla en el 
momento de la atención requerida en virtud de sus condiciones físicas 
o psíquicas y, en tanto, no pueda ser prestado por las personas que es-
pecíficamente menciona dicho artículo: representante legal, el cónyu-
ge, el conviviente, el pariente o el allegado que acompañe al paciente; 
y finalmente, cuando se requiera una actuación urgente que tenga por 
finalidad evitar un mal grave al paciente53.

De ello, también se colige una consecuencia importante: la facul-
tad de decidir respecto al cuidado del propio cuerpo y la salud constitu-
ye un derecho de carácter personalísimo, y, por tanto, inherente e inalie-
nable. Así, solo la persona que se somete a la práctica médica quien está 
facultada a otorgar su consentimiento a ella; y solo excepcionalmente 
–y cuando las circunstancias del caso impidieren que aquella pueda 

52  Algunos autores, entre ellos Ciruzzi (2012), entienden que incurre en un error el Código 
al tratar en forma conjunta el consentimiento informado exigido para la práctica y la 
investigación médica, sosteniendo que: “(...) Se puede apreciar que se termina regu-
lando –bajo un mismo acápite- dos situaciones bioéticas totalmente distintas: el con-
sentimiento informado para la asistencia médica y el consentimiento para las prácticas 
de investigación científica. Cada uno de ellos tiene, desde el campo bioético, una regu-
lación específica que no puede confundirse, en tanto en la relación asistencial el foco 
está puesto en el paciente, la recuperación de su salud, la cura de la enfermedad y –en 
su caso– el tratamiento de confort y sintomático; y en la investigación en seres huma-
nos, el objetivo fundamental es la búsqueda e incorporación de nuevos conocimientos 
científicos, con la posibilidad colateral –en algunas circunstancias– de producir un bien 
en el paciente. Por lo tanto, sus premisas son distintas y sus resguardos específicos, 
también. De hecho, la regulación que posteriormente especifica los alcances de este CI 
(consentimiento informado), solo pueden estar referidas a la relación asistencia y no al 
campo de la investigación en seres humanos”. (pp. 1- 2 y ss.). 

53  En este punto, hemos resaltado en un trabajo anterior que la redacción del artículo 59 
del C.C.C. resulta superadora de la Ley N.º 26529, en tanto esta, en su artículo 9, con-
tiene dos excepciones a la exigencia de contar con el consentimiento informado: “a) 
Cuando mediare grave peligro para la salud pública; b) Cuando mediare una situación 
de emergencia, con grave peligro para la salud o vida del paciente, y no pudiera dar el 
consentimiento por sí o a través de sus representantes legales”.
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prestarlo- podrá ser prestado por alguno de los sujetos que la norma 
menciona54.

Ahora bien, sentada la necesidad de contar con el consentimiento 
informado del/de la paciente, cabe preguntarnos en qué consiste.

En primer lugar, debe tenerse en cuenta que, si bien se trata de una 
obligación jurídica, a la vez, constituye una exigencia bioética, que se 
funda en la necesidad de resguardar el ejercicio de la autonomía perso-
nal, para favorecer la participación del/de la paciente en su propio pro-
ceso de atención médico-sanitaria55. Cada persona es un ser autónomo 
y por tanto con facultad de autodeterminarse, consecuencia directa de 
su dignidad. Ello implica que reconocer a las personas como seres libres 
y dignos en esencia,

Cada uno de nosotros tendrá seguramente posturas muy di-
símiles frente a los avances tecnológicos y a las posibilidades 
que las innovaciones científicas nos brindan. Pero es función 
del derecho garantizar las decisiones personales con prescin-
dencia de las consideraciones que terceros podamos tener 
acerca de esas opciones, armonizando la posibilidad de ejerci-
cio de cada proyecto de vida personal, en una interacción diná-
mica y respetuosa de los principios, valores y derechos consti-
tucionales. (Ciruzzi, 2012, p.3)

Es propicio recordar que cuando se menciona el ejercicio de los 
derechos personalísimos en el ámbito de la salud, corresponde hablar 
de competencia bioética, en lugar de capacidad. La primera es una no-
ción vinculada a la madurez psíquica, en tanto aptitud natural ligada al 

54  Excepción que, adelantamos, no podrá verificarse en los supuestos de TRHA, conforme 
expondremos en la parte final del capítulo.

55  Nuestra jurisprudencia, también ha reconocido la necesidad de contar con él. V.g.: “El 
consentimiento informado y su revocación deben documentarse en la historia clíni-
ca con la firma del titular del derecho expresando su manifestación de voluntad. Se 
aplican, en lo pertinente, las Leyes N.º 26529 de Derechos del Paciente en su relación 
con los Profesionales e Instituciones de la Salud y N.º 25326 de Protección de los Datos 
Personales. Es por lo señalado, que encumbrados doctrinarios mencionan el llamado 
Bioderecho, o Derecho Médico, que se encuentra fundado en los siguientes principios: 
(...) c) el principio de inviolabilidad del cuerpo humano y el consentimiento informado. (...)” 
(Expte: 250.078, Fallo de la Dra. Roxana Alamo - Conjuez Mendoza, 19 de junio del 2014).
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discernimiento, que no se adquiere en un momento preciso, que debe 
ser analizada en cada caso particular respecto a cada persona, que le 
permite comprender el acto médico de que se trate y, a partir de ello, 
poder decidir al respecto. En este sentido, se ha dicho que el consen-
timiento informado no constituye un acto jurídico, sino un simple acto 
lícito, en tanto manifestación de voluntad no negocial.

Nótese, además, que consentir implica, pues, manifestar la volun-
tad a favor de la realización de una práctica médica, como así también la 
posibilidad de negarse a someterse a ella.

En el plano normativo, el artículo 59 del C.C.C. define al consenti-
miento informado como “la declaración de voluntad expresada por el 
paciente, emitida luego de recibir información clara, precisa y adecua-
da”. Hemos dicho, en otra oportunidad, que la información no puede ser 
brindada

De cualquier manera, sino que debe ser clara, es decir expuesta 
de manera sencilla, con la nitidez suficiente que evite eventua-
les ambigüedades; precisa, en tanto exacta y lo suficientemente 
minuciosa; y finalmente adecuada, tanto por su propio contenido 
como por la forma en que es expuesta, teniendo especial consi-
deración de la capacidad de comprensión del destinatario, de for-
ma tal que el paciente pueda comprender el contenido y la signi-
ficación de aquello que el profesional intenta transmitirle. (Cajigal 
Cánepa, 2016, p.255)

Estas consideraciones, oportunamente pensadas para todo acto 
médico, resultan de plena aplicación cuando se trata de una TRHA, 
puesto que la especificidad del tema no obsta que a la persona que se 
someta a ella, en cualquier carácter que lo haga, sea informada previa-
mente de tal modo que pueda comprender todos los alcances de su in-
tervención, tanto médicos como jurídicos.

Por otra parte, el C.C.C.56 precisa en su artículo 59 el contenido de la 
información sanitaria que necesariamente debe preceder a un consen-
timiento informado válido, a saber: su estado de salud; el procedimiento 

56  En similar sentido a la Ley N.º 26529, art. 3 y 5. 
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propuesto, con especificación de los objetivos perseguidos; los benefi-
cios esperados del procedimiento; los riesgos, molestias y efectos ad-
versos previsibles; la especificación de los procedimientos alternativos 
y sus riesgos, beneficios y perjuicios en relación con el procedimiento 
propuesto; las consecuencias previsibles de la no realización del proce-
dimiento propuesto o de los alternativos especificados. 

La información sanitaria que reciba el paciente se vuelve, pues, un 
requisito ineludible para la existencia de un consentimiento válido. Solo 
quien conoce su situación de salud y a quien se le han presentado las 
opciones que en el estado actual del avance científicos permite dispo-
ner puede decidir válidamente respecto de su cuerpo y su salud.

Como vemos, la norma procura que el/la paciente reciba informa-
ción suficiente que le permita adquirir una visión realista de cuál es la si-
tuación en la que se encuentra y las posibilidades que tiene para, de ese 
modo, poder tomar la decisión de que se trate en un verdadero ejercicio 
de su autonomía.

Particularidades en materia de TRHA

El C.C.C. en el referido Título V del Libro Segundo, referido a la 
Filiación, luego de abordar en su Capítulo 1 las disposiciones generales 
de las tres fuentes filiales, dedica el Capítulo siguiente a regular las re-
glas generales relativas a la filiación por TRHA. Este capítulo se abre con 
el artículo 560, específicamente dedicado al consentimiento informado 
que debe ser recabado para estas prácticas, en tanto “(...) exterioriza-
ción de la columna vertebral del régimen filial derivado de las TRHA: la 
voluntad procreacional2 (Herrera, 2015b, p. 279).

Hemos expresado, que el consentimiento informado es exigible 
frente a toda práctica médica, cualquiera sea su naturaleza y caracte-
rísticas. A ello, debe agregarse que en materia de TRHA, incluso antes 
de la entrada en vigencia del C.C.C., había normas específicas en las que 
se enfatizaba la necesidad de contar con el consentimiento previo, in-
formado y libre de quienes se someten a estas prácticas médicas repro-
ductivas. En este punto, cabe recordar que la Ley N.º 26862 de acceso 
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integral a los procedimientos y técnicas médico-asistenciales de repro-
ducción médicamente asistida, establece, en su artículo 7, como requi-
sito para ser beneficiario de los procedimientos y técnicas que la norma 
procura asegurar, además de ser mayor de edad, haber “explicitado su 
consentimiento informado” conforme lo previsto por la Ley N.º 26529 de 
derechos del paciente en su relación con los profesionales e institucio-
nes de la salud. En un mismo sentido, el Decreto Reglamentario de la pri-
mera N.º 956/2013 reitera la necesidad de contar con el consentimiento 
informado del paciente57.

También, el Código de Ética en Reproducción Asistida, elabora-
do por la Sociedad Argentina de Medicina Reproductiva (SAMeR), exi-
ge a los centros de fertilidad obtener el consentimiento informado 
de quienes se sometan a estas prácticas, luego de haber obtenido 
información y asesoramiento apropiado58 y contado con tiempo su-
ficiente de reflexión59. A su vez, se exige que ese consentimiento sea 
otorgado por personas competentes que no hayan recibido presio-
nes de ningún tipo60.

Ahora bien, el C.C.C., lejos de ignorar la importancia que detenta 
el consentimiento informado como requisito esencial, la reafirma. Una 
clara manifestación de lo expresado se desprende del espacio que se 

57  Decreto N.° 956/2013, artículo 7: “Beneficiarios. El consentimiento informado deberá 
ser prestado por la persona que requiera la aplicación de técnicas de reproducción mé-
dicamente asistida, antes del inicio de cada una de ellas. El consentimiento informado 
y su revocación deben documentarse en la historia clínica con la firma del titular del de-
recho expresando su manifestación de voluntad. Se aplican, en lo pertinente, las Leyes 
N.º 26529 de Derechos del Paciente en su relación con los Profesionales e Instituciones 
de la Salud y N.º 25326 de Protección de los Datos Personales (...)”.

58  Código de Ética en Reproducción Asistida de la Sociedad Argentina de Medicina 
Reproductiva –SAMeR–, articulo 3.1: “Las personas que deben prestar consentimiento 
tienen que recibir información suficiente para entender la naturaleza, el propósito y las 
implicancias de su tratamiento/procedimiento. Además, deben tener la oportunidad de 
recibir asesoramiento apropiado acerca de las implicancias del tratamiento/procedi-
miento”. http://www.samer.org.ar/pdf/codigo_de_etica_de_reproduccion.pdf

59  Código de Ética… ob. cit., artículo 3.2: “El centro debe darles a las personas que están 
considerando un tratamiento, la criopreservación o la donación el tiempo suficiente 
para que puedan reflexionar sobre sus acciones antes de firmar el consentimiento. Se 
les debe dar la oportunidad de preguntar y de recibir más información y asesoramiento”.

60  Código de Ética… ob. cit., artículo 3.4: “El centro debe asegurar que una persona auto-
rizada por esa institución ha obtenido el consentimiento voluntario y sin presiones de 
una persona con la habilidad mental para prestar ese consentimiento”.
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destina a este asunto en los artículos 560 a 562, en los que se estable-
cen los lineamientos básicos en cuyo marco debe prestarse. De todos 
modos, entendemos que la ley especial que en el futuro se dicte, deberá 
precisar, especificar y unificar su contenido, a la vez de generar herra-
mientas tendientes a que efectivamente sean prestados con los alcan-
ces con los que el código de fondo exige en todo Centro de Salud donde 
se realice una TRHA, como así también, entre otros aspectos, estable-
cer mecanismos que aseguren el resguardo de la información que con-
tienen (Herrera, 205b, p. 494).

Así las cosas, el consentimiento informado constituye un requisi-
to que debe ser exigido frente a toda técnica de reproducción humana 
asistida, sea de baja o alta complejidad, sea homóloga o heteróloga. Por 
lo tanto, tal requisito se vuelve esencial dada la especificidad de esta 
fuente filial, debido a que, como expusimos, de conformidad al artículo 
562 del C.C.C., en los casos de TRHA, la filiación queda determinada, en-
tre quien/es detentó/aron la voluntad procreacional y el niño/a nacido/a. 
Es irrelevante quién/es haya/n aportado el material genético o, podría-
mos agregar, haya llevado adelante la gestación.

En este contexto, aunque resulta de plena operatividad lo expresa-
do respecto al consentimiento informado requerido para toda práctica 
médica y aun cuando a casi diez años de la entrada en vigencia del C.C.C. 
no se cuente todavía con una norma especial de TRHA, nos parece im-
portante resaltar algunos contornos especiales que este adquiere fren-
te a una práctica reproductiva, señalados tanto por el ordenamiento ju-
rídico vigente como por la doctrina.

Previo a puntualizar algunos alcances específicos del consenti-
miento informado en materia de TRHA, se vuelve necesario realizar una 
aclaración en relación a las prácticas heterólogas. En ellas, se eviden-
cian dos situaciones diversas: por un lado, la de aquellos que detentan 
la voluntad procreacional, y por otro, la de quienes solo entregan ma-
terial genético como meros aportantes. Pero estos últimos, al no tener 
vínculo filial alguno con el niño/a nacido/a, no serán aplicables las reglas 
que prevé el C.C.C. al abordar el consentimiento informado en las TRHA 
(artículo 560 y cc.), pero sí lo serán las normas generales, en tanto que 
su aporte también constituye una práctica médica, con mayor o menor 



Capítulo III. La filiación por TRHA en el derecho interno

 140 |

carácter invasivo y riesgo, según se trate de un aporte de óvulos o es-
perma, respectivamente.

Efectuado este deslinde, a continuación, analizaremos los contor-
nos especiales que adquiere el consentimiento informado respecto a 
quienes tienen voluntad procreacional y, también realizaremos algunos 
comentarios en relación a los aportantes de material genérico, dada su 
necesaria intervención para realizar las prácticas heterólogas. Se trata 
de particularidades que, reiteramos, deben ser objeto de la ley especial 
de TRHA, pero que entretanto exigen ser revisadas conforme una acti-
tud integrativista del ordenamiento jurídico.

La primera parte del artículo 560 del C.C.C.61 exige a los centros 
de salud recabar dicho consentimiento, entendido como un proceso 
que termina con la firma del documento. De esa exigencia, aunque 
no es propia de las TRHA, podemos extraer algunas características 
fundamentales:

I. Carácter previo, libre e informado

La exigencia de ser “previo” indica que debe obtenerse antes del ini-
cio de todo procedimiento y que la voluntad favorable a la realización de 
la práctica debe continuar presente a lo largo de todo el proceso. Como 
señalábamos anteriormente, el Decreto 956/13, reglamentario de la Ley 
N.º 26862, también obliga a contar con el consentimiento informado 
“antes” de la realización de la práctica.

A su vez, el mencionado carácter previo es necesario de cara a cada 
práctica, los que conlleva otro elemento característico del consenti-
miento en materia de TRHA: su actualidad. Así, conforme el artículo 561 
del C.C.C., debe ser necesariamente recabado por el Centro de Salud 
donde se realiza el procedimiento médico y ser renovado cada vez que 
se utilicen embriones o gametos, de tal modo de reflejar la actualidad 

61   Artículo 560 C.C.C.: “Consentimiento en las técnicas de reproducción humana asisti-
da. El centro de salud interviniente debe recabar el consentimiento previo, informado 
y libre de las personas que se someten al uso de las técnicas de reproducción humana 
asistida (...)”
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y persistencia de la voluntad procreacional62. Ese aspecto debe enten-
derse estrechamente vinculado con la facultad que concede el C.C.C. 
de que sea revocado con anterioridad a la concepción en la persona o 
la implantación del embrión, en la parte final del artículo mencionado.

Por otro lado, cuando la norma requiere que sea “libre” refiere a 
que debe ser prestado sin ninguna coacción ni condicionamiento. En 
este punto, y si bien aplica a todas las personas que intervienen en la 
práctica, consideramos importante destacar que el cuidado a tomar en 
relación a los/as aportantes de material genético –y eventualmente la 
gestante, si se tratara de un procedimiento de gestación por sustitu-
ción o solidaria-, pues es un imperativo ético procurar evitar que reci-
ban coacciones, incluso, cuando se recurra a móviles económicos para 
conseguir su intervención.

Finalmente, se especifica un tercer requisito: ser “informado”. En 
nuestra opinión, ello reviste especial importancia ya que varios son los 
aspectos respecto de los cuales debe recaer dicha información, los que 
analizaremos en extenso en los párrafos que siguen.

62  Al respecto, debe recordarse que en el texto de la Ley N.º 26994 finalmente sancionado, 
no se encuentra regulada la figura de la fertilización post-mortem, que el Anteproyecto 
de Código Civil y Comercial específicamente contemplaba en su artículo 563, como un 
supuesto particular de técnica de reproducción humana asistida en que la práctica se 
realiza –o al menos se completa– luego del fallecimiento de al menos una de las perso-
nas que habían detentado su voluntad procreacional y, en consecuencia, manifestado 
oportunamente su consentimiento informado en relación al procedimiento reproduc-
tivo. Este artículo fijaba como regla general la inexistencia de vínculo filial entre la per-
sona nacida y la fallecida si antes de que ocurriese la muerte no se había producido la 
concepción en la mujer o la implantación del embrión. Pero a su vez, establecía como 
excepción –es decir, la existencia de vínculo filial, dando lugar a la denominada “filiación 
post mortem”- cuando la persona fallecida en oportunidad de prestar su consentimien-
to informado en los términos del artículo 560 o en un testamento hubiere consentido 
que los embriones producidos con sus gametos fueren transferidos luego de su muerte 
y la concepción en la mujer o la implantación del embrión se produjeren dentro del año 
contado a partir del fallecimiento. En consonancia con ello, el artículo 2279 inc. c) reco-
nocía derechos sucesorios a los nacidos por filiación post mortem, estableciendo que 
podían suceder al causante las personas “nacidas después de su muerte mediante téc-
nicas de reproducción humana asistida”. (Cabe tener presente que este último artículo 
no fue modificado, manteniéndose en el C.C.C. actualmente en vigencia). 
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II. Carácter formal. Certificación o protocolización

El consentimiento informado para las TRHA es obligatorio y, a su 
vez, formal. En ningún caso podrá prescindirse de él y puede solo ser 
otorgado por escrito. En él, deben constar, datos relativos a la identifi-
cación de las personas que lo prestan, como así también de los Centros 
Médicos intervinientes. Los formularios donde consta el consentimien-
to deben ser suscriptos en tres ejemplares63 por todos aquellos que de-
tenten voluntad procreacional y, en caso de ser conjunta, cada uno de 
los miembros de la pareja deberá suscribir el suyo, conforme la práctica 
de que se trate.

Este consentimiento, en el caso en que nazca un/a niño/a debe 
ser luego protocolizado ante escribano público o certificado ante la 
autoridad sanitaria que corresponda a la jurisdicción64, conforme el 
artículo 561 del C.C.C.

La posibilidad de optar por uno u otro sistema –protocolización o 
certificación– podrá ser ejercida libremente por quienes se sometan a 
la práctica, dado que ambos producen idénticos efectos, aunque la pri-
mera modalidad es onerosa y la segunda deberá ser provista por la auto-
ridad sanitaria gratuitamente. A su vez, cabe señalar que cualquiera de 
estas formas puede realizarse en el lugar donde se lleva a cabo la prác-
tica reproductiva o en otra jurisdicción, tal el caso de quienes se domi-
cilian en el interior del país y acuden a centros médicos de alta comple-
jidad en otras provincias.

La circunstancia de ser los/as progenitores, los/as encargados 
de realizar dichos trámites administrativos, implica que sean informa-
dos/as de esta obligación con carácter previo a iniciar el tratamiento. 

63  Uno de los cuales quedará en poder de quienes se someten a la práctica para sí, otro 
deberá resguardar el Centro de Fertilidad y anexarlo a la historia clínica, y el restante 
se conservará para ser protocolizado o certificado en el supuesto de que como conse-
cuencia de la práctica médica naciere un niño/a. 

64  En el ámbito del Ministerio de Salud, por Resolución N.º 2190-E-2016 designó como cer-
tificante en su carácter de autoridad sanitaria en la jurisdicción nacional al Coordinador 
General del Programa Nacional de Reproducción Médicamente Asistida y asignó al 
mentado Programa el objetivo de proveer el servicio de certificación y registro para 
tornar operativos los derechos reconocidos por la norma de fondo en materia de filia-
ción por TRHA.



Capítulo III. La filiación por TRHA en el derecho interno

 143 |

De todos modos, debe hacerse notar, que no todos los consentimientos 
informados en materia de TRHA deberán ser protocolizados o certifica-
dos, sino solo aquellos en los que luego de la práctica médica nace un/a 
niño/a. Sin perjuicio de ello, es habitual que se afirme la conveniencia de 
realizar dichos trámites antes de que se produzca el nacimiento. Al res-
pecto, se ha señalado:

(...) pudiendo ser, por ejemplo, en el tercer trimestre del emba-
razo, para que al momento de nacer al niño se lo pueda inscri-
bir inmediatamente en el Registro de Estado Civil y Capacidad 
de las Personas, de conformidad con los Artículos 7º y 8º de la 
Convención sobre los Derechos del Niño, el artículo 11 de la Ley 
Nº 26.061 y los artículos 560 y 561 del CCyC). (Herrera, de la Torre, 
Salituri Amezcua, Rodríguez Uturburu, Vítola, 2018, p. 527)

Al respecto, debe considerarse que la Resolución 616-E/2017 
del Ministerio de Salud, dictada el 22 de mayo de 2017 en el marco del 
Expediente N.º 12002-19155/16- 3 del registro de dicho Ministerio65, apro-
bó el procedimiento de certificación de los consentimientos informados 
prestados de acuerdo al mencionado artículo 1º de la Resolución, y de 
todo otro de los cuales se derive el nacimiento de alguna persona; sea que 
se acuda a técnicas de alta o baja complejidad, y en tanto se trate de es-
tablecimientos sujetos a habilitación y contralor del Ministerio de Salud66.

65  Disponible en http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/ane-
xos/275000-279999/275222/norma.htm

66  Conforme el Anexo III, se prevé que el Ministerio de Salud de la Nación, a través del 
Coordinador General del Programa Nacional de Reproducción Médicamente Asistida –
programa oportunamente creado mediante Resolución Ministerial N.º 2190-E/2016 del 
06 de diciembre de 2016– será la autoridad sanitaria a cargo de quien estará la certifica-
ción de los consentimientos informados. Una vez acaecida “la concepción en la persona 
o la implantación del embrión”, quien haya prestado el consentimiento informado de la 
cual se derivase el nacimiento de una o más personas, podrá solicitar la certificación 
del mismo ante el mentado programa, el que emitirá dentro de los cinco días hábiles, 
la certificación solicitada a fin de que sea presentada ante el Registro del Estado Civil 
y Capacidad de las Personas para la inscripción del/de los nacimiento/s, previo archi-
vo del original en el Libro que a tal fin llevará el Ministerio. Asimismo, se dispone que 
dichos consentimientos informados y el registro de sus certificaciones deberán ser 
conservados a perpetuidad y revisten el carácter de “documentación confidencial y re-
servada”, protegida por la Ley N.º 25326 de Protección de Datos Personales, que solo 
puede ser revelada dicha información por orden judicial firme y ejecutoriada. 
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III. Carácter personalísimo de la recepción de la información

En este punto –y a diferencia del consentimiento informado en ge-
neral para toda práctica médica que admite excepciones– entendemos 
que reviste carácter personal, en tanto acto personalísimo indelegable. 
No hay dudas que las personas que, de algún modo, participan de estas 
prácticas, son quienes deberán recibir personalmente la información 
necesaria para poder consentirlas válidamente.

Así, y según lo hemos desarrollado, quien/es detenta/n la volun-
tad procreacional o expresan el deseo de ser padres/madres deberán 
ser informados en forma personal de los alcances médicos, bioéticos 
y jurídicos que importa la decisión de someterse a la TRHA. De un mis-
mo modo, quien únicamente aporta material genético debe ser debida-
mente informado/a, requiriéndose su consentimiento para la dación de 
esperma y/u óvulos, a sabiendas de los alcances de dicho aporte, y en-
tre ellos, de la inexistencia de todo vínculo jurídico con la persona que 
eventualmente pudiere nacer y de los riesgos a su salud que pudiera 
importar la práctica. Esto último adquiere mayor importancia en el su-
puesto de tratarse de material genético femenino, por la mayor comple-
jidad e invasividad que implica la práctica.

Resulta interesante tener presente también la Resolución N.º 616-
E/2017 antes referenciada, además de aprobar –como seguidamente ve-
remos– los textos de consentimiento informado, exige que deberán ser 
recabados en todos los establecimientos sujetos a la habilitación y con-
trol del Ministerio de Salud y ser prestados por aquellas personas que se 
sometan tanto a una TRHA o bien que accedan a procedimientos médicos 
que fueran parte componente de los tratamientos con dichas técnicas.

IV. Autoridad sobre quien pesa la obligación de recabar y 
resguardar los consentimientos

En el estado actual de la cuestión, y al no existir ley especial que 
regule las TRHA, conforme el artículo 560 antes mencionado del C.C.C., 
los centros de salud intervinientes se erigen como los encargados de 
recabar y resguardar dicho consentimiento. 
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En nuestra opinión, hay aquí una obligación estatal latente de con-
centrar y proteger esta información, particularmente, en los supues-
tos de TRHA heterólogas como salvaguarda del derecho a la salud y a la 
identidad de todas las personas nacidas67, que deberá ser contemplada 
en la ley especial de TRHA.

V. Contenido de la información sanitaria

Se abre pues otro interrogante referido a qué es lo que, en definiti-
va, debe necesariamente ser informado. En los párrafos anteriores he-
mos adelantado parte del contenido, sin embargo, es necesario realizar 
algunas precisiones adicionales.

En primer lugar, la información sanitaria deberá especificar los de-
talles de la práctica médica de que se trate, las alternativas posibles, 
los riesgos que entrañan, las posibilidades de éxito en el estado actual 
del avance de la ciencia médica, etc. Pero, a la vez, no podrán obviarse 
los alcances jurídicos, según el rol que se asume y según la técnica uti-
lizada, como así también los vinculados a los datos de los/as pacientes 
y al Centro de Fertilidad que incluye la obligación de protocolizar ante 
escribano/ público/a o de certificar ante la autoridad sanitaria los con-
sentimientos en los casos en que naciere un niño/a. En este punto, con-
sideramos esencial que quienes detentan la voluntad procreacional y, 
en tal carácter, suscriban su consentimiento informado conozcan con 
precisión que, si se logra el nacimiento de un niño/a con vida, serán ellos 
emplazados en el carácter de padres/madres en idéntica forma que si 
se tratara de una filiación por naturaleza. 

Pero también, creemos debe prestarse especial atención que quie-
nes únicamente aporten material genético deberán ser informados fe-
hacientemente de los alcances de su aporte y, sobre todo, de que no se 

67  Y ello así sin perjuicio de que el Ministerio de Salud Nacional, a través de la Resolución 
N.º 1305/2015 por la que se aprobaron las “normas de habilitación y fiscalización de 
establecimientos de reproducción medicamente asistida”, haya establecido que los 
Centros de Salud sean los encargados de guardar la información relativa a los donan-
tes de semen y ovocitos; la que no necesariamente se plasma en un consentimiento 
informado y que contiene datos médicos que lo trascienden, aunque toda donación de 
material genético presuponga la existencia de un consentimiento informado prestado 
por el donante.
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generará ningún vínculo filial con el niño/a y que respecto a ellos –al me-
nos en el estado actual de la regulación- serán confidenciales los datos 
de aquella persona o pareja que utilizó el material genético y del even-
tualmente niño/a nacido/a; pero que este/a último/a, cuando se den de-
terminadas circunstancias que analizaremos en el próximo Capítulo del 
libro, eventualmente podrán conocer los datos identificatorios del/de la 
aportante de material genético. Asimismo, deberán conocer que tam-
poco detentarán otros derechos y/o deberes que luego pudieran pre-
tenderse, tales como un sistema de comunicación, alimentos u otros.

A nivel nacional, no puede dejar de mencionarse la labor de la 
Comisión Asesora de Técnicas de Reproducción Humana Asistida –
CATRHA–, que ha desde su creación ha venido trabajando en pos de 
la unificación de los contenidos mínimos que deben incluirse en los 
consentimientos informados. Esta Comisión, luego de un arduo tra-
bajo interdisciplinario, elaboró modelos, que luego fueron retomados 
y aprobados por la mencionada Resolución del Ministerio de Salud N.º 
616-E/201768. La fuente fundamental de ellos estuvo dada por los tra-
bajos que, en el ámbito de la Red Latinoamericana de Reproducción 
Asistida (Redlara), culminaron con la publicación, en 2001, del “Formulario 
de Educación y Consentimiento en Procedimientos de Reproducción 

68  Ellos son: 1) tratamiento de reproducción humana asistida de baja complejidad con se-
men donado. Pareja; 2) tratamiento de reproducción humana asistida de baja comple-
jidad con gametos de la propia pareja; 3) tratamiento de reproducción humana asistida 
de baja complejidad con semen donado. Persona sola; 4) tratamiento de reproducción 
humana asistida de alta complejidad con gametos donados. Pareja; 5) tratamiento de 
reproducción humana asistida de alta complejidad con gametos donados. Persona 
sola; 6) tratamiento de reproducción humana asistida de alta complejidad con gametos 
de la propia pareja; 7) procedimiento médico de descongelamiento y transferencia em-
brionaria con gametos donados. Persona sola; 8) procedimiento médico de desconge-
lamiento y transferencia embrionaria con gametos donados. Pareja; 9) procedimiento 
médico de descongelamiento y transferencia embrionaria con material propio. Pareja; 
10) procedimiento médico de donación de ovocitos; 11) procedimiento médico de do-
nación de semen; 11) procedimiento médico de criopreservación y almacenamiento de 
gametos y/o tejidos reproductivos. Disponibles en http://servicios.infoleg.gob.ar/info-
legInternet/ anexos/275000-279999/275222/norma.

 Sin perjuicio de que, dentro de los últimos, referidos a la crioprservación y alma-
cenamiento, conforme la publicación hecha por la Sociedad Argentina de Medicina 
Reproductiva (SAMeR), se distinguen: aquellas realizadas con embriones de la pareja; 
con embriones de persona sola y finalmente de gametas.
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Asistida”, integrado por ocho formularios69, sin perjuicio de sus poste-
riores actualizaciones.

De acuerdo con los modelos elaborados por CATRHA, para los que 
se tuvieron especialmente en cuenta las reglas y principios que regu-
lan las TRHA en el C.C.C. se estableció que todos los consentimientos 
informados para técnicas y procedimientos de reproducción médica-
mente asistida de los cuales pudiere seguirse el nacimiento de una per-
sona debían contener, al menos, y tal como nos resumen Herrera, de la 
Torre, Salituri Amezcua, Rodríguez Iturburu y Víttola (2018, pp. 521-522), 
la siguiente información: las reglas de determinación de los vínculos 
filiales en las TRHA, conforme las disposiciones de los artículos 560 a 
562 del C.C.C., la imposibilidad de impugnar la filiación de los/as hijos/
as nacidos/as por TRHA, la necesidad de renovar el consentimiento in-
formado en cada procedimiento; la posibilidad de revocar el consenti-
miento en forma fehaciente y por escrito antes de la inseminación o de 
la transferencia embrionaria (según se trate de un tratamiento de baja o 
alta complejidad, respectivamente); dada la circunstancia de ser anóni-
mas las daciones de material genético en las TRHA heterólogas, se deja 
constancia que quien/es detente/n la voluntad procreacional descono-
cerán la identidad del/de la donante y este tampoco accederá a infor-
mación relativa a los/as primeros/as, conforme los artículos 563 y 564 
del C.C.C.; la obligatoriedad por parte de los/as progenitores/as de ha-
cer conocer los orígenes y brindar la información pertinente a los/as na-
cidos/as por TRHA heterólogas; la obligatoriedad de realizar las inscrip-
ciones de los nacimientos acompañando el consentimiento informado 
previamente protocolizado o certificado; y, finalmente, la existencia de 
un casillero en el que las partes puedan consignar las observaciones co-
rrespondientes a cada caso particular.

69  Los que referían a: fertilización in vitro y transferencia embrionaria, transferencia de 
gametos a la trompa, inyección intracitoplasmática de espermatozoides, fertilización 
in vitro con ovocitos de donante, donación de ovocitos a otra mujer, utilización de ovo-
citos remanentes por el laboratorio de reproducción asistida, criopreservación de cé-
lulas en estado de pronúcleo y criopreservación de embriones. 
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VI. Modo en que debe brindarse la información

El personal especializado de los centros de salud que atiende al/a 
la paciente debe considerar las particulares circunstancias del/de la 
receptor/a de la información, dirigirse en forma clara, precisa y emplear 
un lenguaje acorde a la capacidad de comprensión de quien la recibe, 
con especial consideración de sus condiciones socioculturales, sus va-
lores, sus creencias religiosas y otras, etc. En este sentido, cabe aquí 
reproducir lo que hemos expresado en relación al consentimiento infor-
mado en general.

Desde los Centros de Fertilidad, deben ofrecerse a los/as usuarios/
as la posibilidad de consultar todas sus inquietudes con el propósito de 
evacuar sus dudas y de mantener todos aquellos encuentros, presen-
ciales o a distancia, aprovechando las ventajas que ofrece la tecnología, 
que sean menester a los fines de poder comprender todos los alcances 
tanto médicos como jurídicos que la práctica que van a realizar implica.

Vera Carrasco (2016), en oportunidad de analizar la exigibilidad del 
consentimiento informado en España, aporta al respecto que:

En la información debe utilizarse un lenguaje simple, tiene que ser 
adecuada, suficiente, comprensible y clara, es decir, el profesio-
nal debe adaptar la información a las características particulares 
y al nivel intelectual del paciente, además de ser oportuna y ve-
raz. La comunicación se debe dar en un ambiente apropiado, con 
calma y sin interferencias. (...) Debe ser redactado en un lenguaje 
breve, directo y simple. No debe de contener palabras abreviadas 
ni terminología científica. (p.64)

Este autor también distingue que puede existir tanto una dificul-
tad “objetiva” de comprensión como “subjetiva”. La primera es propia 
de la situación de salud en que se encuentre el paciente y, muchas ve-
ces, más allá de la intención del profesional de explicarla en términos 
“sencillos”, entender acabadamente todo el espectro de alternativas y 
complejidades requiere un saber previo con que el/la paciente puede no 
contar. Y la segunda refiere a las condiciones particulares de este/a, las 
que deben ponderarse en esa situación concreta en que se encuentre. 
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En definitiva, se trata, como anteriormente apuntamos, de cotejar 
si la persona es bioéticamente competente para prestar su consenti-
miento informado en ese caso en particular.

VII. Revocación

Otra cuestión, que a nuestro criterio merece mención, es la relativa 
a la posibilidad de revocar el consentimiento informado que se ha pres-
tado anteriormente.

En tanto acto personalísimo, en general, se reconoce siempre la 
posibilidad de revocarlo, siempre que sea fácticamente posible. Es un 
derecho específicamente reconocido en el artículo 55 del C.C.C.

En este sentido, es importante resaltar que consentir implica, ade-
más de aceptar la práctica médica y su modalidad, la posibilidad de que 
luego el paciente modifique su voluntad y revoque o cancele su consen-
timiento informado, al menos, hasta el instante, insistimos, en que pue-
de manifestar aquella, y sin que ello le implique consecuencias, sin per-
juicio de que pueda discutirse la obligación se sufragar los gastos que 
su intempestiva revocación pudiere provocar.

Aun la plena aplicabilidad de tales principios, en materia de TRHA, 
esta facultad personalísima adquiere particulares características que 
merecen su consideración.

El C.C.C., en su artículo 560 in fine, requiere que el consentimiento 
sea renovado en toda oportunidad en que se utilicen gametos o embrio-
nes. En consonancia con ello, el artículo 561, también en su parte final, 
establece que es “libremente revocable mientras no se haya producido 
la concepción en la persona o la implantación del embrión”.

Del texto de la norma cabe rescatar, al menos, dos conclusiones im-
portantes. Por un lado, se reafirma que el consentir es una manifesta-
ción de la libertad personal, del principio bioético de autonomía perso-
nal y, por otro lado, reafirma la idea que hemos sostenido en el Capítulo 
1, respecto a que la existencia de la persona inicia desde el momento en 
que se produce la implantación del embrión70, momento hasta el cual –y 

70  Interpretación surgida de una lectura integrativa del ordenamiento jurídico, más allá 
de que la norma distinga, al igual que el artículo 21 del C.C.C., entre concepción en la 
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justamente por ello- el código admite la posibilidad de arrepentimiento 
de llevar adelante una TRHA.

Por su parte, la Ley N.º 26862, en su artículo 7 in fine, refiere que: 
“(...) es revocable antes de producirse la implantación del embrión en la 
mujer”. En tanto su Decreto reglamentario N.º 956/13, admite que no solo 
una “mujer” puede llevar adelante un embarazo71. En su artículo 7, exige 
que la revocación del consentimiento informado, al igual que el que ma-
nifiesta conformidad con la práctica, consten en la historia clínica con 
la firma del titular. También especifica, en el párrafo segundo, que la re-
vocación puede realizarse en cualquier momento hasta antes del inicio 
de la inseminación, o hasta antes de la implantación del embrión, cuan-
do se trata de una técnica de baja o alta complejidad respectivamente.

Debe tenerse en cuenta que dichas disposiciones, tanto en la ley 
como en su reglamentación, refieren solo a “los beneficiarios” de las 
prácticas. No obstante, consideramos que todos/as quienes de uno u 
otro modo intervienen en la práctica médica, incluso como meros apor-
tantes de óvulos y esperma tendrán la posibilidad de revocar su consen-
timiento hasta tanto haya sido utilizado por el Centro de Fertilidad su 
material genético para formar un embrión, en el caso de las prácticas 
de alta complejidad, o bien se haya transferido al cuerpo de una persona 
su material genético (semen). Si, en cambio, se tratare de una gestación 
por sustitución o solidaria, creemos que la gestante solo podrá revocar 
dicho consentimiento también hasta el momento en que se efectúa la 
transferencia, sin perjuicio de los derechos que luego pudiere ejercer 
respecto de su propio cuerpo y su salud.

VIII. Proyecciones institucionales

Finalmente, y si bien no refiere al consentimiento informado en sí 
mismo, merecen mencionarse dos instituciones vinculadas que, en for-
ma directa o indirecta, resultan atravesadas por la cuestión.

persona e implantación del embrión, conforme se trate de una concepción natural o 
consecuencia de una TRHA de alta complejidad.

71  Ello así en consideración, al respecto, de los alcances de la Ley N.º 26743 de identidad 
de género.
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Por un lado, nos referiremos a los Registros de Estado Civil y 
Capacidad de las Personas. La entrada en vigencia del C.C.C. implicó 
que los registros de las respectivas jurisdicciones dictaran disposicio-
nes normativas internas necesarias a los fines de dar cumplimiento a 
lo establecido en el código de fondo respecto a la necesidad de realizar 
la inscripción de los nacimientos de lo/as niño/as nacido/as por TRHA, 
y una de ellas es el archivo del consentimiento informado debidamente 
protocolizado o certificado72.

72  Entre ellas, en la Provincia de Mendoza, la Dirección del Registro de Estado Civil y Capacidad 
de las Personas dictó el “Manual para los Oficiales Públicos”, donde se estableció que “En el 
momento de la inscripción de nacimiento del niño/a los/as padres/madres presentarán el 
consentimiento previo, libre e informado debidamente protocolizado. El oficial público in-
troducirá el certificado médico de nacimiento y el consentimiento, en un sobre que se iden-
tificará con la misma serie y número del certificado médico de nacimiento. El sobre se ar-
chivará de la misma forma y en el mismo lugar que los demás certificados médicos de naci-
miento”.http://www.jus.mendoza.gov.ar/documents/43978/172516/Nuevo+Codigo+ Civil+-
+Manual+para+los+oficiales+publicos.pdf/9b7fedb7-9dc8-4e40-9eef- 931d729c2751.

También en Chaco, el Poder Ejecutivo Provincial dictó el Decreto N.º 1.208, en cuyo Título III 
–Técnicas de Reproducción Humana Asistida–, artículo 12, prevé: “Dispóngase, para las ins-
cripciones de los nacimientos por técnicas de reproducción humana asistida, las medidas 
administrativas para garantizar la clara registración en el legajo base de documentación del 
recién nacido, de el o de los consentimientos informados de las personas con quienes se 
genera vínculo filial conforme los requisitos que establece la ley 26.994 en su artículos 560 
al 564” y artículo 13: “Sólo se inscriben los consentimientos que generan filiación”. http://es-
cribanoschaco.com/chaco/images/ 2015/nota1253_decreto-1208-15.pdf. Por su parte, en 
la provincia de Córdoba, el Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, dictó la Resolución 
N.º 113, cuyo artículo 7 dice: “HAGASE constar en el legajo respectivo la información relativa 
a que la persona ha nacido por el uso de técnicas de reproducción humana asistida, con la 
salvedad de que en ningún caso se deberán expedir certificados de nacimiento en forma 
tal, que de ellos resulte que la persona ha nacido o no durante el matrimonio, por técni-
cas de reproducción humana asistida, o ha sido adoptada” (B.O. Gobierno de la Provincia de 
Córdoba, Año CII. Tomo DCVIII N.º 148, pág. 1/2).

En la Provincia de Buenos Aires, mediante Disposición 1093/2016 del Registro de las 
Personas, se resolvió: “Ordenar que en las inscripciones de nacimiento ocurridas a partir de 
entrada en vigencia del Código Civil y Comercial de la Nación y cuya causa de filiación sea el 
empleo de Técnicas de Reproducción Humana Asistida (TRHA); el consentimiento, previo, 
informado y libre exigido por el artículo 561 de la norma citada, podrá ser presentado al mo-
mento de la inscripción del nacimiento para su certificación por parte del delegado, quien 
otorgará fe pública al instrumento previa manifestación y ratificación ante su presencia, 
para su posterior archivo en calidad de documentación base de la inscripción en la dele-
gación correspondiente de este Registro Civil”  http://www.cfna.org.ar/biblioteca_virtual/
doc/TECNICAS%20DE%20REPRODUCCION%20HUMANA%20ASISTIDA%20(TRHA)%20
-%20INSCRIPCION%20DEL%20RECIEN%20NACIDO.pdf.

En la ciudad de Buenos Aires, por su parte, mediante Disposición 121 del 2016 de la 
Dirección General del Registro de Estado Civil y Capacidad de las Personas, en su ar-
tículo 1º dispone: “Ordenar que en las inscripciones de nacimiento ocurridas a partir 
de entrada en vigencia del Código Civil y Comercial de la Nación y cuya causa de filia-
ción sea el empleo de Técnicas de Reproducción Humana Asistida; el consentimiento, 

http://www.jus.mendoza.gov.ar/documents/43978/172516/Nuevo+Codigo
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Y por otra parte, nos parece importante señalar la existencia del 
Comité Asesor Ad-Hoc del PNRMA, creado el 06 de junio de 2017, por 
Resolución N.º 679-E/2017 del Ministerio de Salud Nacional con el ob-
jetivo de “contar con un espacio de diálogo y cooperación entre el 
PROGRAMA NACIONAL DE REPRODUCCIÓN MÉDICAMENTE ASISTIDA y 
ASOCIACIONES CIENTÍFICAS especializadas en la materia, para el análi-
sis y debate de temas que competen al área” y que “(...) tendrá como fun-
ción primordial la de establecer un espacio permanente de intercambio, 
trabajo e información calificada en materia de reproducción humana 
asistida a través de la participación de Asociaciones Científicas espe-
cializadas en la temática”73.

Su especificidad, nos conduce a entender que constituye un pro-
grama de suma relevancia, cuyo marco es el ámbito adecuado para 
avanzar en la discusión de los alcances de la futura ley integral de TRHA.

previo, informado y libre exigido por el artículo 561 de la norma citada, podrá ser pre-
sentado al momento de la inscripción del nacimiento para su certificación por parte del 
Oficial Público, quien otorgará fe pública al instrumento, previa manifestación y ratifi-
cación ante su presencia, para su posterior archivo en calidad de documentación base 
de la inscripción en este Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas” (https://
boletinoficial.buenosaires.gob.ar/normativaba/norma/344572).

73  Extraído de los considerandos de la Resolución N.° 679-E del Ministerio de Salud de la 
República Argentina. http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/275000- 
279999/275598/norma.htm.

http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/275000- 279999/275598/norma.htm
http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/275000- 279999/275598/norma.htm
http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/275000- 279999/275598/norma.htm


Capítulo IV. 
El derecho a la 
información en la 
filiación por TRHA





Capítulo IV.  El derecho a la información en la filiación por TRHA

 155 |

Planteo del tema

Como hemos intentado señalar, TRHA trajeron consigo la necesi-
dad de repensar varios aspectos vinculados al comienzo de la existen-
cia de la persona humana. 

En los dos capítulos que anteceden hemos centrado la atención en 
lo que entendemos un necesario deslinde: la necesidad de contemplar 
los vínculos filiales derivados de las TRHA (capítulo IV) de forma autó-
noma a las cuestiones relativas a los derechos personalísimos que pu-
dieran verse involucrados en estas prácticas reproductivas (capítulo III). 
Esta distinción se vuelve central, aun cuando ambas cuestiones redun-
dan en la identidad de la persona nacida y sin perjuicio de que en rela-
ción a los derechos personalísimos involucrados advertimos una per-
manente ambigüedad en el tratamiento de los elementos genéticos y 
biológicos –no así volitivos-, que redunda en confusiones conceptuales.

La descripción que antecede es la que nos motiva en estos capítu-
los finales, a dirigir la atención al análisis de dos derechos personalísi-
mos implicados en las TRHA, en especial cuando se trate de prácticas 
heterólogas, tanto en el estado actual de la cuestión como atreviéndo-
nos en la parte final del libro, a delinear algunas ideas que creemos cen-
trales en una futura ley especial. 

En las prácticas heterólogas nace particularmente la exigencia en 
el intérprete de ponderar los intereses en conflicto para así brindar una 
respuesta razonable y justa en situaciones concretas.
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En este sentido, los derechos que referimos1, son a la identidad de la 
persona nacida con el recurso a los distintos procedimientos que ofre-
cen las TRHA y la privacidad del/la aportante de material genético, ma-
terializada en su derecho a preservar su anonimato/confidencialidad.

En este punto, coincidimos con Ghersi (2004, p. 15), quien ha reco-
nocido los derechos a la identidad y a la intimidad como “los grandes te-
mas” de la primera década del siglo XXI, lo que se evidencia en la vasta 
bibliografía publicada en los últimos años al respecto.

Frente a este escenario en el que se precipitan conflictos de dere-
chos, nace el deber de sopesar los principios involucrados, para definir 
la primacía de unos por sobre otros.

Destacamos nuevamente en este punto que emprender esta la-
bor, merece un análisis que no puede desatender la perspectiva bioé-
tica y, con ello, un abordaje multidisciplinar. Se trata, pues, como pro-
pone Alexy (1993, p. 81 y ss.), de reconocer que cuando dos principios 
éticos se encuentran enfrentados, necesariamente uno debe ceder, sin 
que ello pueda entenderse como una declaración de invalidez. Frente 
a estos supuestos, necesariamente un principio precede al otro en de-
terminadas circunstancias. Se trata para el autor citado de una “dimen-
sión de peso”; o si se quiere, siguiendo a Atienza (2004), de construir –a 
partir de los principios de la bioética- “un conjunto de reglas específicas 
que resulten coherentes con ellos y que permitan resolver los proble-
mas prácticos que se plantean, y para los que no existe, en principio, 
consenso” (p. 73).

Por tanto, nos proponemos analizar los derechos involucrados des-
de esta perspectiva bioética, por entenderla obligada, y con el objeti-
vo de procurar hallar cuáles han de ser los criterios interpretativos que 
deben seguirse de la legislación vigente, como así también cuáles han 
de ser –a nuestro criterio– las bases sobre las cuales debe edificarse la 
futura legislación especial respecto a la tensión entre el resguardo del 
derecho a la identidad del niño/a nacido/a de una TRHA y el anonimato/
confidencialidad del aportante de material genético.

1      Ello, sin perjuicio de no ser los únicos derechos personalísimos que se encuentran involu-
crados en las prácticas reproductivas, tal como oportunamente hemos expuesto al plantear 
la necesidad de regular las TRHA en clave de derechos humanos en el Capítulo III del texto. 
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En este contexto, entendemos que nace la exigencia de indagar 
acerca de los conflictos de intereses y derechos fundamentales a los 
que es necesario abordar en profundidad, pues “(...) el Derecho debe 
responder a un momento histórico de intenso cambio en la familia y 
en la esfera de la reproducción; un cambio social, cultural y científico 
que obliga a analizar casos particulares y a plantear soluciones nuevas” 
(Corral García, 2013, p. 240).

Transcurridos más de cuarenta años desde el nacimiento del pri-
mer “bebé probeta”, algunas de las aristas que conllevan las TRHA –tales 
como la aludida tensión entre el anonimato/confidencialidad del/de la 
aportante de material genético y la identidad de la persona nacida que 
nos convoca–, pese a su importancia, aún no han definido sus contor-
nos. Su trascendencia, en virtud de los derechos humanos que involu-
cran, amerita que sus alcances sean planteados con claridad y, a partir 
de allí, pensadas las soluciones jurídicas que respondan a todos los in-
tereses en juego.

Derecho a conocer los orígenes y derecho a obtener información 
sobre el origen genético. Distinción conceptual

El derecho a la identidad nuclea muchos otros derechos que, en sí 
mismos, ostentan autonomía, es decir, entidad propia, y entre ellos se 
encuentra el derecho a conocer los orígenes (Herrera y Lamm, 2014, p. 
557) y el derecho a la información.

El artículo 11 de la Ley N.º 26061 de Protección Integral de los dere-
chos de niñas, niños y adolescentes, expresa: “Las niñas, niños y ado-
lescentes tienen derecho (...) al conocimiento de quienes son sus pa-
dres (...)”. Algunos autores han encontrado allí un fundamento legal en el 
reconocimiento del derecho de acceso a la verdad de origen (Assandri, 
Warde, Canelo, Parodi, Oroná, 2015).

Sin perjuicio de que desde una interpretación amplia podría enten-
derse esta posición, no puede dejar de aclararse que, en ningún caso, 
los/as aportantes de material genético en una TRHA podrían ser con-
siderados “padres” o “madres” de los niño/as nacido/as so pena de con-
fundir nuevamente el derecho a la información con la determinación de 
los vínculos filiales que hemos señalado.
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Al respecto, una primera cuestión que merece señalarse como 
punto de partida, sobre la base de la distinción efectuada oportuna-
mente entre los elementos genéticos, biológicos y volitivos que confi-
guran la identidad, es la relativa a que en las TRHA heterólogas solo se 
encuentra comprometido el primero de estos elementos, ya que la in-
tervención del/de la donante se reduce al aporte de material genético y, 
por tanto, solo redunda en la dimensión estática de la identidad.

A diferencia de ello, en la adopción, necesariamente se involucra 
también el elemento biológico, hay una gestación y una historia de vida 
previa detrás de ella en otro contexto familiar durante mayor o menor 
tiempo, que incluye y trasciende a la primera lo que da origen a un “(...) 
vínculo anterior más fuerte, más profundo, (que) implica o conlleva un 
plus que no está presente cuando se trata de un donante anónimo” en 
una TRHA (Herrera, Lamm, 2014, p.7), por lo que se reconocen también 
afectados aspectos que integran la identidad dinámica.

Esa distinción ha conducido a la doctrina a entender que el ma-
yor peso puesto en el “derecho a conocer los orígenes” en la adopción 
respecto a las TRHA conlleva a que, en estas deba referirse, con mayor 
precisión, de “derecho a la información” (Kemelmajer, Herrera, Lamm, 
2012), considerando que el derecho apunta al acceso del dato genético.

En este sentido, el C.C.C. regula de manera diferenciada ambos de-
rechos. Con un alcance más restringido, sobre el que profundizaremos 
seguidamente, regula el acceso a la información en las TRHA, para luego 
abordar el derecho a conocer los orígenes en los casos de adopción con 
una mirada sentiblemente más amplia. Así, el artículo 596 establece:

Derecho a conocer los orígenes. El adoptado con edad y grado de 
madurez suficiente tiene derecho a conocer los datos relativos a 
su origen y puede acceder, cuando lo requiera, al expediente ju-
dicial y administrativo en el que se tramitó su adopción y a otra 
información que conste en registros judiciales o administrativos 
(...). Los adoptantes deben comprometerse expresamente a ha-
cer conocer sus orígenes al adoptado, quedando constancia de 
esa declaración en el expediente. Además del derecho a acceder 
a los expedientes, el adoptado adolescente está facultado para 



Capítulo IV.  El derecho a la información en la filiación por TRHA

 159 |

iniciar una acción autónoma a los fines de conocer sus orígenes. 
En este caso, debe contar con asistencia letrada.

Como observamos, el derecho a los orígenes en la adopción, si bien 
comprende la posibilidad de acceder a información relativa al origen 
genético, la trasciende. Supone, por un lado, el derecho de conocer la 
ausencia de descendencia biológica entre adoptado/a y adoptante/s; 
pero a la vez, implica reconocer que el derecho a formar su identidad 
personal exige permitir el acceso a otros aspectos de su biografía, ta-
les como los expedientes administrativos o judiciales en el marco de los 
cuales se resolvió su adopción, en resguardo de su identidad dinámica. 
A su vez, debe agregarse que este derecho se reconoce expresamente 
a toda persona en tanto tenga “edad y grado de madurez suficiente”, as-
pecto que, tal como veremos, en el caso de las TRHA no surge de forma 
expresa de la norma. Por otra parte, nos parece importante resaltar otra 
cuestión no menor: el código indica que son los/as progenitores adop-
tantes quienes tienen la obligación de hacer saber esta circunstancia al 
niño/a. Sobre este aspecto, la norma de fondo en relación con las TRHA 
guarda silencio.

De todos modos, debe decirse que hay voces que se han alzado a 
favor de propiciar idéntica regulación de este derecho en la adopción y 
en las TRHA. Entre ellas, Angelozzi (2015) expresa:

No vemos razonabilidad en un distinto tratamiento del derecho a 
la identidad en estos dos tipos de filiación. En los dos casos, el de-
recho es el mismo, y frente a la incertidumbre del origen de la per-
sona, sin fundamento razonable, el legislador le otorga al adopta-
do la posibilidad de conocer su origen en forma plena, mientras 
que a quien nace por medio de TRHA, le coloca obstáculos. El de-
recho a la identidad es igual para todas las personas, máxime si 
recordamos que el mismo código iguala los tipos filiatorios en el 
artículo 358 al disponer “surten los mismos efectos. (p.4)

En similar sentido, Assandri, Warde, Canelo, Parodi y Oroná (2015) 
se ha dicho que:



Capítulo IV.  El derecho a la información en la filiación por TRHA

 160 |

No se debe distinguir el origen de la filiación a los efectos de atri-
buir a algunos individuos la titularidad del “derecho a la identidad” 
cuando la filiación se origine en la naturaleza o en la adopción, y 
a otros un mero “derecho a la información”, cuando la filiación se 
origine en las técnicas de reproducción humana asistida heteró-
logas (...), distinción que en nuestra opinión resulta arbitraria y 
conlleva a una injusta discriminación. (pp. 1-2).

En este punto, nos permitimos disentir con los/as autores/as cita-
dos/as; por entender que su postura se edifica sobre la base de suponer 
iguales dos supuestos diferentes, ya que en uno de ellos no solo está 
comprometido el origen genético, sino también el biológico. La circuns-
tancia de que el artículo 358 del C.C.C. iguale los efectos de los tres tipos 
filiales no implica que la regulación de ellos sea la misma, pues mal po-
drían pretender regularse de idéntica manera situaciones diversas. Sin 
perjuicio de producir los mismos efectos, cada fuente filial presenta sus 
aristas particulares que ameritan un tratamiento legislativo diferencia-
do, tal como lo hace el código de fondo.

El derecho a la información sobre el origen 
genético. Sus facetas

Silva y Videtta (2018, p. 283 y ss.) proponen pensar el derecho a la 
información en las TRHA desde cuatro vertientes o facetas diferencia-
das, que, si bien guardan cierta independencia y autonomía, se retroa-
limentan entre sí.

Desde esta mirada, pueden entonces distinguirse:

I. Derecho a saber que se ha nacido por una TRHA

Esta faceta importa conocer que se ha nacido a partir de TRHA, y 
en su caso, cuál. Se trata de un derecho que debe ser reconocido a toda 
persona cuyo origen reposa en los aportes y avances biotecnológicos, 



Capítulo IV.  El derecho a la información en la filiación por TRHA

 161 |

sea que se trate de una práctica homóloga o heteróloga, dado que en 
ambos casos hace al modo en que se inició la propia existencia. Y ello 
así, más allá de la mayor trascendencia que adquiere para quien ha na-
cido de una práctica heteróloga, por constituir además el presupuesto 
necesario para a posteriori poder plantear otros derechos, como el de 
conocer los datos del aportante de material genético.

Atento que la persona que desconoce que ha nacido con recurso 
a una TRHA se encuentra privada de la posibilidad de preguntarse en 
relación a las tres restantes facetas, esta primera se vuelve, por tanto, 
una premisa básica, un presupuesto necesario, si de lo que se trata es 
de garantizar el derecho de conocer la identidad.

En este punto es sustancial distinguir el secreto, al que refiere esta 
primera faceta a la que aludimos, del anonimato, vinculado a las tres 
siguientes. En consideración a la Opinión N.º 90 del Comité Consultivo 
Nacional de Ética de Francia sobre Acceso a los orígenes, anonimato y 
confidencialidad de la filiación de noviembre de 2005, Herrera (2015, pp. 
516-517) expresa que el secreto se extiende tanto al modo de concep-
ción como, en consecuencia, a la identidad del aportante de material 
genético, ya que una persona solo podrá preguntarse sobre sus oríge-
nes una vez que el secreto ha sido revelado; en tanto que el anonimato 
refiere a la reserva sobre la identidad del/de la aportante de gametas y 
es recíproco entre donantes y receptores/as. Incluso se extiende a la 
imposibilidad de que dichos datos sean conocidos por quien ha nacido 
de una TRHA y por terceras personas.

Ya en el año 2004, Mary Warnock llamaba la atención sobre este 
punto muchas veces silenciado, al rescatar la importancia de que lo/
as niño/as nacido/as de TRHA supieran esta circunstancia. La autora 
decía:

Si accidentalmente descubre la verdad, se puede sentir menos-
preciado. Se sentirá ansioso acerca de su propia identidad una 
vez que descubra que, en un sentido importante, él no es quien 
pensaba que era. Además, puede sentir que durante todo este 
tiempo tenía derecho a esa información y no confiaron en él, no se 
la dieron: ha sido usado por sus padres para ocultar su esterilidad, 
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o sencillamente, como un instrumento a través del cual satisfacer 
su profundo anhelo de ser como la otra gente y tener un hijo. (p. 79)

En un mismo sentido, Urdapilleta (2014) llama la atención sobre la 
peligrosidad del secreto. Expresa que la circunstancia de mantenerlo 
respecto del empleo de material genético que no guarde relación con 
uno o ambos progenitores puede generar, en la persona nacida, conse-
cuencias indeseables y que incluso, en muchas ocasiones, pueden re-
sultar irreparables (p. 22).

Ahora bien, claro está que si se trata de NNA cuyos progenitores/
as son dos personas del mismo sexo, el hecho de haber nacido de una 
TRHA –o de existir una filiación adoptiva– se evidencia por sí por lo que, 
de algún modo, aquellos/as se verán en la necesidad de hacer conocer 
a sus hijo/as esta circunstancia desde una temprana edad. La cuestión 
“del secreto” se complejiza cuando se trata de dos personas de diferen-
te sexo, en cuyo caso podría permanecer oculto de que se trata de una 
filiación por TRHA e, incluso, podría eventualmente realizarse la inscrip-
ción del niño/a omitiendo poner en conocimiento del Registro este he-
cho. Cabe aquí entonces preguntarse sobre quién pesa la obligación de 
dar a conocer “la verdad sobre el origen”2. 

En nuestra opinión, se trata de una responsabilidad que recae fun-
damentalmente en los progenitores. Al respecto, en la Comisión N.º 
6 Familia: “Identidad y Filiación” de las XXV Jornadas Nacionales de 
Derecho Civil se concluyó por unanimidad en este sentido, expresan-
do que: “Es deber de los progenitores informar al hijo con edad y grado 
de madurez suficiente su origen procreacional”3. Se propició, en aque-

2  En este punto, cabe tener presente que hasta la entrada en vigencia del C.C.C., las ins-
cripciones de niños/as nacidos/as cuyos padres eran de diferente sexo se efectuaban sin 
realizar distinción alguna si se trataba de una filiación natural o por TRHA, ya se habían 
registrado planteos administrativos y judiciales respecto de cómo proceder a la inscrip-
ción cuando se trataba de familias homoparentales, ya que en estos supuestos se evi-
denciaba que se trataba de una TRHA y el código entonces vigente no brindaba solución 
a esta inquietud. Por lo cual, durante muchos años, en los casos de doble filiación en que 
los progenitores fueran de diferente sexo, quedaba exclusivamente en la decisión ellos el 
dar a conocer a sus hijos/as la circunstancia de haber nacido de una TRHA.

3  Voto unánime: Marisa Herrera (UBA), Guillermina Zabalza (UN del Centro de la Provincia 
de Bs. As), Paula Fredes (UN de Río Negro), María Teresa Vega (UN de Catamarca), Ana 
Peracca (UN de Catamarca), Natalia de la Torre (UP), Federico Notrica (UP), Carolina 
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lla oportunidad, que el compromiso de dar a conocer esta circunstan-
cia por parte de los/as progenitores/as debería quedar plasmado en el 
legajo base para la inscripción de la persona nacida (Assandri, Canelo, 
Parodi, Oroná, 2015, p.2).

En un mismo sentido, años antes, la Asociación Médica Mundial 
había adoptado, en su 57ª Asamblea General4, la Resolución sobre las 
Tecnologías de Reproducción Asistida. En la sección referida a la dona-
ción de gametos, se decía:

Cuando un niño nace producto de una donación, se debe instar a las 
familias a hablar con él sobre esto, sin considerar si la legislación 
nacional permite o no que el niño tenga información sobre el do-
nante. Es difícil guardar secretos en las familias y puede ser dañino 
para los niños si la información sobre la concepción del donante es 
revelada accidentalmente y sin una ayuda apropiada (del ap. 2).

También se han realizado numerosos estudios de campo de carác-
ter interdisciplinario que exponen la inconveniencia de ocultar la cir-
cunstancia de haber nacido de una TRHA heteróloga a los niños/as, al 
tiempo que propician que dicha información sea transmitida preferible-
mente antes de la adolescencia (Herrera, Lamm, 2014, p. 9 y ss.).

En relación con lo expuesto y si bien será motivo de abordaje en pro-
fundidad en más adelante, nos anticipamos en decir que el C.C.C. prevé 
en su artículo 563 el resguardo de dicha información en el Registro de 
Estado Civil y Capacidad de las Personas. Sin embargo, es preciso se-
ñalar que saber que se ha nacido de una TRHA se vuelve una condición 
indispensable para tornar operativas las previsiones del artículo 575 in 

Duprat (UNS), Adriana Krasnow (UNR), Ana María Chechile (UNde La Plata), Mariel Molina 
de Juan (Universidad Nacional Champagnat), Lorena Maggio (UP), Victoria Schiro (UN 
del Centro de la Provincia de Buenos Aires), Patricio Curti (UP), Nicolás Lafferrière (UCA, 
Buenos Aires), Eliana Gonzalez (UCA, Rosario), Patricia Kudjumdian (UCA, Buenos Aires), 
Adriana Warde (UNC) y María Victoria Pellegrini (UNS). Disponible en https://jndcbahia-
blanca2015.com/wp-content/uploads/2015/10/CONCLUSIONES-06.pdf

4  La Asamblea General de la Asociación Médica Mundial se celebró en Pilanesberg, 
Sudáfrica, en octubre de 2006 (https://www.wma.net/es/policies-post/
resolucion-de-la-amm-sobre-las-tecnologias- de-reproducion-asistida/).
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fine5 del mismo cuerpo legal relativas a la existencia de impedimentos 
matrimoniales entre la persona nacida y quien ha aportado los gametos, 
dado que no habrá incertidumbre respecto a la eventualidad de existir 
tales impedimentos si no se conoce que se ha nacido de una TRHA. Sin 
perjuicio de ello, aun sabiéndose, deberá legislarse respecto a la forma y 
lugar en que puede hacerse dicha consulta, lo que no resulta posible en 
el estado actual del ordenamiento jurídico nacional6.

Como observamos, una primera conclusión se impone en rela-
ción a esta vertiente: saber que se ha nacido de una TRHA se erige 
en el “piso mínimo” del derecho a conocer la identidad genética (Gil 
Domínguez, 215, p. 2), en tanto presupuesto necesario para poder, lue-
go, exigir otros derechos que de ella se derivan.

Aunque no esté expresamente previsto, entendemos que pesa so-
bre los/as progenitores/as este deber, de fuerte contenido bioético, aun 
cuando no se contemple en el plano normativo una sanción ante su in-
cumplimiento. El ocultamiento de esta circunstancia abre un interrogan-
te respecto a que si la persona nacida de una TRHA no tendría derecho a 
reclamar por el daño que le produjera tomar conocimiento tardío de esta 
circunstancia que le hubiere sido voluntariamente ocultada.

5  Artículo 575 C.C.C.: “(...) Cuando en el proceso reproductivo se utilicen gametos de ter-
ceros, no se generará vínculo jurídico con alguno de éstos, excepto a los fines de los 
impedimentos matrimoniales en los mismos términos que la adopción plena”.

6  Incluso nuestra jurisprudencia, en oportunidad de resolver respecto a la inconstitucio-
nalidad del artículo 403 inc. c) del C.C.C. (impedimento dirimente para contraer matri-
monio de afinidad) en los considerandos se introdujo en esta cuestión, si bien el caso 
no se trataba de un supuesto de TRHA sino de la petición de dos mujeres, una de las 
cuales había estado casada durante cuatro meses con el padre de la segunda (quien ha-
bía fallecido), de que se declarara en el caso la inconstitucionalidad del impedimento de 
afinidad y se las autorizara a contraer matrimonio. En sus argumentos, el juez Ricardo 
Dutto expuso: “Incluso la incorporación de la FIV heteróloga, sin registros ni publicidad 
en punto a donantes, implica que los niños concebidos por donación de gametos de un 
mismo donante, podrían contraer nupcias entre sí. Genéticamente, es incesto propia-
mente dicho. Solo que el derecho sería ciego a esta realidad. Un estudio que ha roto 
lanzas en los Estados Unidos sobre los efectos de la difusión de la fecundación in vitro 
con gametos de terceros demostró que uno de los mayores temores de los hijos así 
concebidos es cometer incesto en una relación romántica o incluso a través del matri-
monio” (N V E y otra S/inconstitucionalidad art. 403 inc. c) CCC, Expte. N.º 3379, Tribunal 
Colegiado de Familia N.º 5 de Rosario, sentencia del 29 de noviembre de 2016).
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II. Derecho a la información no identificatoria

Este derecho alude a aquella información referida a los datos mé-
dicos del/de la aportante de material genético u otra información vin-
culada a este que pueda resultar de interés para el NNA nacido/a, pero 
que no permita identificar al/a la primero/a. En relación con el acceso a 
esta información, remitimos al análisis de las disposiciones del artículo 
564 inc. a) del C.C.C., que se abordará en oportunidad de abocarnos a la 
legislación vigente, en el final del presente capítulo. 

III. Derecho a la información identificatoria

A diferencia de la anterior faceta, lo que aquí se pretende es obte-
ner datos relativos a la identidad del/de la donante, sin perjuicio de que, 
en general en el derecho comparado, ello no conlleve la posibilidad de 
ejercer acción filial alguna contra aquél, salvo muy pocos casos que se 
verifican en el derecho comparado. A los fines de profundizar sobre el 
acceso a los datos identificatorios, remitimos, al igual que lo hicimos 
respecto a la información no identificatoria, a la adopción del sistema 
de anonimato relativo previsto en el artículo 564 inc. b) del C.C.C., en la 
parte final de este capítulo.  

IV. Derecho al resguardo de dicha información

Este aspecto, que se encuentra íntimamente relacionado con las 
tres vertientes anteriores, es uno de los que más preocupa a la doctri-
na y que ha motivado el dictado de algunas sentencias judiciales dado 
que, en definitiva, se proyecta sobre todas las facetas del derecho a la 
identidad. Ello pues si no se cuenta con la información debidamente co-
lectada y resguardada, pierden sentido las otras vertientes del derecho.

De allí que especial importancia revista precisar qué información 
debe conservarse, con qué medidas de seguridad, durante cuánto 
tiempo, dónde debe hacerse, entre otras cuestiones a develar.
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Sin lugar a dudas, se trata de un tema que no puede escapar a la 
futura ley especial en materia de TRHA. Pero lo cierto es que, en el es-
tado actual de la cuestión, como hemos anticipado, son los Centros de 
Fertilidad habilitados los lugares donde se preservan los datos.

En nuestra opinión y dadas las características de esta información, 
no deberían ser dichos centros médicos ni el Registro de Estado Civil y 
Capacidad de las Personas, el lugar donde deben ser preservados estos 
datos relativos a los/as donantes, sino registros especiales creados al 
efecto en la órbita estatal. De todos modos, y ante la inexistencia de un 
registro o banco de datos específico, hemos constatado que en recien-
tes pronunciamientos judiciales se ha proclamado que son los Registros 
de Estado Civil y Capacidad de las Personas lugares propicios para res-
guardar la información del/de la donante de material genético y/o de la 
gestante7, en protección de la identidad de las personas nacidas.

Algunos precedentes jurisprudenciales

A los fines de graficar lo expuesto, se acompaña una reseña 
jurisprudencial:

I. Un interesante precedente fue resuelto por la Cámara Nacional 
en lo Contencioso Administrativo Federal, órgano que revocó una sen-
tencia denegatoria en primera instancia8.

Se trata de una sentencia dictada cuando aún no había entrado en 
vigencia el C.C.C., pero sí lo había hecho la Ley N.º 26862 y su Decreto 
Reglamentario N.º 956/13.

La demanda fue incoada por un matrimonio por su propio derecho 
y en representación de sus dos hijas menores de edad con la finalidad 
de que se creara un registro de resguardo de información relativa a la 
identidad de los donantes de gametas, de modo que tanto estas niñas 

7  En los casos de gestación por sustitución.

8   CNFed.CAdm., Sala V, autos “C., E. M. y otros c/ Estado Nacional. Ministerio de Salud s/ 
Amparo Ley 16.986”, sentencia del 29 de abril de 2014.
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como todas las personas nacidas de TRHA heterólogas pudieran acce-
der a su origen genético al llegar a la mayoría de edad. Las niñas habían 
nacido por la técnica de ovodonación. Una de ellas había sido concebi-
da con óvulos de donante de identidad conocida y trato de amistad con 
la familia y la segunda de las niñas con óvulos de una donante anónima.

En el caso en examen corresponde distinguir dos aspectos:

1)  Uno referido al derecho a la conservación de la información obte-
nida por el centro médico que intervino en el procedimiento de fertiliza-
ción asistida acerca de la identidad de la donante de los óvulos; respec-
to a lo cual la Cámara dispuso:

(...) Tal como se ha señalado, en el artículo 8º de la Convención so-
bre los Derechos del Niño se reconoce el derecho a la identidad, 
inclusive biológica, de conformidad con lo que se disponga al res-
pecto en la legislación de cada Estado. Por tal razón, y a fines de 
garantizar la posibilidad de ejercicio efectivo del derecho reco-
nocido en ese precepto, en las condiciones que establezca la le-
gislación respectiva, corresponde hacer lugar de manera parcial 
a la demanda de amparo y, en consecuencia, ordenar al Estado 
Nacional - Ministerio de Salud de la Nación que arbitre los medios 
necesarios, mediante el dictado de actos administrativos de al-
cance particular o general, para asegurar que el centro médico 
y/o el banco de gametas involucrado en el caso preserve la infor-
mación relativa a la identidad del donante, y la mantenga de forma 
reservada y sin dar acceso a ella.

2) Una segunda cuestión, vinculada al derecho de la persona naci-
da de acceder en el futuro a la información relativa a los datos del/de 
la donante –identificatorios o no–, circunscribiendo la cuestión a la hija 
del matrimonio concebida con el recurso de material genético anónimo. 
Respecto a esto, el tribunal dijo:

(...) a la determinación de las condiciones y modalidades en las 
que concretamente la menor interesada podrá tener acceso a ella 
constituye un asunto que es de resorte primario del legislador; y 
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depende de la política legislativa que concretamente el Congreso 
Nacional adopte sobre la materia.

Como observamos, en este precedente se aborda en forma directa 
la cuarta faceta del derecho a la identidad que hemos referido, ya que el 
tribunal procura que se preserve adecuadamente la información relati-
va al donante de gametas y aunque puede observarse un reconocimien-
to indirecto de la segunda y de la tercera relativa al acceso a la informa-
ción, no hay al respecto un pronunciamiento concreto sobre la mane-
ra en que debe efectivizarse, sino una remisión a la legislación especial 
que al respecto se dicte.

II. La Sala III de la Cámara Nacional Federal en lo Civil y Comercial, 
tuvo oportunidad de dictar otro interesante precedente el 2 de febrero 
de 20169. En este caso, la cuestión de fondo estaba centrada en la soli-
citud de cobertura de un tratamiento heterólogo y la negativa de la pre-
paga a cubrirlo, con fundamento en la inexistencia de un banco de em-
briones y/o gametos debidamente registrado. El tribunal, en lo que aquí 
interesa, sostuvo:

Sobre el derecho a la información de las personas nacidas por 
técnicas de reproducción asistida para conocer datos necesa-
rios para la salud y la identidad, la nueva legislación establece que 
debe constar en el correspondiente legajo base para la inscrip-
ción del nacimiento la siguiente información que, a petición de 
las personas nacidas por técnicas de reproducción asistida pue-
de “…a) obtenerse del centro de salud interviniente información 
relativa a datos médicos del donante, cuanto es relevante para la 
salud; b) revelarse la identidad del donante, por razones debida-
mente fundadas, evaluadas por la autoridad judicial por el proce-
dimiento más breve que prevea la ley local”. (arts. 563 y 564)
Luego estableció que:

Con posterioridad (a la ovodonación), las partes y el centro médi-
co deberán comunicarse entre sí toda la información acerca del 

9  CNFed.C.C., sala III, autos “R. A. M. L. y otro c/ Omint s/ Amparo de salud, incidente de 
medida cautelar”, Causa N.° 4.587/15/CA1.
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resultado del tratamiento, para que cada uno en su esfera cuen-
te con la información suficiente para el cumplimiento de sus res-
pectivas obligaciones y para el ejercicio de las acciones tendien-
tes a resguardar los derechos de las personas involucradas.

Por nuestra parte, nos permitimos disentir respecto a que la des-
cripta sea la información que “la nueva legislación establece que debe 
constar en el correspondiente legajo base”. En este punto, entende-
mos que conforme el artículo 563, lo único que debe constar, en dicho 
legajo, en el ámbito de los Registros de Estado Civil y Capacidad de las 
Personas, es la circunstancia de que se ha nacido de una TRHA heteró-
loga, y de hecho es lo que habitualmente se registra desde la entrada en 
vigencia del C.C.C.

Si bien indirectamente el Tribunal refiere a las tres últimas facetas 
del derecho a la información, la cuestión relativa al acceso a los datos 
del donante, tanto de salud o identificatorios, exigirá que a posteriori se 
arbitren las medidas administrativas o judiciales conforme correspon-
da en cada caso, ya que el tribunal así lo dispone.

III. Otro antecedente a destacarse es el voto del Dr. Pettigiani10 –
miembro de la Corte Suprema de Justicia de la Provincia de Buenos 
Aires– quien sostuvo:

Si bien la identidad del individuo posee diversas dimensiones (es-
tática, dinámica y cultural), cierto es que el origen es un punto de 
partida, principio, raíz y causa de la persona, de modo que el de-
recho de la persona a identificarse en su unidad y personalidad 
es una prerrogativa que nace de la propia naturaleza del hombre, 
comienza por la concreta posibilidad de conocer su origen a par-
tir del cual edificará su individualidad (...) Resulta necesario com-
patibilizar los distintos intereses a través de un adecuado com-
promiso dirigido a preservar el derecho de F. a conocer su origen 
biológico y ante la eventualidad de que oportunamente solicite 
la información que prevé el art. 564 del CCC. A tal fin, en ejerci-
cio de potestades inherentes a esta magistratura, corresponde 

10   “B. M. y otros. Filiación”, causa C. 119.424, sentencia del 06 de abril de 2016.
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disponer una medida complementaria acorde con la naturaleza 
de los derechos involucrados, a la obtención de dicha informa-
ción del laboratorio y banco privado CRYO BANK, de modo que 
la misma pueda ser almacenada en el Registro de Estado Civil y 
Capacidad de las Personas como mecanismo que garantice su 
disponibilidad en el tiempo.

Como se observa, solo existe un pronunciamiento expreso de la 
cuarta vertiente del derecho a la información, disponiéndose la necesi-
dad de que la información sea resguardada –nuevamente entendiendo 
que el lugar propicio para ello es el Registro de Estado Civil y Capacidad 
de las Personas– como presupuesto necesario para que si, luego se de-
sea, se puedan ejercer las acciones inherentes a lo que hemos denomi-
nado la segunda y tercera vertiente del derecho a la información.

IV. Más cercano en el tiempo, la Sala V de la Cámara Contencioso 
Administrativo Federal en su fallo de fecha 29 de agosto de 2019, tuvo 
que expedirse en una acción de amparo11 interpuesta por una progeni-
tora por su propio derecho propio y en representación de su hija menor 
de edad, nacida por medio del recurso a una práctica heteróloga. Por 
este medio reclamaba a la justicia que ordenara al Ministerio de Salud y 
Desarrollo Social la preservación de la información relativa al aportante 
de material genético obtenida por el Centro de Salud GENS.

Este fallo, a diferencia de los anteriores, refiere expresamente a la 
primera vertiente del derecho a la información, tanto en el voto de la ma-
yoría como de la minoría. En el primero, luego de transcribirse el artículo 
563 del C.C.C. se enfatiza respecto al “(...) derecho del niño, niña o ado-
lescente a saber que ha nacido por técnicas de reproducción humana 
asistida con material genético de un tercero ajeno al proyecto parental”.

Respecto a la cuarta vertiente del derecho a la información, se re-
conoce la necesidad de resguardar adecuadamente la información re-
lativa a los donantes de material genético y se deja especial constancia 

11  “B. A. c/ en -M de Salud y Desarrollo Social s/ Amparo Ley 16.986”, Expte. N.º CAF 
66.324/2018/CA1.
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de que ello no importa permitir el acceso a la información, sino simple-
mente asegurar su disponibilidad si ello luego fuere menester. En este 
sentido, se lee en el voto mayoritario:

En tales condiciones, se ordena al Estado Nacional - Ministerio de 
Salud de la Nación que arbitre los medios que estime más conve-
nientes a fin de preservar de manera efectiva la información rela-
tiva al donante de esperma utilizado para llevar a cabo el procedi-
miento de fertilización asistida al que se refiere el presente caso, 
ya sea mediante el dictado de un acto administrativo de alcance 
particular o general, sin que ello implique dar acceso a ella a la 
parte interesada y exclusivamente con el objeto de sea utilizada 
en las condiciones y modalidades que establece el Código Civil y 
Comercial de la Nación o las que oportunamente el Congreso de la 
Nación. Ello bajo caución juratoria.

La minoría, en lo que aquí respecta, se expide en idéntico sentido.
Como observamos, en este precedente, se pone énfasis en la ne-

cesidad de conservar en forma adecuada la información y se difiere la 
cuestión relativa al efectivo acceso a la información, para el momen-
to en que se inicie una acción judicial requiriendo el acceso, o bien que 
cuando la cuestión se resuelva en el ámbito legislativo. Sin perjuicio de 
ello, no nos parece un dato menor la circunstancia de que, en el pronun-
ciamiento, se transcribe el artículo 564 del código de fondo y se resalta 
el mayor perjuicio que eventualmente se produciría en caso de que la 
información no estuviese disponible cuando se la precise. Lo expuesto, 
nos conduce a pensar que, al menos en forma indirecta, se reconoce lo 
que venimos denominando segunda y tercera vertiente relativa al dere-
cho a la información.

Finalmente, debe señalarse que, en este caso, se ordena al Poder 
Ejecutivo Nacional, a través del Ministerio competente, que preserve los 
datos de quien aporta el material genético, a diferencia de los otros pre-
cedentes que hemos referenciado en los que se había considerado que 
el lugar pertinente para ello era el Registro de Estado Civil y Capacidad 
de las Personas. En este punto, adelantamos nuestra opinión en sentido 
coincidente con este reciente fallo. 
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Entendemos que a los fines de fortalecer las ideas que venimos es-
bozando respecto al problema que trata este Capítulo, es propicio com-
pletar la reseña con una breve referencia de otros precedentes en los 
que nuestros tribunales en oportunidad de expedirse sobre el emplaza-
miento filial en la gestación por sustitución o solidaria, se han expresa-
do respecto a alguna/s faceta/s del derecho a la información. A modo 
ilustrativo, mencionamos los siguientes:

V. Empezamos con la referencia al caso resuelto por la jueza 
Myriam M. Cataldi, a cargo del Juzgado Nacional en lo Civil N.º 8 el 20 de 
septiembre de 201612. Se trataba de un supuesto de gestación por sus-
titución o solidaria, en cuyo caso tanto la práctica médica como el naci-
miento se habían realizado antes de la entrada en vigencia del C.C.C., sin 
perjuicio de que al momento de dictase la sentencia de primera instan-
cia ello ya había acaecido y, por tanto, fue resuelto conforme el nuevo 
código de fondo. La situación fáctica estaba dada por la situación de un 
niño L., que había sido inscripto como hijo de Y.A.G, por ser esta quien 
lo había dado a luz. A este hecho lo precedía la circunstancia de que el 
matrimonio formado por B. M. B. y R. A. D. había suscripto un convenio 
de gestación por sustitución como comitentes con Y.A.G. –amiga de la 
pareja que se había ofrecido a llevar adelante la gestación– dado que B. 
M. B. padecía una enfermedad que le impedía hacerlo. El hecho se judi-
cializa en un planteo conjunto impulsado por los tres adultos con el ob-
jeto de solicitar la impugnación de la maternidad inscripta y el empla-
zamiento de los comitentes como progenitores de L. En este marco, la 
magistrada hace lugar a la demanda y, en cuanto a lo que aquí nos ocu-
pa, dispuso:

Imponer a los progenitores procreacionales, la obligación de ha-
cerle saber a su hijo la manera en que fue concebido y gestado; 
y como medida complementaria, acorde con la naturaleza de los 
derechos involucrados, librar oficio al Centro Médico intervinien-
te a fin que proceda al debido resguardo de los datos de la donan-
te de óvulos que intervino en la presente técnica de reproducción 

12     B. B. M. y otro c/ G. Y. A. s/ Impugnación de Filiación, Expte. N.º 70522/2014.
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humana y dar intervención al Ministerio de Salud a fin que por la 
vía y forma que considere corresponda, disponga las medidas ne-
cesarias a fin de garantizar la disponibilidad en el tiempo de los 
datos de la donante.

En este precedente, vemos cómo la jueza a la vez que emplaza 
como progenitores a los comitentes, les impone la obligación de dar a 
conocer a su hijo la circunstancia de haber nacido como consecuencia 
de una gestación por sustitución o solidaria. Refiere así, en forma ex-
presa, a la primera faceta del derecho a la información.

Por otra parte, y a los fines de resguardar la información de los da-
tos relativos a la donante de material genético (cuarta vertiente con-
forme la clasificación que venimos siguiendo), coloca la obligación de 
preservarlos, en primer lugar, en el Centro de Fertilidad donde se rea-
lizó la práctica, sin perjuicio de dar intervención al Estado, a través del 
Ministerio de Salud, para que arbitre las medidas que pudieren corres-
ponder a los fines de que, en el futuro, pueda disponerse de los datos de 
quien aportó los óvulos para el procedimiento médico.

VI. En otro caso de gestación por sustitución o solidaria, el Juzgado 
Nacional en lo Civil N.º 81, el 14 de junio de 201713, dispuso:

Se ha sostenido que, la particularidad de la técnica de gestación 
por sustitución es que el proyecto parental compromete el cuer-
po y la salud de una tercera persona con quién después el niño no 
tendrá vínculo jurídico filial alguno; más allá del derecho de los ni-
ños a saber que ha nacido de este modo, diferenciándose una vez 
más el derecho a tener vinculación filial del derecho a conocer los 
orígenes, en este caso, el origen gestacional (...) Por otra parte, el 
derecho a la información y su contenido está previsto en los arts. 
563 y 564 del CCyC, por lo que corresponde poner en conocimien-
to al centro de salud interviniente, Halitus Instituto Médico S.A., 
que deberá mantener reservada la documentación correspon-
diente, a fin que J. P. pueda requerir, por sí, los datos médicos de 

13  “S., I. N. y otro vs. A., C. L. s/ Impugnación de filiación”, RC J 3934/17.
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la donante. Ello sin perjuicio de revelarse la identidad de la misma 
por razones fundadas, previa evaluación del juez.

Nuevamente aquí se enfatiza en la primera vertiente del derecho 
a la identidad al reconocerse el derecho a saber que se ha nacido de 
una TRHA, y en particular, de una gestación solidaria, aunque no sur-
ge expresamente del fallo que la obligación de dar a conocer esta cir-
cunstancia recaiga en los progenitores. Y también, de un mismo modo 
al caso anterior, en lo que respecta a la cuarta faceta, se deja en la ór-
bita del centro médico la responsabilidad de preservar la información, 
tanto relativa a la salud como a la identificación de la donante. Es inte-
resante señalar que en lo que respecta a la tercera y cuarta vertiente, 
en el fallo se adelanta que los datos no identificatorios podrán ser re-
queridos por J.P. directamente ante el centro médico, en tanto que los 
que permitan individualizar a la gestante quedan sujetos a una eventual 
autorización judicial.

VI. Otro interesante caso es el dictado por la Sala I de la Cámara de 
Apelaciones en lo CAYT14, llamada a resolver en apelación tras el recha-
zo de la acción de amparo en primera instancia. En el caso, coexistía una 
pretensión colectiva de inscribir a lo/as niño/as nacido/as de gestación 
por sustitución o solidaria conforme el consentimiento previo, informa-
do y libre expresado por los comitentes sin emplazar a la gestante, con 
una acción individual de R. y S. M. en virtud de la cual solicitaban se les 
reconozca a su favor la co-paternidad de dos niño/as nacido/as por la 
misma TRHA. Lo interesante del fallo de alzada en lo que aquí interesa, 
es que, si bien dispone, como tutela preventiva, que los Registros de 
Estado Civil y Capacidad de las Personas inscriban provisionalmente 
a las personas nacidas de una de gestación solidaria a favor de los co-
mitentes por ser ellos quienes tienen voluntad procreacional, va más 
allá de ello y refiere de manera expresa al derecho a la información de 

14  Cámara de Apelaciones en lo CAYT, Sala I, Secretaría Única, autos “Defensor del Pueblo 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y otros c/ GCBA y otros s/ Amparo – Otros, 
Expte. N.º A1861/2017-0.
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quien nace como consecuencia de este procedimiento. En este senti-
do, se expresa:

Asimismo, se ordena que sean debidamente incorporados los 
datos de la gestante en el legajo base –juntamente con la in-
formación que determina el art. 563, CCyC– a fin de respetar 
el derecho a la identidad de los niños y niñas pertenecientes a 
dicho colectivo.

En este precedente, como observamos, nuevamente, el tribunal 
ordena que la información de los datos de la gestante sea asentada en 
el Registro de Estado Civil y Capacidad de las Personas. De esta forma, 
y si bien reiteramos que en nuestra opinión no son dichos registros los 
lugares propicios para hacerlo, se procura resguardar expresamente la 
posibilidad de acceso a la información en un futuro, en consonancia con 
la cuarta faceta del derecho a la identidad.

Alcances del derecho a información en la filiación 
por TRHA. Sistemas

A partir de la tensión existente entre el derecho al anonimato/con-
fidencialidad de quien aporta material genético en una TRHA heterólo-
ga –que, como expusimos, redunda en el derecho a la privacidad– y el 
derecho a la identidad de la persona nacida, y conforme la preferencia o 
amplitud que se brinde a uno u otro, se reconoce la existencia de varios 
sistemas, que podrían organizarse de la siguiente forma:

I. Anonimato absoluto

Es un sistema que protege a ultranza el derecho al anonimato de 
quien aporta el material genético, asegurando que ningún dato relativo 
a su identidad personal podrá ser conocido por terceros, incluso por la 
persona nacida a partir de aquella TRHA, sin que puedan exponerse ar-
gumentos que justifiquen vulnerar esta reserva de identidad.
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II. Identidad abierta

Se trata de un sistema en el que la persona nacida puede acceder 
a la identidad de quien ha aportado sus gametos. En general, es conse-
cuencia de la evolución temporal que se inicia en un sistema más cerra-
do, a partir del cual se va abriendo paso hacia la posibilidad de conocer 
la identidad del donante. En ocasiones, el ejercicio del derecho queda 
reservado para la persona nacida y, en otros casos, también se permite 
el acceso a esta información por parte de sus progenitores/as e incluso 
puede admitirse la posibilidad de que el donante pueda conocer a quien 
nació como consecuencia de su aporte.

III. Doble ventanilla

Aquí el/la aportante de gametas, al momento de hacerlo, elige vo-
luntariamente su preferencia por una donación anónima o abierta. En el 
primer supuesto sus datos identificatorios quedarán reservados; mien-
tras que, en el segundo, podrán ser conocidos por la persona nacida. 
Nótese, en este punto, que el “derecho de opción” recae de manera ex-
clusiva en el/la adulto/a donante, quien con su elección supedita los de-
rechos de quien nacerá a partir de su aporte.

Este sistema, como analizaremos a continuación, paulatinamente 
va cayendo en desuso en el derecho comparado.

IV. Anonimato relativo

Si bien reconoce como principio el anonimato del/de la donante, 
admite la posibilidad de acceder a sus datos con diversos matices, en 
algunos casos, solo a aquellos médicos; en otros, también a los relati-
vos a su identificación, sea a partir de una petición administrativa o bien 
a través de un procedimiento judicial15.

15   Algunos autores prefieren reservar la denominación “anonimato relativo” para aquellos 
sistemas que son en principio anónimos pero que a la vez admiten, en ciertos supuestos, 
conocer la identidad del donante y ubican en una clasificación diferente a aquellos que no 
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Abordaje del derecho a la información en la 
legislación comparada

Antes de introducirnos a analizar del criterio seguido por el C.C.C. 
en relación al derecho a conocer los datos del/de la aportante de ma-
terial genético, realizaremos un breve recorrido por el derecho com-
parado a fin de exponer sucintamente los sistemas que han adoptado 
otras legislaciones. Seguiremos, para ello, la clasificación expuesta 
en el punto anterior.

I. Anonimato absoluto

Francia
Es, sin dudas, un país referente sobre anonimato del/de la donante. 

Allí, si bien en un principio solo se admitía la donación de esperma, luego 
se amplió la posibilidad a donar óvulos y embriones, pero siempre bajo 
la regla del anonimato absoluto16, por la cual los cónyuges o convivien-
tes que recurran a una técnica heteróloga deben prestar su consenti-
miento ante notario o juez en condiciones que garanticen su secreto17. 
El Código prevé también la imposibilidad de establecer vínculos filia-
les entre la persona nacida y el donante de material genético, e impi-
de así el ejercicio de acciones de responsabilidad contra el segundo18. 
En este sistema se imponen incluso fuertes penalizaciones a quienes 
divulguen alguna información respecto al donante; sin perjuicio de lo 

permiten acceder a los datos de identidad, pero sí médicos (ver Kemelmajer de Carlucci, 
Herrera, Lamm, (2012); Herrera, Lamm (2014); Herrera, Lamm  en Kemelmajer de Carlucci, 
Herrera y Lloveras (2014, p. 562); Herrera (2015, p. 517); Gil Domínguez (2015, p. 2). 

16  Théry realiza una interesante disquisición: “En realidad, la identidad del donante es per-
fectamente conocida por el CECOS, recogida en sus informes y accesible a sus médi-
cos. Por el contrario, los principales interesados no tienen acceso a esta información: 
ni el donante podrá saber quién nació de su donación, ni el niño podrá saber de qué 
donación ha nacido. Así pues, la regla es en realidad una “anonimización” legal de las 
donaciones que levanta primero entre donantes y receptores, después entre donantes 
y niños nacidos de la donación, un muro infranqueable” (Théry, 2009, p.24). 

17  Artículo 311-20 del Código Civil Francés.

18  Artículo 311-19 del Código Civil Francés.
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cual, el médico podrá acceder a la información no identificatoria, ante 
una situación que exija la protección del derecho a la salud de la per-
sona nacida19.

La regla del anonimato absoluto se ve, a su vez, reforzada por va-
rias normas del Código de Salud Pública, entre ellas, la previsión res-
pecto a que la información sobre el donante deber ser resguardada 
garantizando su confidencialidad, la prohibición del empleo de game-
tas de donante conocido (solo es posible hacerlo a través del progra-
ma de donación cruzada, en el que las parejas receptoras “intercam-
bian” donantes), el derecho de la donante de óvulos de ser informada 
respecto del principio de anonimato20.

Sin perjuicio de ser, como dijimos, uno de los países referentes 
en materia de anonimato absoluto, debe señalarse que, en los últi-
mos años, se observa una incipiente tendencia a la apertura del siste-
ma. Así, en 2010, el Ministerio de Sanidad impulsó la supresión parcial 
del anonimato, siguiendo el modelo del CNAOP (Consejo Nacional de 
Acceso a los Orígenes Personales). Si bien en aquella oportunidad la 
proposición no prosperó, recientemente un nuevo informe oficial se 
expidió en relación a que el Registro Civil debería permitir al hijo cono-
cer que ha nacido por una TRHA heteróloga, para luego poder acceder, 
una vez alcanzada la mayoría de edad, a la posibilidad de conocer al o 
los donantes, siempre que estos últimos presten su consentimiento 
para ello (Théry y Leroyer, 2024, p. 213 y ss.).

Italia
Este país posee un sistema muy restrictivo, puesto que su legis-

lación en materia de TRHA –Ley 40 del 2004– prohíbe las prácticas 
heterólogas e impone graves sanciones de multa y hasta de prisión 
a quienes vulneren esta regla21 . Sin perjuicio de ello, en 2001, un in-
forme oficial del Comité Nacional de Bioética22 había recomendado 

19   Código de Salud Pública Francés.

20   Artículos R1244-5, L1244-7 y L1244-6, respectivamente.

21   Artículo 4, Ley N.º 40 del 19 de febrero de 2004.

22  Comitato Nazionale per la Bioetica, 2011. Conoscere le proprie origini biologiche nella 
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– aunque en forma imprecisa- reconocer el derecho de la perso-
na nacida de acceder a la “información sobre los propios orígenes” 
cuando alcance la mayoría de edad.

En junio de 2005 se convocó a la población a un referéndum median-
te el cual se procuraba la reforma de la Ley 40 y permitid la investigación 
con embriones y la inclusión de las prácticas heterólogas. En aquella 
oportunidad, sólo el 25,9% de la población fue a votar, no alcanzándose 
el 51% necesario para que el resultado obtenido fuera vinculante.

De allí a la fecha, se han suscitado nuevos planteos de inconsti-
tucionalidad de la norma, que vislumbra la necesidad de su revisión.

Finalmente, el 09 de abril de 2014, el Tribunal Constitucional 
Italiano, en su sentencia N.º 162, declaró la inconstitucionalidad de la 
Ley N.º 40 que prohíbe las prácticas heterólogas respecto a parejas 
heterosexuales declaradas infértiles o estériles de manera absoluta 
o irreversible, únicos casos en que podrán acceder a una donación de 
óvulos y esperma, no así de embriones.

Grecia
Esta nación también sostiene por ley23 el sistema de anonimato ab-

soluto; encontrándose prohibida incluso la donación entre familiares y 
donantes conocidos. El profesional que atiende al paciente debe res-
guardar la información médica no identificativa de los donantes, la que 
solo podrá ser otorgada a la persona nacida por razones de salud.

Rusia
Admite la donación de óvulos, esperma y embriones, incluso a nivel 

comercial24, pero sostiene el anonimato del/de la donante por entender 

procreazione medicalmente assistita eterologa [en línea]. Presidenza del Consiglio dei 
Ministri. http://presidenza.governo.it/bioetica/pareri_abstract/Conoscere_le_proprie_
or igini_biologiche_nella_procreazione_medicalmente_assistita_eterologa251120 11.pdf

23  Ley 3082/2002 de Reproducción Humana Médicamente Asistida, que introduce al 
Código Civil el Capítulo VII referido a las TRHA (B.O. 327/2002).

24  Ley N.º 4179-1 del 22 de diciembre de 1992.
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que los datos relativos a él constituyen un secreto médico, garantizado 
por la ley de protección de la salud de los ciudadanos/as rusos/as25.

Japón
En este país, no ha sido dictada, a la fecha, ninguna ley de TRHA, de 

ahí que la regulación básica esté dada por la guía emitida por la Sociedad 
Japonesa de Obstetricia y Ginecología, institución que goza de gran res-
peto social, sin perjuicio de la falta de obligatoriedad jurídica de sus nor-
mas. La donación de gametos es anónima y no está reconocido el dere-
cho de la persona nacida a obtener información del donante.

Brasil
En Brasil tampoco existe legislación sobre TRHA, pero la cuestión 

es regulada por las normas técnicas y éticas para el ejercicio profesio-
nal de la salud del Consejo Federal de Medicina, las que revisten carác-
ter obligatorio para los médicos.

La Resolución 2121/2015 sobre normas éticas para la utilización de 
TRHA se enrola en el sistema de anonimato del/de la donante, de quien 
no se puede conocer su identidad. Los centros donde se realiza la prác-
tica deben llevar un registro de información clínica, fenotípica y una 
muestra de material celular de los/as aportantes y, en forma excepcio-
nal, solo los/as médicos/as pueden acceder a la información no identifi-
cadora por razones de salud, y siempre respetando el anonimato.

Ucrania
La cuestión se encuentra regulada por la Orden N.º 771 del Ministerio 

de Salud, por la que se permite tanto la donación de óvulos como esper-
ma, sin especificarse si ellas son anónimas. De todos modos, en la prác-
tica todas las donaciones sí revisten tal carácter.

25  Ley N.º 5487-I del 22 de julio de 1993.
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II.Identidad abierta

Particularmente en Europa, se denota una fuerte apertura hacia la 
posibilidad de conocer la identidad del/de la donante. En general, se tra-
ta de países con una larga trayectoria en materia de TRHA en los que, 
poco a poco, estas prácticas se han ido afianzando social y cultural-
mente y las legislaciones se han modificado hacia un reconocimiento 
más amplio de la posibilidad de acceder a los datos completos de los 
aportantes de material genético. 

A continuación, se exponen algunos ejemplos:

Suecia
En la actualidad, constituye uno de los exponentes más elocuentes 

de estos sistemas, habiendo sido, en 1984, el primer país del mundo en 
reconocer el derecho de acceso a los datos identificativos de donante 
de semen26, una vez que la persona nacida hubiera alcanzado la “madu-
rez suficiente”. Este derecho fue extendido luego a todas las prácticas 
de fecundación in vitro27 y, desde 2006, reconoció también este derecho 
a los nacidos por donación de ovocitos28.

Por otra parte, toda persona que tenga dudas sobre su origen ge-
nético puede requerir a la Comisión Asesora de la Seguridad Social co-
laboración para hallar la información disponible en el centro donde la 
práctica fue realizada.

Reino Unido
Es un país de una larga tradición en materia de TRHA, y fue el pri-

mero en disponer en 1982 la creación de un comité interdisciplina-
rio –Committee of inquiry into human fertilization and embriology– a 
cargo de Mary Warnock. En la actualidad un nuevo comité –House of 

26  Ley N.º 1140/1984 de inseminación artificial.

27  Ley N.º 711/1988.

28   Ley N.º 551/2001 de Integridad Genética (deroga las dos anteriores, manteniendo en lo 
que aquí respecta, sus previsiones.
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Commons Sicience and Technology Committee– realiza un permanente 
seguimiento y numerosas investigaciones relativas a la temática.

Los estudios del comité profundizaron los argumentos a favor y en 
contra de mantener el anonimato del donante, destacándose entre los 
segundos la importancia de conocer las circunstancias de la concep-
ción en la formación de la identidad personal, que la información relativa 
al donante tenía un valor potencial en la elección del estilo de vida y que 
es una conducta antiética del Estado tener información sobre personas 
y que ellas no puedan disponer de la misma.

En este marco, y luego de una consulta popular en 2004 este país, 
modificó la Human Fertilisation and Embriology Act, suprimiendo el 
anonimato del donante desde el 1º de abril de 2005, fecha en que esta 
entró en vigencia29. Por tanto, la persona nacida de una TRHA heterólo-
ga después de alcanzar la edad de 18 años, puede obtener información 
identificativa30 en tanto la práctica haya sido efectuada después del 31 
de marzo de 200531.

Además, el adolescente a partir de los 16 años podrá saber si ha 
nacido de una TRHA heteróloga y acceder a la información no identifi-
catoria, como así también si hay otras personas nacidas con el mismo 
material genético (en su caso, cuántas, sexo y año de nacimiento), y 

29  Si bien la Ley de Fertilización Humana y Embriología se encuentra vigente de 1990, el 1º 
de abril de 2005 entró en vigencia una nueva regulación N.º 1511, referida al acceso a la 
información.

30    A saber: sexo, altura, peso, etnia, color de ojos, de cabello y de piel, año y país de naci-
miento, estado civil, si alguna vez adoptó, etnia de sus padres, estudios médicos efec-
tuados e historia clínica personal y familiar, cantidad de hijos y sexo, religión, ocupación, 
intereses y capacidades, motivo por el que donó, cualquier otra información adicional o 
elemento que haga a la descripción personal que se encuentre registrado. A su vez, res-
pecto a las donaciones efectuadas luego del 31 de marzo de 2005, se deberá recabar: 
nombre y apellido, fecha y lugar de nacimiento, apariencia física y último domicilio.

31    Respecto de las TRHA heterólogas anteriores, solo puede accederse si el donante se 
encuentra registrado como “identificable”. Ello así ya que la ley de 2004 no brindó efec-
tos retroactivos, conforme el artículo 8º del Convenio Europeo de Derechos Humanos, 
que respecto al derecho al respecto a la vida privada y familiar expresa: “1. Toda persona 
tiene derecho al respeto de su vida privada y familiar, de su domicilio y de su corres-
pondencia. 2. No podrá haber injerencia de la autoridad pública en el ejercicio de este 
derecho sino en tanto en cuanto esta injerencia esté prevista por la ley y constituya una 
medida que, en una sociedad democrática, sea necesaria para la seguridad nacional, la 
seguridad pública, el bienestar económico del país, la defensa del orden y la prevención 
de las infracciones penales, la protección de la salud o de la moral, o la protección de los 
derechos y las libertades de los demás”.
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si tiene vínculo genético con su pareja, en tanto esta esté de acuerdo 
para proceder a la verificación.

Nueva Zelanda
La ley vigente desde 200432 ha llevado a este país a ser uno de los 

referentes más claros de los sistemas abiertos. Aquí, ya no hay anoni-
mato de donante de material genético y, si bien las personas menores 
de 18 años solo pueden acceder a los datos médicos, cumplida dicha 
edad se las habilita para obtener del centro de salud donde se realizó la 
práctica o bien del registro central, información identificatoria del do-
nante. Asimismo, se permite que, a partir de los 16 años, obtengan una 
autorización judicial que les permita el acceso a esta última, con funda-
mento en su interés superior.

Respecto de las donaciones efectuadas con anterioridad a la ley vi-
gente, se creó, con el propósito de responder a los requerimientos de 
información, un registro voluntario para el contacto entre donantes, re-
ceptores/as y personas nacidas.

Holanda
Este país, desde la sanción el 25 de abril de 2002 de la ley Wet don-

orgegevens kunstmatige bevruchting, que entró en vigor el 1° de junio de 
2004, se prohíbe a los centros de fertilidad utilizar gametos de donantes 
anónimos. De esta manera, se deja atrás el viejo sistema de “doble vía” 
que permitía, tanto a los donantes como a quienes accedían a las TRHA 
optar por el sistema anónimo o no anónimo. La norma vigente permite el 
acceso a la información identificativa a todas las personas nacidas por 
una TRHA heteróloga a partir de los 16 años, la que deberá ser solicitada 
a la Fundación Stichtingdonorkind (lugar donde se registra toda infor-
mación), que funciona en la órbita del Ministerio de Sanidad holandés, 
siempre que la práctica se haya efectuado a partir de 200433. Antes de la 
edad mencionada, se prevé el acceso a la información no identificatoria 

32  Ley N.º 92/2004 de Técnicas de Reproducción Humana Asistida.

33  Respecto a las donaciones realizadas con anterioridad, la persona nacida puede solici-
tar la información, pero si el donante no desea que se lo identifique se resuelve la cues-
tión a favor del anonimato, del mismo modo a que si ha fallecido o no puede hallárselo.
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a la persona nacida después de alcanzar los 12 años de edad, a sus pro-
genitores antes de esa edad y al/a la médico/a que ha participado en el 
procedimiento por TRHA.

Australia
Tiene la particularidad de que la legislación en materia de TRHA no 

es uniforme en todo el país, sino que los diferentes Estados tienen sus 
propias normas, sin perjuicio de que, en ellos, se denota una tendencia 
hacia un sistema cada vez más amplio.

Así en Victoria, desde 201634, la persona nacida puede acceder a 
la información del/de la aportante de material genético que le permita 
identificarlo/a de forma directa o indirecta desde su mayoría de edad, 
o incluso antes si cuenta con el consentimiento de los representantes 
legales o cuando acredite madurez suficiente.

En el Estado de Australia del Oeste, se permite a la persona nacida 
acceder a la información identificatoria del donante desde los 16 años, 
o incluso antes a través de sus representantes legales, siempre que las 
prácticas se hayan realizado después de 2004. Respecto a las efectua-
das con anterioridad, solo puede conocerse cuando cuente con la con-
formidad del/de la donante35.

Austria
La ley vigente desde 199236 prevé una regulación de las TRHA bas-

tante restrictiva, ya que solo autoriza las prácticas homólogas, con ex-
cepción de la donación de semen en aquellos supuestos en que se en-
cuentre acreditada la esterilidad del hombre y siempre que se emplee la 
técnica de inseminación artificial.

Pero en estos supuestos excepcionales en los que se admiten 
las prácticas heterólogas, los centros médicos son los encargados de 

34  La Ley N.º 76 de Tratamiento Reproductivo Asistido de 2008, fue actualizada el 18 de 
mayo de 2016 (Versión N.º 16).

35  Ley N.º 22 de Técnicas de Reproducción Humana de 1991, modificada por Ley de 
Enmienda N.º 17/2004.

36  Ley N.º 275/92 de Medicina Reproductiva.
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guardar la información37. Si bien en principio se prevé la confidenciali-
dad del donante, dichos centros son los encargados de darla a conocer 
en los supuestos que prevé la norma: 1) la persona nacida puede acce-
der a ella a partir de los 14 años durante toda su vida; 2) pueden acceder 
sus representantes legales, en circunstancias excepcionales, confor-
me al mejor interés del/de la niño/a; y, 3), también se prevé el acceso a 
partir de un requerimiento de las autoridades judiciales o administrati-
vas en ejercicio de sus facultades legales de información e inspección.

Alemania
La ley de protección embrionaria (embryonen-schtzgesets) pro-

híbe la donación de óvulos. El acceso a la información en supuestos 
de TRHA no se encuentra regulado, sin perjuicio de que el Código 
Civil reconozca el derecho de toda persona a la información necesa-
ria para la identificación del “padre genético” (donante de esperma) a 
partir de los 18 años38.

Suiza
Si bien, en ese país, solo se permite la donación de semen, la particu-

laridad está dada porque la Constitución Federal de la Confederación 
Suiza, declara en su artículo 119 que toda persona tiene derecho al ac-
ceso de los datos concernientes a su ascendencia.

La ley especial39, por su parte, permite a la persona nacida a partir 
de los 18 años conocer la información personal y de apariencia física 

37  Consistente en: “(...) nombre, apellido, fecha y lugar de nacimiento, nacionalidad, domi-
cilio, nombre y apellido de sus padres, resultado de examen médico y fecha en la que se 
efectuó el procedimiento”.

38  Sin perjuicio de que el Tribunal Supremo de Justicia el 28 de enero de 2015 haya re-
suelto que el acceso a la información no requiere un mínimo de edad, aunque en estos 
casos los progenitores deben acreditar que es la persona nacida quien requiere esta 
información (BGH, XII ZR 201/13). También debe resaltarse otro precedente jurispruden-
cial dictado el 6 de febrero de 2013, en el que el Tribunal Superior de Hamm, en el estado 
de Renania del Norte-Westfalia, reconoció el derecho de A Sarah P., de 22 años de ser 
informada acerca de la identidad de quien había aportado semen para su fecundación, 
en una clínica de la ciudad de Essen en 1990, sobre la base de sostener que el derecho 
de una persona a conocer su origen es más importante que el derecho del médico a 
asegurar el anonimato a un donante.

39  Ley Federal de Reproducción Médicamente Asistida, RS N.º 810.11, vigente desde enero 
de 2001.
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del/de la donante, sin perjuicio de que en cualquier momento podrá, si 
acredita un interés legítimo, interiorizarse sobre lo relativo a la infor-
mación no identificatoria.

Los datos son resguardados por la Oficina Federal de Estado Civil 
durante ochenta años. En ese organismo, debe requerirse la informa-
ción. Luego, se comunica tal solicitud al/a la donante, y aun en caso de 
su negativa, se informa a la persona nacida y se le hace saber también 
si aquel aceptó o no revelar su identidad.

Noruega
Se permite solo la donación de semen. Si bien las TRHA se en-

cuentran reguladas desde 1987, en el año 2003 se produjo una impor-
tante modificación legislativa40 que –en lo que aquí nos ocupa- prohí-
be el anonimato del donante. Los centros médicos donde se realiza la 
práctica deben poner en conocimiento del Registro de Donantes que 
lleva el Ministerio la información del aportante de semen. Los prime-
ros se encuentran obligados a dar a conocer a la persona nacida la po-
sibilidad de acceder a la información identificatoria del donante a par-
tir de los 18 años.

Finlandia
Presenta una legislación “particular” puesto que en los supuestos en 

que se trate de una donación de semen, quien lo aporta puede consentir 
que la persona nacida sea declarada como hijo/a suyo, en cuyo caso tanto 
el niño/a nacido/a ella como su progenitor/a (si acudió a la práctica como 
proyecto parental individual) pueden incoar acciones filiales.

Corresponde señalar que, en su origen, la ley de este país se en-
rolaba en el sistema de “doble ventanilla”, pero desde 200641 se abrió 
paso a la posibilidad de conocer la identidad del/de la donante, ad-
mitiéndose la donación de gametas masculinas y femeninas, como 
así también de embriones. Los centros de fertilidad registran la 

40  Ley N.º 100/2003 sobre uso médico de biotecnologías en humanos, vigente desde el 1º 
de enero de 2004.

41  Ley N.º 1237/2006 de Reproducción Asistida.
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información –tanto identificatoria como no identificatoria–, a la que 
asignan un código y luego la remiten al Registro Nacional de Donantes, 
que funciona en la órbita del Ministerio de Salud, y comunican –en el 
caso de la donación de semen– si el donante prestó su consentimiento 
para dar origen a vínculos filiales.

La persona nacida tiene derecho desde los 18 años a requerir una 
copia del consentimiento informado prestado para la práctica, como así 
también el código del/de la aportante de material genético. De esa for-
ma, puede acceder a su identidad.

III. Doble ventanilla

Islandia
Desde 199642 se adoptó un nuevo sistema, en el que el/la donan-

te puede optar por mantener el anonimato, cuando realiza el aporte ge-
nético. En tal caso, no recibirá información de la pareja o de la persona 
nacida, como tampoco estos últimos del primero. En cambio, si no rea-
lizó dicha opción, se entiende implícitamente manifestada su voluntad 
favorable a que la persona nacida pueda conocer su identidad a partir 
de los 18 años; información que, en caso de ser requerida, será revelado 
por el centro médico e inmediatamente informado al donante.

Dinamarca
Establece un sistema optativo a favor del/de la donante respec-

to de la posibilidad de que su información identificativa sea dada a 
conocer, pero, en todos los casos, se garantiza el acceso a la no iden-
tificativa, como color de piel, de pelo y de ojos, edad, tipo sanguíneo, 
peso y altura43.

42  Ley N.º 55 de fertilización artificial y el uso de gametos y embriones para investigación 
de 1996.

43  Según la Orden N.º 672/2015 de Reproducción Asistida, dictada el 08 de mayo de 2015 
por el entonces Ministerio de Salud, este tiene la facultad de dictar normas relativas a la 
donación de gametos, incluye lo relativo al anonimato del dador, conforme Ley N.º 93 de 
reproducción asistida en relación con el tratamiento, el diagnóstico y la investigación.
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Bulgaria
Este país ha establecido un sistema particular de “doble ventani-

lla”, al establecer la posibilidad de que la donación sea realizada en for-
ma anónima o bien el aporte lo efectúe un/a pariente, único supuesto en 
que permite acceder a la identidad del/de la donante. En el primer caso, 
la información relativa a la identidad constituye secreto médico. Dicha 
información es resguardada en registros oficiales por treinta años, no 
pudiendo ser revelada salvo disposición legal en particular. Con lo cual, 
la persona nacida solo podrá acceder a la información de su donante 
cuando provenga de un pariente.

Bélgica
Si bien en general se impide el conocimiento de datos identificato-

rios del/de la donante, cuando se esté ante un caso en el que concurra el 
consentimiento entre este/a y el/la receptor/a, se autoriza la donación 
no anónima. Se configura así otra modalidad que podemos englobar 
dentro de los sistemas de “doble ventanilla”. Se trata de un mecanismo 
que permite, en todos los casos, obtener información médica del centro 
donde se realizó la TRHA, cuando quien recibe el material genético lo 
requiera para tomar una decisión sobre el tratamiento o cuando dicha 
pareja o la persona receptora o el médico lo soliciten por motivos de sa-
lud del niño/a nacido/a44.

La información es resguardada por los registros que lleva cada 
Centro de Fertilidad y se admite que sea compartida con los restan-
tes a fin de evitar que nazcan más de seis niños/as del/de la mismo/a 
donante.

E.E. U.U
Este país no posee legislación uniforme. La regulación de donación 

anónima o de identidad conocida queda en manos de los centros mé-
dicos. Rige, como norma regulatoria fundamental, el contrato que to-
das las partes involucradas celebran, lo que nos permite hablar de un 

44  Artículo 22 y 57.I Ley sobre Procreación Médicamente Asistida y Disposición de 
Embriones y Gametos Supranumerarios del 06 de julio de 2007.
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sistema de “doble ventanilla” voluntario, en el que las partes, de común 
acuerdo, eligen entre la identidad abierta y el anonimato.

En este contexto, señalan Silva y Videtta (2018, pp. 373-374) que 
las Directrices de la Sociedad Americana de Medicina Reproductiva 
(A.S.R.M.) se tornan un parámetro fundamental. Destacan que dichas 
directrices, vigentes desde el año 2002, han virado con fundamento en 
el principio de autonomía, desde el anonimato hacia el sistema de doble 
ventanilla (double track, en inglés). Por tanto, el/la donante puede optar 
por diferentes niveles de acceso a la información: “1 – no identificatoria”, 
“2 – no identificatoria de contacto por razones médicas”, “3 – contacto 
personal no identificatorio” y “4 – contacto personal identificatorio”. 

De todos modos, se evidencia, en los últimos años, un aumento en 
la cantidad de donaciones realizadas según el último nivel mencionado.

IV. Anonimato relativo

España
Este país se ubica entre las legislaciones que siguen el sistema de 

“anonimato relativo” ya que, en principio, tanto la receptora como la per-
sona nacida, solo puede acceder, al cumplir la mayoría de edad a la “in-
formación general de los donantes que no incluya su identidad”, salvo 
dos excepciones: cuando acaecieran circunstancias extraordinarias 
que importen un peligro cierto para la vida o salud del hijo y cuando ello 
corresponda con las leyes procesales penales, siempre que sea indis-
pensable para evitar el peligro o para conseguir el fin legal propuesto45.

El carácter reservado de los datos y de la identidad del/de la do-
nante está revestido de la garantía de confidencialidad46. Su violación 
se considera una infracción grave47 sancionada con pena de multa y que 

45  Artículo 5.5 Ley 14/2006, «BOE» núm. 126, de 27/05/2006 (se mantiene en la redacción 
dada por la Ley 19/2015, de 13/07/2015 (BOE-A-2015-7851).

46  Artículo 3.6 Ley 14/2006, «BOE» núm. 126, de 27/05/2006 (se mantiene en la redacción 
dada por la Ley 19/2015, de 13/07/2015 (BOE-A-2015-7851).

47  Artículo 26.2, letra b, 5ª, Ley 14/2006, «BOE» núm. 126, de 27/05/2006 (se mantiene en 
la redacción dada por la Ley 19/2015, de 13/07/2015 (BOE-A-2015-7851).
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puede conducir a la revocación de la autorización concedida al centro o 
servicio de reproducción asistida48. Además de las sanciones previstas 
en la ley especial, la violación del anonimato puede constituir delitos pe-
nales tanto cuando lo realice una autoridad, un funcionario público o un 
facultativo Artículo 417.2 y 199 del Código Penal español.

La ley especial contempla en su artículo 2149 la creación de un 
Registro Nacional de Donantes, el que recién fue anunciado en octu-
bre de 2017 por el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 
como así también la del Registro Nacional de Actividad y Resultados y el 
de Centros y Servicios de Reproducción Humana Asistida. El primero de 
los nombrados reviste particular importancia en el tema que nos ocupa, 
dado que debe consignar información relativa a las personas nacidas de 
cada donante, la identidad de las parejas o mujeres receptoras y sus lo-
calizaciones originales al momento de la donación y su utilización.

A su vez, la Ley de Reproducción Humana Asistida establece que 
aun cuando se conozca la identidad del/de la donante, en ningún caso, 
se generarán vínculos filiales50.

De todos modos, en los últimos tiempos, también en este país se 
han comenzado a alzar voces que propician una mayor apertura hacia la 
identidad del donante51.

Portugal
En este país, en principio, las personas nacidas de una TRHA pue-

den obtener información referida a los datos genéticos de su donante 

48  Artículo 27 Ley 14/2006, «BOE» núm. 126, de 27/05/2006 (se mantiene en la redacción 
dada por la Ley 19/2015, de 13/07/2015 (BOE-A-2015-7851).

49  Artículo 21 Ley 14/2006, «BOE» núm. 126, de 27/05/2006 (se mantiene en la redacción 
dada por la Ley 19/2015, de 13/07/2015 (BOE-A-2015-7851).

50  Artículo 8.3 Ley 14/2006, «BOE» núm. 126, de 27/05/2006 (se mantiene en la redacción 
dada por la Ley 19/2015, de 13/07/2015 (BOE-A-2015-7851).

51  Entre ellas, y luego de indicar las posibles inconstitucionalidades que, en relación al 
sistema de anonimato vigente, podría importar la ley vigente, Pérez Monge (1995) se-
ñala la necesidad de mutar hacia un sistema de mayor apertura. Al respecto expresa: 
“Finalmente, he de destacar cómo poco a poco va teniendo una plasmación en la rea-
lidad la posibilidad de conocer la identidad del donante atendiendo a los intereses en 
conflicto, dando primacía al interés del niño a conocer su origen, la estructura profunda 
y causal de su personalidad” (p. 74). 
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por medio de las autoridades de Salud. Solo en forma excepcional, po-
drán obtener información relativa a la identidad del/de la aportante de 
material genético donante, cuando medie una autorización judicial ex-
pedida por razones debidamente fundadas52.

Rumania
Allí se establece el carácter confidencial de la información, pero se 

permite acceder a aquella no identificativa, previa autorización judicial 
otorgada al médico o autoridades competentes ante un riesgo de per-
juicio grave para la salud de la persona nacida de la TRHA o de sus des-
cendientes. Estos últimos también pueden requerirla53.

Lituania
Si bien en este país se prevé como regla el anonimato, se admite el 

acceso a la información, cuando a instancia de parte actúe la justicia y 
en este ámbito se constate que media un compromiso en la salud o con-
curren otras circunstancias que lo validen. También se prevé el acceso 
a los datos de identidad del/de la donante, cuando la persona nacida al-
cance la mayoría de edad y con ello la plena capacidad civil, en los casos 
en que aquel así lo consienta54.

Canadá
Como principio se establece la imposibilidad de revelar la informa-

ción del/de la aportante de material genético, aun cuando se cuente con 
su conformidad, salvo para los propósitos de la Ley de Salud Pública. 
A los fines de poder dar cumplimiento a ello, el centro donde se realiza 
el aporte debe suministrar información relativa a la fecundación y los 
nacimientos ocurridos al Ministerio de Salud55.

52  Ley N.º 32/2006 del 26 de julio de 2016.

53  Código Civil Rumano, artículo 441/447 y Ley 46/2003, relativa al derecho del paciente a 
la confidencialidad de la información médica.

54  Ley N.º XII-2608 de Reproducción Asistida, del 14 de septiembre de 2016, vigente desde 
el 1º de enero de 2017.

55  Reglamento relativo a las actividades clínicas relacionadas con la procreación asisti-
da de la Ley relativa a las actividades clínicas y de investigación relacionadas con la 
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Es de interés hacer notar que el Código Civil de Quebec, en su artí-
culo 542, prevé que, si bien la información personal es confidencial, pue-
de revelarse si existiere riesgo de daño a la persona nacida o a cualquier 
descendiente. En los demás casos, previa autorización de un tribunal, 
pueden revelarse los datos a requerimiento de las autoridades médicas. 
Ese derecho también puede ser ejercido por el/la descendiente o por 
un/a pariente cercano/a cuando su salud pudiere verse perjudicada.

Uruguay
Posee un sistema similar al argentino de anonimato relativo al es-

tablecer, en principio, la donación anónima y por tanto la confidenciali-
dad de la identidad del/de la aportante de material genético. Respecto 
de la información no identificatoria, quienes accedan a la práctica ten-
drán acceso a los datos referidos a las características fenotípicas del 
donante. En cambio, a los fines de conocer datos vinculados a la iden-
tidad, se requerirá autorización del Juez de Familia, previa intervención 
del Ministerio Público y Fiscal, a requerimiento de la persona nacida o de 
sus descendientes si hubiere fallecido. En caso de prosperar la acción, 
el centro médico donde se realizó la práctica quedará relevado del de-
ber de confidencialidad y se le solicitará información relativa a la identi-
dad del/de la donante para su notificación personal a quien haya incoa-
do la acción56.

Abordaje del derecho a la información en la 
doctrina

Luego de haber caracterizado los diversos sistemas relativos a la 
posibilidad de acceder a la información del/de la aportante de material 
genético, y de haber reseñado su adopción en el derecho comparado, 

procreación asistida.

56   Ley N.º 19167 de Regulación de las Técnicas de Reproducción Humana Asistida (B.O. del 
29 de noviembre de 2013).
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creemos oportuno completar el análisis con una reseña que muestra a 
modo ilustrativo los argumentos que se han vertido en la doctrina para 
adherir a cada uno de ellos.

En sintonía con la tendencia que hemos observado en otras legis-
laciones, son cada vez menos los/as autores/as que sostienen una po-
sición restrictiva, favorable a la preservación del anonimato del/de la 
aportante de material genético, incrementándose en forma gradual las 
voces que se alzan hacia una mayor apertura, orientada a relativizar di-
cho anonimato. Incluso, se vislumbra una marcada tendencia hacia sis-
temas que garanticen la plena identidad de la persona nacida en todas 
sus dimensiones: social, biológica, pero también genética. La tendencia 
aludida, en nuestra opinión se corresponde con el reconocimiento del 
derecho a la información como parte integrante del derecho a la identi-
dad, según el concepto amplio de esta última que venimos sosteniendo.

A los fines de organizar la exposición, expondremos primero argu-
mentos que se posicionan a favor del anonimato, luego referiremos a 
posiciones que defienden una mayor apertura y que propician un ano-
nimato relativo y, finalmente, mencionaremos posturas que afirman la 
conveniencia de eliminar toda barrera o restricción legal y/o práctica 
que impida el acceso a los datos identificatorios.

I. Argumentos a favor del anonimato absoluto

En los albores del desarrollo de las TRHA, particularmente cuando 
se trataba de prácticas heterólogas, se percibían reparos sociales. El 
“pase a terceros/as del patrimonio”, a causa de la falta de descenden-
cia “natural” del matrimonio; las perturbaciones psicológicas que im-
portaba la infertilidad (sobre todo masculina) cuando no era aceptada; 
la inseguridad y la consecuente necesidad de resguardar que la mujer 
transfiera al donante el “afecto debido al marido”, son algunos de los ar-
gumentos que, en esta primera etapa, solían reconocerse como justifi-
cantes del anonimato (Alkorta Idiakez, 2003, p. 31).

Incluso –recuerda Mary Warnock (2004, p. 78)– que la British Medical 
Association, en los años setenta del siglo XX, entregaba, a las usuarias 
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del servicio de inseminación artificial heteróloga, un folleto que conte-
nía la frase “nadie necesita saber siempre”. También era habitual que, 
luego de realizada la práctica, los/as médicos/as aconsejaran a las mu-
jeres que al llegar a su casa procurasen olvidarlo y si era posible man-
tener relaciones sexuales con el marido inmediatamente, de modo que 
nunca pudiera saberse con certeza si el óvulo había sido fecundado por 
el donante o por el marido.

Respecto de los fundamentos que llevaron a sostener el sistema 
de anonimato absoluto en Francia, el que –como expusimos al tratar la 
legislación comparada- aún rige en ese país pese a la cada vez mayor 
cantidad de voces favorables a la apertura, Théry (2009) recuerda que 
en oportunidad de las primeras donaciones de esperma, después de 
1970, los fundadores del Centre de Conservation des œufs et du sperme 
‒CECOS‒ las presentaban como una especie de réplicas de las dona-
ciones de sangre, como si se tratara cualquier otro “material del cuerpo 
humano”. En este sentido, se la entendía como una práctica que:

Distingue y une, a la vez, a unos donantes ‒reales‒ y a unos re-
ceptores ‒virtuales‒ con un material corporal ‒los gametos‒, 
que se supone que pasa de los primeros a los segundos gracias al 
anonimato que garantizaría la igualdad de todos y la gratuidad de 
la donación: nadie elige a nadie, privilegia a nadie e instrumentali-
za a nadie, (generándose, continúa la autora) (...) una imagen idea-
lizada de la generosidad anónima. (pp. 30-31).

Varios años más tarde, en 1993, la American Society of Reproductive 
Medicine (ASRM) aún recomendaba a la pareja que acudía a una insemi-
nación artificial heteróloga no revelar al/a la niño/a la utilización de ga-
metos donados; a la vez que propiciaban que las parejas tuvieran rela-
ciones sexuales inmediatamente después de haber realizado la prác-
tica para fomentar la fantasía de que ese/a niño/a estuviera genética-
mente relacionado/a con las dos partes (Baccino, 2008, p. 56).

Desde otra perspectiva, el sistema de anonimato ha sido defendido, 
como recuerda Araya Krustulovic, 2010, p.2), argumentándose que es el 
que mejor conjuga el principio de que el cuerpo humano y sus “produc-
tos” no pueden ser objeto de relaciones comerciales, y en tal sentido, 
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se debería evitar dicho intercambio. Se sostiene, según este paradig-
ma, que la donación debe ser desinteresada y sin posibilidad de retor-
nos. Como consecuencia, se deben arbitrar los medios para evitar que 
quien recibe la donación pueda sentir una deuda moral o la necesidad 
de recompensar económicamente a quien aportó el material genético. 
Sobre esta base, se argumenta que el sistema de anonimato garanti-
za, en mayor medida, que no se violen los principios enunciados, ya que 
si donantes y receptores/as no se conocen no podrán establecer entre 
ellos ninguna relación.

Si bien hemos hecho notar que actualmente en el plano doctrinario 
se evidencia una mayor apertura hacia el acceso a la identidad del do-
nante, aún se alzan varias voces que propician la conveniencia de que los 
sistemas jurídicos mantengan el anonimato, al menos como principio.

Los tiempos han cambiado, pero aún suele recurrirse a que, en al-
gunos ámbitos, puede resultar estigmatizante que una persona posea 
alguna disfunción reproductiva que la conduzca a recurrir a una TRHA 
y que resulte para ella relevante, en muchas ocasiones, no solo que se 
desconozca la identidad del donante, sino incluso la circunstancia que 
ha recurrido a una práctica reproductiva (Barbieri y Larsen, citadas por 
Esparza Pérez, 2019, p. 8).

Quizá el argumento de “mayor peso práctico”, para así legitimar el 
empleo de TRHA heterólogas, es la necesidad de garantizar que las do-
naciones de material genético se mantengan o, incluso, aumenten en 
cantidad. Suele recordarse al respecto que, en los países donde se ha 
mutado hacia sistemas más abiertos, las donaciones han disminuido, al 
menos en los primeros tiempos de vigencia de las nuevas normas.

Otro de los fundamentos que intenta sustentar el sistema de ano-
nimato es el respeto por la privacidad del donante. Se reconoce el dere-
cho de este a resguardar sus acciones privadas o íntimas, según los al-
cances de la Constitución Nacional, los Tratados de Derechos Humanos 
que conforman el bloque de constitucionalidad y la normativa nacio-
nal57. Se trata, al decir de Quesada González (1994, p. 286), de proteger 

57  Tal como fue expuesto al tratar el derecho a la privacidad del aportante de material 
genético, en el Capítulo II.
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al/a la donante en su intimidad personal y familiar y evitar que no se co-
nozca el aporte de su material genético realizado que permitió el inicio 
de una nueva vida, con la que no tendrá ningún tipo de responsabilidad, 
ni vinculación.

También se ha esgrimido que el acceso a la identidad del/de la 
aportante de material genético provocaría el quebrantamiento de la es-
tabilidad de la familia de la persona nacida y se destaca la interferencia 
afectiva que puede provocar la aparición repentina de una persona aje-
na como asimismo la posibilidad de sentirse diferente a otros miembros 
de su familia. En este contexto, el anonimato se propone como un siste-
ma que busca evitar la afectación al bienestar producto del daño psíqui-
co que le podría causar al niño/a conocer que su padre o madre no es “su 
verdadero/a progenitor/a”, según se denomina en este marco de ideas.

En una conclusión que a su entender equilibra tanto los derechos 
del/de la donante como de quienes acuden a bancos de gametas, Moro 
Almaraz (1988) expresa:

Realmente, la importancia del anonimato reposa, en gran parte, en 
la que tiene para el donante que su identidad se desconozca. Pero 
también en la seguridad que da a las parejas receptoras que su vida 
no se verá alterada por remordimientos futuros del donante. (p.108)

También se ha dicho que la relación genética no es esencial para la 
crianza y el desarrollo emocional satisfactorio de los/as niños/as. Por lo 
tanto, se considera contrario a su bienestar y al de sus familias brindar 
excesiva importancia a la cuestión genética (De Melo, 2016, p. 8).

Díaz Aderete (2013), por su parte, si bien destaca la importancia del 
derecho al origen y a la verdad como parte integrante del derecho a la 
identidad, entiende que la circunstancia de saber que se ha nacido por 
una TRHA heteróloga –es decir, la que hemos llamado primera vertien-
te del derecho a la información– es suficiente para que la persona pue-
da construir su historia, sin que implique conocer el nombre del/de la 
ocasional aportante de material genético. Desde esta perspectiva, po-
demos reconocer que, si bien afirma la conveniencia de vedar la posi-
bilidad de saber la identidad del/de la donante, reconoce la necesidad 
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de informar que se ha nacido de una TRHA con gametos de una tercera 
persona. De todos modos, al distinguir esta fuente filial de otras, como 
la adopción, expresa:

Pues no hay una historia previa relevante a la entrega o dona-
ción de un gameto, que se constituye como dato fundamental 
en la identidad del nacido mediante técnicas de reproducción 
asistida. No hay un deseo, ni una historia de amor ni de aban-
dono, no hay una voluntad de ser padre. Solo hay una donación 
de material genético. (p. 109)

II. Argumentos a favor del anonimato relativo

Anticipamos que varios de los argumentos favorables a esta pos-
tura serán expuestos luego al tratar el abordaje que realiza el C.C.C., en 
sus artículos 563 y, particularmente, 564, a los que remitimos. No obs-
tante, se acompaña una reseña de algunos fundamentos teóricos e in-
cidencias prácticas que subyacen en esta postura.

Particularmente, en la doctrina nacional, una de las principales 
ideas que justifican el anonimato relativo, está dada por lo que podría 
denominarse “principio de realidad”. En esta línea argumental, se sos-
tiene como criterio básico la regla del anonimato, a la vez que se admi-
ten algunas excepciones, con la finalidad de garantizar la continuidad 
y acrecentamiento de las donaciones58. En consecuencia, desde esta 
postura, el anonimato relativo se presenta como la mejor opción para 

58   Ello, sin perjuicio de que algunos estudios dan cuenta de que no necesariamente la ac-
cesibilidad a los datos relativos a la identidad del/de la donante producen una disminu-
ción en las donaciones. Nótese que la Autoridad de Fertilización y Embriología Humana 
(Human Fertilisation and Embryology Authority) en su respuesta a la consulta del 
Departamento de Salud sobre “Información del donante: información sobre el donante 
de esperma, óvulo y embrión” concluyó que: “Se ha sugerido que si los donantes fueran 
identificados en el futuro, esto podría resultar en una grave escasez de donantes. La 
investigación es muy contradictoria; alguna evidencia respalda esta preocupación, con 
estudios que muestran que menos de la mitad de los donantes de ovocitos serían feli-
ces si se supiera la información identificativa. Sin embargo, la evidencia de lo contrario 
también está disponible. Varios estudios han demostrado que los donantes de esperma 
estarían encantados de recibir información de identificación sobre los posibles niños 
concebidos como resultado de su/s donación/es; y que más donantes de esperma es-
taban contentos con la posibilidad de que su descendencia intente contactarlos” (tra-
ducción propia). Versión original en inglés: www.hfea.gov.uk
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garantizar la continuidad de las TRHA heterólogas y con ellas la protec-
ción de otros derechos fundamentales, como el de formar una familia, 
el de igualdad y no discriminación, el de beneficiarse de los progresos 
tecnológicos, entre otros.

Siguiendo esta línea de pensamiento, se ha reconocido que este 
principio de realidad al que venimos aludiendo se encuentra estrecha-
mente vinculado al de proporcionalidad. Kemelmajer, Herrera y Lamm 
(2012), lo expresan de la siguiente forma:

Si la donación no fuese anónima (el anonimato es la consecuencia 
de la restricción al acceso a la información identificatoria) no ha-
bría donantes. La limitación del derecho individual a conocer es, 
entonces, constitucionalmente válida a la luz del principio de pro-
porcionalidad, dado que tiene en miras otro derecho que no solo 
ha permitido que esa persona pueda nacer, sino también que lo 
hagan otras personas. (p.3)
 
Para continuar la idea expresando luego que

Abrir el anonimato sin restricciones de ningún tipo implicará cer-
cenar este camino para seguir bregando a favor de las personas 
que quieren tener hijos y formar una familia en la cual ellos pue-
dan desarrollar plenamente sus derechos fundamentales. (p.9)

Zavala Guillén (2019, p. 106), como justificación de esta postura, 
trae a colación el “caso sueco”, donde luego de pasarse de un sistema 
de anonimato a uno de identidad abierta, si bien en principio se ocasio-
nó una disminución en las donaciones, luego esta situación se revirtió, 
alcanzándose las mismas cantidades que se contabilizaban durante el 
anterior sistema cerrado. 

Rodríguez Iturburu (2015, p. 157) entiende que el sistema de anoni-
mato relativo resulta razonable, en virtud de que, en él, en principio, se 
garantiza la intimidad del/de la aportante de material genético, circuns-
tancia que solo cede cuando se encuentren fuertemente comprometi-
dos los derechos de quien ha nacido de la práctica que justifiquen levan-
tar el anonimato.
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Otra autora en sostener esta postura intermedia es Ciruzzi (2012), 
quien considera que esta posición es la que contempla de mejor manera 
el principio de interés superior de los/as niño/as nacido/as, ya que per-
mite conocer la identidad del/de la donante cuando así lo evalúe favora-
blemente el/la juez/a. También señala que esta tesis se condice con las 
regulaciones que van adoptando –al igual que nuestro C.C.C.– los países 
que cuentan con normas específicas de TRHA. Agrega que, en la mayo-
ría de ellos, esta solución fue a su vez precedida por resoluciones judi-
ciales en idéntico sentido.

Finalmente, debe recordarse que el Código de Ética en Reproducción 
Asistida, publicado por la Sociedad Argentina de Medicina Reproductiva 
(SAMeR) en 2012, se pronuncia, en primer lugar, por la conveniencia de 
mantener el anonimato entre donantes y receptores de gametos y em-
briones59. De todos modos, reconoce el derecho de la persona nacida 
como consecuencia de este recurso de conocer su origen genético, e 
incluso, al tratarse de embriones, destaca la importancia de saber res-
pecto a la eventual existencia de “hermanos genéticos”60.

III. Argumentos a favor del acceso a los datos 
identitarios

Como hemos expuesto oportunamente, a nivel internacional se 
observa una clara tendencia legislativa y doctrinaria en pasar de siste-
mas más cerrados hacia otros que admiten la posibilidad de acceder a 

59  Códig de Ética en Reproducción Asistida (SAMeR), http://www.samer. org.ar/pdf/codi-
go_de_etica_de_reproduccion.pdf:

“Artículo 6.2- Se sugiere mantener el anonimato entre el donante y el receptor de los 
gametos y que no los una ningún tipo de vínculo” y “Artículo 7.2- Se sugiere mantener el 
anonimato entre el donante y el receptor de los embriones”.

60   Código de Ética en Reproducción Asistida (SAMeR), http://www.samer. org.ar/pdf/codi-
go_de_etica_de_reproduccion.pdf:

“Artículo 6.3- Todas las personas concebidas por técnicas de reproducción asistida 
con gametos donados tienen el derecho a conocer su origen genético” y “Artículo 7.3- 
Las personas nacidas por donación de embriones no solo tienen el derecho a cono-
cer su origen genético, sino también el derecho a saber de la existencia de hermanos 
genéticos”.
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los datos identitarios de los/as donantes. De esa manera, se acompa-
ñan cambios sociales que de a poco van “naturalizando” estas prácticas 
reproductivas. Respecto de las razones que explican este fenómeno, 
Théry (2009) menciona como indicadores los siguientes:

a) El cambio en el enfoque bioético a través de la distinción en-
tre dos clases de donaciones; b) en la concepción de filiación me-
diante la distinción entre los estatus respectivos de donante de 
engendramiento y de padres por filiación; c) cambio de la noción 
misma de información o de transparencia por la de acceso al co-
nocimiento de los orígenes, concebido como una elección perte-
neciente al interesado. (pp. 26-27)

También en Europa, García Villaluenga y Linacero de la Fuente 
(2006, p. 127) entienden que la solicitud de obtención de información so-
bre aspectos personales de la historia de cada uno/a se incluye dentro 
del ámbito de aplicación del artículo 8 del Convenio para la Protección 
de Derechos Humanos y Libertades Fundamentales61, dado que la bús-
queda de su identidad que estas autoras llaman “biológica” (a nuestro 
entender, genética) forma parte íntegra de la vida privada y de la iden-
tidad. De allí que el respeto de la vida privada requiere que todos pue-
dan conocer los elementos de su identidad, los que se vinculan estre-
chamente con la vida privada62. De allí se desprende la existencia del 
derecho a conocer lo necesario para el descubrimiento de un aspecto 
importante de la identidad personal, es decir, saber quiénes son los/as 
progenitores63 (a quienes, por nuestra parte, preferimos referir como 
aportantes de material genético).

61  El que reza: “Derecho al respeto a la vida privada y familiar. 1. Toda persona tiene dere-
cho al respeto de su vida privada y familiar, de su domicilio y de su correspondencia. 2. 
No podrá haber injerencia de la autoridad pública en el ejercicio de este derecho sino 
en tanto en cuanto esta injerencia esté prevista por la ley y constituya una medida que, 
en una sociedad democrática, sea necesaria para la seguridad nacional, la seguridad 
pública, el bienestar económico del país, la defensa del orden y la prevención de las 
infracciones penales, la protección de la salud o de la moral, o la protección de los dere-
chos y las libertades de los demás”.

62  Tribunal Europeo de Derechos Humanos, caso “Mikulic v. Croacia”, núm. 53176/99, sen-
tencia del 7 de febrero de 2002.

63  Tribunal Europeo de Derechos Humanos, caso “Odièvre v. Francia”, núm. 42326/98, 
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Nótese que algunas voces que se han alzado en defensa de esta 
postura, tanto en la doctrina y jurisprudencia comparada como en 
Argentina, parten de confundir algunos conceptos fundamentales que 
trascienden aspectos meramente lingüísticos, y respecto a los cuales 
oportunamente hemos intentado aportar claridad. Nos referimos a que, 
en varios de los argumentos vertidos, se identifican por un lado los con-
ceptos de “aportantes de material genético”, “progenitores” y “padres”; y 
por otro, el aspecto genético de la identidad con el biológico.

Ilustran lo expuesto Marcó Bach y Tarasco, citados por Porter 
(2009), quienes entienden que:

Si el hijo procede de donantes en una fecundación heteróloga, es 
decir, cuando existe más de dos padres, si al crecer el hijo decide 
conocer la identidad del progenitor biológico, debería tener el de-
recho jurídico a ello, y desde el punto de vista ético lo tiene siempre, 
ya que cuando se alcanza la edad de la razón, hay una necesidad 
profundamente enraizada en el ser humano de conocer a su pro-
genitor, para no crear un vacío en su ascendencia. Todos tenemos 
la necesidad de situarnos en relación a una historia o una familia, lo 
que forma parte esencial de la propia identidad (pp. 250-251).

Al respecto, si bien podría coincidirse con estos autores en cuan-
to resaltan el derecho de la persona nacida de una TRHA heteróloga de 
conocer su origen genético, en modo alguno podría decirse que exis-
ten “dos padres”, como así tampoco que exista –en principio, salvo fue-
ra una gestación por sustitución– un “progenitor biológico” diferente a 
quienes detentan la voluntad procreacional. Solo cabe, en este sentido, 
agregar que el/la aportante de material genético en ningún caso es un 
segundo/a padre/madre y que tampoco posee vinculo biológico con la 
persona nacida, sino que este es solo genético.

Figueroa Yáñez (2000, p. 127 y ss.) recuerda que la identidad perso-
nal, que es la que responde al interrogante de quiénes somos, incluye 
aspectos estáticos y dinámicos, que redundan en la mismidad de cada 
persona, y por tanto resulta merecedora de protección jurídica en el 
respeto por la autenticidad y la verdad de cada una. 

sentencia del 13 de febrero de 2003.
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Por nuestra parte, coincidimos con estas expresiones. Sin embar-
go, luego, y en este orden de ideas, el autor concluye que el derecho a la 
identidad personal resulta inclusivo de su origen genético, del nombre 
de sus “verdaderos progenitores”, como así también “algunos aspectos 
relacionados con su filiación” (p. 131). En este marco, debe decirse que 
los verdaderos progenitores son quienes detentan el deseo de serlo, y 
que solo respecto de ellos/as existen razones que justifiquen que se ge-
neren vínculos filiales con la persona nacida, más allá de que algunas 
legislaciones, tal como hemos expuesto, reconozcan en el/la donante 
alguna posibilidad al respecto.

 Corral García (2013, p. 250) critica las restricciones impuestas 
por la legislación española vigente y afirma que la persona menor de 
edad tiene derecho a conocer su origen biológico y que ello constituye 
una potestad que debería llevarla a conocer la identidad de su donante 
cuando llegue a la mayoría de edad, aun cuando sea una mujer que pres-
tó su útero para que allí se alojara el embrión producido con material ge-
nético de un tercero.

La circunstancia de impedir a la persona nacida con recurso a una 
TRHA heteróloga conocer quiénes fueron sus donantes de material ge-
nético puede redundar en un daño en su derecho a la identidad. Pues 
aquella persona que quiera conocer su origen genético “(...) tiene un de-
recho humano y personalísimo a conocer su origen, el derecho de ese 
niño a conocer su verdad personal” (Bas de Sandoval, 2016, p. 166).

También se ha dicho en defensa de esta postura amplia, que el res-
peto por el derecho a la identidad habilita a una persona la facultad de 
tener un conocimiento cabal de su identidad real. De allí que limitar o ve-
dar el acceso a los orígenes genéticos importa necesariamente desco-
nocer la propia personalidad” (Gustavino, 2025, pp. 1-5).

Por su parte, Chardon, Pieroni y Giudice (2015, p. 11), entienden que 
al ser los componentes genéticos uno de los factores que integran la 
identidad, el empleo de esperma u óvulos de un/a donante importa una 
modificación en la identidad de quien así fue concebido/a. Esta circuns-
tancia, amerita que la persona sea informada de ello, lo que también se 
sustenta en la importancia que, desde la perspectiva psicológica, tiene 
para la constitución de la identidad y de vínculos familiares saludables 
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el contar con información real sobre el origen personal. De allí que, es-
tos autores se manifiestan favorables a la apertura y la revelación de la 
identidad de los donantes.

Siverino Bavio (2012) también se pronuncia en una postura abierta 
y entiende que:

Brindar información adecuada conlleva respetar el derecho del 
nacido, mediante una técnica de reproducción heteróloga, a te-
ner abierta la posibilidad de conocer sus orígenes, de ninguna 
manera una imposición, eliminando el obstáculo que existe para 
los nacidos de técnicas heterólogas o de maternidad subrogada y 
que introduce diferencias tangibles frente a aquellos no nacidos 
de este modo. (p. 224)

En esta línea de ideas, puede decirse que privilegiar el anonimato 
por sobre la identidad del niño/a resulta contrario al derecho a la igual-
dad y no discriminación contemplados en el Artículo 16 de la Constitución 
Nacional, en virtud de que quienes hayan nacido de una filiación natural 
tienen acciones para conocer su origen genético/biológico; en cambio, 
si ha mediado una TRHA, no podrán acceder a dicha información.

Desde esta óptica, negar este derecho se volvería claramente dis-
criminatorio y “(...) aparte se estaría yendo contra el deber que tienen los 
padres de decir la verdad a sus hijos, y violando el respeto a la dignidad 
de éstos al ocultarle información de modo paternalista (...)” (Cárdenas 
Krenz, 2025, p. 60).

Con énfasis, se ha reconocido que uno de los fundamentos más 
elocuentes tendientes a la apertura de los sistemas jurídicos está dado 
por una adecuada ponderación de derechos o intereses. En este senti-
do, se afirma que, en caso de conflicto entre ellos, debería prevalecer 
el derecho de la identidad del/de la niño/a respecto del deseo de los/
as adultos/as de ser padres/madres o el de los/as donantes de preser-
var su anonimato. Podría argumentarse, en esta línea, que los/as proge-
nitores oportunamente tomaron la decisión de acudir a una TRHA he-
teróloga y, debidamente informados, prestaron su consentimiento sa-
biendo que la donación de material genético es, en principio, anónima, 
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aunque esta regla admite excepciones, en países como el nuestro. Lo 
mismo cabe decir respecto de quien aportó los gametos. Sin embar-
go, siguiendo este razonamiento, a todas luces la persona nacida de la 
TRHA nunca pudo opinar ni consentir dicha reserva de identidad. Por 
tanto, debería garantizarse también su derecho a decidir si desea res-
petar dicho anonimato o conocer información relativa a su donante. De 
sostenerse el anonimato, se daría un trato jurídico deficiente al derecho 
de toda persona a conocer su origen, el que debería gozar de la máxi-
ma protección por tratarse de un derecho inherente a la persona (Rivero 
Hernández, 2003, p. 621).

También puede sostenerse que la circunstancia que lo/as niño/as 
nacido/as de una TRHA heteróloga se enterasen por terceras personas 
de su realidad de origen genético podría provocar una alteración a la 
paz y tranquilidad familiar y una afectación psicológica mayor; efectos 
que podrían prevenirse si conocieran oportunamente y de boca de sus 
madres/padres estas circunstancias. Así, y con fundamento en estu-
dios interdisciplinarios diversos, se ha propiciado la conveniencia de la 
transparencia tanto relativa a una técnica heteróloga en el origen de la 
existencia como a la posibilidad de acceder a los datos de identidad del/
de la donante, borrando todo “misterio” o “incertidumbre” que pudiere 
ocasionar el sistema de anonimato.

En este sentido, Esparza Pérez (2019, p. 9) recuerda que un sector 
de profesionales vinculados a la salud reproductiva se expresa a favor 
de la revelación de la identidad de los/las donantes con el fin de que se 
formen relaciones familiares basadas en la honestidad; y a partir de ello, 
creen perjudicial, para las relaciones personales, que algunos/as miem-
bros de la familia –en el caso, los/as progenitores– posean información 
de relevancia en secreto. Destacan, a su vez, los aspectos negativos 
que conlleva descubrirla de manera accidental.

También se ha dicho, en protección de la mentada paz familiar y 
de la estabilidad de los vínculos filiatorios, que la mayoría de los siste-
mas jurídicos existentes en el derecho comparado que admiten el acce-
so a la identidad de los/as donantes vedan la posibilidad de establecer 
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vínculos, derechos y deberes filiales entre estos/as y la persona naci-
da64. De esta forma, el derecho a conocer la identidad de los donantes 
de material genético reviste suficiente autonomía a los efectos de la 
configuración de la identidad personal, sin alterar los vínculos filiatorios 
constituidos entre el NNA y quienes detentan la voluntad procreacional, 
y sin que ello de origen a derechos ni de la persona nacida hacia el/la do-
nante ni viceversa.

A efectos de enfatizar la protección de los derechos de la persona 
nacida, además de argumentos basados en la identidad, se destaca que 
los sistemas abiertos en nada vulneran la esfera de protección a la pri-
vacidad de la persona nacida, ya que ella no se ve obligada a conocer la 
identidad del/de la donante, sino que ello configura un derecho que se 
le reconoce, que podrá ejercer o no durante su vida. Se trata de la pro-
tección jurídica de acceder al conocimiento de la identidad, mas no de 
una imposición.

Es propicio recordar que en, el marco del sistema universal de 
Derechos Humanos, en 2002 el Comité de los Derechos del Niño, ex-
presó su

(...) preocupación porque los hijos nacidos fuera de matrimonio, 
los hijos adoptados o los nacidos mediante fertilización médica-
mente asistida no tengan derecho a conocer la identidad de sus 
progenitores biológicos”; expresando que “A la luz de los artículos 
3 y 7 de la Convención, el Comité recomienda que el Estado Parte 
adopte todas las medidas necesarias para que todos los niños, in-
dependientemente de las circunstancias de su nacimiento, y los 
niños adoptados puedan conseguir, en la medida de lo posible, in-
formación sobre la identidad de sus progenitores. (párrafos 31 y 
32, respectivamente)65

64  Con excepción de Quebec (Canadá), donde excepcionalmente se admite esta posibi-
lidad solo en el caso del donante mediante relaciones sexuales, y Finlandia, país en el 
que, si bien como principio general no se establecen vínculos filiatorios, estos pueden 
generarse a requerimiento de la madre soltera o del concebido si el donante así lo hu-
biera consentido al efectuar su aporte de semen.

65  Comité de los Derechos del Niño, Examen de los informes presentados por los Estados 
parte con arreglo al artículo 44 de la Convención. Observaciones finales: Reino Unido 
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 9/10/2002, https://www.acnur.org/fileadmin/
Documentos/BDL/2005/3523.pdf
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En cambio, en el sistema americano, recuerda Rosa Esparza Pérez 
(2019, p. 6) que la Corte Interamericana de Derechos Humanos aún no ha 
tenido la oportunidad de expedirse respecto a los alcances del derecho 
a la identidad de la persona nacida por TRHA, si bien reconoce que, en 
varias oportunidades, este derecho ha sido reconocido en vinculación 
con casos de desaparición forzada de personas, supuestos de hecho 
sustancialmente diferentes que impiden interpretaciones analógicas.

Como corolario de este abordaje doctrinario, nos permitimos con-
cluir que se percibe un avance hacia el reconocimiento de los derechos 
fundamentales de los/as NNA nacido/as respecto al anonimato absolu-
to, al considerar la identidad en todos los elementos que la componen: 
genético, biológico y social. 

De todos modos, para en garantizar la identidad, no resulta sufi-
ciente que se permita acceder a informaciones generales no identifi-
catorias. Como decíamos antes, puede suceder que a una persona le 
satisfaga solo acceder a dichos datos, o bien incluso que le baste cono-
cer la circunstancia de haber nacido de una TRHA heteróloga, pero de lo 
que aquí se trata es de reconocer que ello no siempre es así. En muchas 
oportunidades, las personas nacidas de estas prácticas lo que realmen-
te buscan es información respecto a la identidad personal de los/las do-
nantes y no les bastan sus “datos médicos”. Así, y pese a que el acceso 
a los datos genotípicos de quien ha aportado material genético podría 
ser de utilidad en muchas situaciones vinculadas a la salud, no resulta 
suficiente para proteger en su integridad el derecho de los/as NNA a co-
nocer su origen, dado que para muchas personas no bastará contar con 
acceder a datos científicos, sino que se aspirarán al conocimiento de la 
verdadera identidad (Quesada González, 1994, p. 292).

Abordaje en el derecho argentino del derecho a la 
información

Luego de haber expuesto el abordaje en la legislación comparada y 
en la doctrina del derecho a la información, es propicio dedicar las líneas 
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que siguen a analizar su regulación en el derecho argentino, exponiendo 
los criterios que en nuestra opinión deberían seguirse para una inter-
pretación dinámica de la normativa vigente.

A los fines de ordenar la exposición, emprendemos un desarrollo de 
la regulación propuesta por el C.C.C., que atraviesa las “facetas” o “ver-
tientes” que hemos identificado del derecho a la identidad, para culmi-
nar esbozando algunos fundamentos doctrinarios que apoyan el siste-
ma propuesto por la norma de fondo.

Una primera cuestión previa: el saber que se ha nacido 
de una TRHA

Introduciéndonos en la regulación normativa del tema, considera-
mos imprescindible partir de lo que oportunamente hemos denominado 
como “primera faceta o vertiente” del derecho a la identidad en materia 
de TRHA. Ello, pues se trata de una cuestión medular, en tanto se eri-
ge como condición necesaria para posibilitar el acceso a los datos del/
de la aportante de material genético, tanto médicos como identitarios 
–segunda y tercera vertiente, respectivamente–. En otras palabras, la 
necesidad o el deseo de conocer la información relativa al/a la donante 
requiere indefectiblemente saber que se ha nacido por una TRHA y que, 
en dicha técnica, se ha empleado material genético de una persona aje-
na al proyecto parental.

Desde el punto de vista normativo, entendemos nuestro C.C.C. en 
su artículo 563 ha pretendido resguardar la posibilidad de acceder a di-
cha información:

Derecho a la información de las personas nacidas por técnicas de 
reproducción asistida. La información relativa a que la persona 
ha nacido por el uso de técnicas de reproducción humana asisti-
da con gametos de un tercero, debe constar en el correspondien-
te legajo base para la inscripción del nacimiento.
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En reconocimiento de la importancia de garantizar que los/as niño/
as conozcan esta realidad que redunda en su derecho a la identidad, 
sostiene Herrera (2015) que la norma transcripta procura evidenciar

 (...) un alto valor pedagógico para coadyuvar en la necesaria de-
construcción de la idea de silencio, privacidad o intimidad que 
aún persiste en el campo de las TRHA en el que aún es bajo el por-
centaje de padres que le dicen a sus hijos que han nacido de do-
nación de gametos. (p. 509)

De este modo, el código de fondo exige que, en el legajo base de 
la inscripción del nacimiento, consten los consentimientos informa-
dos debidamente protocolizados ante escribano/a público/a o certifi-
cados por la autoridad sanitaria correspondiente, prestados por quie-
nes detentan la voluntad procreacional y, sobre cuya base, se erigen los 
vínculos filiales66, tal como hemos explicado oportunamente cuando 
analizamos el consentimiento informado en las TRHA en la parte final 
del Capítulo III. Compartimos, en este punto, la postura de aquellos/as 
autores/as que entienden que tratándose del Registro de Estado Civil 
y Capacidad de las Personas, allí deberán constar únicamente los con-
sentimientos que importen en la determinación de la filiación de la per-
sona nacida; es decir que estos deberán resguardar esta primera faceta 
del derecho a la información, de saber que se ha nacido de una TRHA he-
teróloga, sin perjuicio de que también deba protegerse la información 
relativa al donante de material genético, pero ello deberá ser a través de 
otros registros (Silva y Videtta, 2018, pp. 285-286).

Al respecto, y si bien no fue objeto de discusión si “solo ellos” de-
berían constar en el legajo base, debe notarse que en las XXV Jornadas 

66  Sin perjuicio de ello debe señalarse que para algunos autores el artículo 563 del C.C.C. 
refiere también a la necesidad de que conste en el legajo base el consentimiento pres-
tado por el/la donante de material genético, incluyendo sus datos médicos y perso-
nales, a fin de garantizar el acceso a los mismos por parte de la persona nacida. (Ver 
FAMÁ, Filiación por naturaleza y por técnicas de reproducción humana asistida, p. 171 
y ss.). En un mismo sentido, en las páginas que anteceden, al abordar la recepción ju-
risprudencial de las facetas o vertientes del derecho a la identidad, hemos referido a 
varias sentencias que han entendido que los Registros de Estado Civil y Capacidad de 
las Personas eran el lugar propicio donde resguardar esta información.
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Nacionales de Derecho Civil67 se decidió por unanimidad que: “Los con-
sentimientos informados a las TRHA heterólogas, que deben constar en 
el correspondiente legajo base para la inscripción del nacimiento (art. 
563 CCyCN) deben ser proporcionados por los propios progenitores en 
ejercicio de su responsabilidad parental al Registro Civil”68; no así –agre-
gamos– la información relativa a los datos identitarios y no identitarios 
de los donantes; la que, por otra parte, no se encuentra en poder de los 
progenitores.

La conclusión transcripta nos introduce en otra cuestión impor-
tante con miras a que esta primera faceta del derecho a la identidad no 
quede en una enunciación declarativa, sino que quien ha nacido de una 
TRHA tome efectivamente conocimiento de esta circunstancia. De allí 
que, tal como hemos expuesto, entendemos que en la actualidad esta 
obligación pesa sobre los/as progenitores/as. Y ello es así tanto en lo re-
lativo al deber de acompañar el consentimiento informado certificado 
o protocolizado de donde surja que se ha acudido a una TRHA en la que 
se ha empleado material genético de terceras personas, como respec-
to a la oportuna comunicación a lo/as hijo/as la circunstancia de haber 
nacido en este contexto. Sin perjuicio de ello, y complementando la dis-
posición del artículo 563 del C.C.C., consideramos que en la futura ley 
especial de TRHA esta será una cuestión que necesariamente deberá 
estar comprendida, arbitrando otros mecanismos, naturalmente con-
fidenciales, que garanticen el derecho de toda persona a conocer cuál 
es su fuente filial.

Dejar una cuestión tan sensible exclusivamente en manos de “la 
voluntad” de los/as progenitores/as importa subsumir este derecho a 
una decisión de “otros/as”, quienes podrán o no comunicarla a sus hijo/
as. Y en caso de que decidan no hacerlo, conducirá sin más a violentar 

67   XXV Jornadas Nacionales de Derecho Civil, Bahía Blanca, 01 al 03 de octubre de 2015, 
Comisión N.º 6, Familia: “Identidad y Filiación”.

68  Conclusiones, voto unánime: Aída Kemelmajer de Carlucci (UNcuyo), Marisa Herrera 
(UBA), Guillermina Zabalza (UN del Centro de la Provincia de Bs. As), Paula Fredes (UN de 
Río Negro), María Teresa Vega (UN de Catamarca), Ana Peracca (UN de Catamarca), Natalia 
de la Torre (UP), Federico Notrica (UP), Carolina Duprat (UNS), Adriana Krasnow (UNR), Ana 
María Chechile (UNde La Plata), Silvina Basso (Uces) y Adriana Warde (UNC). https://jn-
dcbahiablanca2015.com/wp- content/uploads/2015/10/CONCLUSIONES-06.pdf
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el derecho humano a la identidad de la persona nacida, pues como se 
ha expresado, quien desconoce que ha nacido de una TRHA heteró-
loga jamás podrá plantearse si desea o no acceder a la información, 
identificatoria o no, de quien haya aportado el material genético.

Por ello insistimos, en el estado actual de la cuestión, se vuelve 
fundamental el rol que desempeñan los Centros de Fertilidad. Ello así, 
dado que sus profesionales acompañan a los/las progenitores/as du-
rante todo el proceso previo y concomitante a la práctica de fertilidad, 
este tema debería ser trabajado con ellos/as, con el fin de que com-
prendan la importancia de dar a conocer estas cuestiones vinculadas 
al origen a los niño/as desde una temprana edad. Y, en este punto, en-
tendemos que el abordaje que se realice en estos Centros del tema 
en cuestión debería asumir un enfoque interdisciplinario que abar-
que aspectos jurídicos, médicos, psicológicos y bioéticos. Son estos 
Centros, a nuestro entender, un espacio propicio para conversar con 
los/as progenitores/as acerca de la importancia de que lo/as niño/as 
nacido/as conozcan la existencia de un aporte genético –o en su caso 
gestacional– de una tercera persona.

Tal es la trascendencia que reviste el conocimiento del sujeto 
acerca de que ha nacido de una TRHA heteróloga en la configuración 
de la identidad personal, que a nuestro entender constituye una obli-
gación ética que debe necesariamente incluirse, en una futura ley, 
dentro de los compromisos jurídicos asumidos por los progenitores y 
constar en el consentimiento informado.

Una segunda cuestión previa: el resguardo de la 
información del/de la aportante de material genético

Nos referimos en este punto, a la cuestión que dimos en llamar la 
“cuarta faceta o vertiente” del derecho a la información. Al tratarse de 
un aspecto que no se encuentra regulado en el C.C.C., y al no contar a 
la fecha con una ley especial, la praxis conlleva a que esta información 
sea resguardada en los Centros Médicos de Fertilidad. Al respecto, ade-
lantamos nuestra opinión respecto a la necesidad de la pronta sanción 
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de una ley que regule esta cuestión dentro de sus aspectos centra-
les, puesto que ello redundaría en la efectiva posibilidad de ejercer los 
derechos que contempla el artículo 564 del C.C.C., que seguidamente 
analizaremos.

En este sentido, es oportuno recordar que ante la inexistencia 
de registros ad hoc, la Sociedad Argentina de Medicina Reproductiva 
(SAMeR), en oportunidad de publicar en 2012 el “Código de Ética en 
Reproducción Asistida”69 en el punto 7, aunque referido a la donación de 
embriones, expresa: “Artículo 7.4- Los centros de reproducción asistida 
tienen la obligación y la responsabilidad de llevar un registro exhaustivo 
de las donaciones”.

Resulta de interés también considerar que mediante Resolución 
N.º 1305/2015, el Ministerio de Salud de la Nación aprobó las “normas de 
habilitación y fiscalización de establecimientos de reproducción me-
dicamente asistida”. Esa norma prescribe también que el banco de se-
men y ovocitos deberá contar con registros duplicados de sus donan-
tes, destino de las muestras, receptores y resultados, los cuales debe-
rán ser guardados en dos lugares por separado, bajo la responsabilidad 
del/de la Director/a Médico/a. La información mencionada estará sujeta 
a los alcances de lo establecido en el art. 18 de la Ley 26.529 y su decreto 
reglamentario, sin perjuicio de los derechos que otras leyes otorguen a 
las personas nacidas mediante técnicas de reproducción médicamente 
asistida70.

Sin perjuicio de ello, entendemos que dejar una cuestión tan fun-
damental como la conservación de la información del aportante de ma-
terial genético en manos de los centros privados de fertilidad o bancos 
de gametas, podría derivar en una restricción ilegítima en los derechos 
de las personas nacidas de una TRHA, al encontrarse comprometido el 
acceso a los datos que refieran ellas. Ello es así dado el riesgo latente de 
que, aun por negligencia en el sistema de resguardo o bien por causales 
extrañas, la información pudiere perderse en forma irreversible.

69  Disponible en http://www.samer.org.ar/pdf/codigo_de_etica_de_reproduccion.pdf

70   Anexo I, ap. III, 1.4 y 2.5 “Trazabilidad”, respectivamente, http://servicios.infoleg.gob.ar/
infolegInternet/anexos/250000-254999/251228/norma.htm
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En consecuencia, sostenemos enfáticamente que el adecuado 
resguardo de los datos configura una de las cuestiones centrales que 
debe ser objeto de regulación en la futura ley especial de TRHA. En di-
cha norma, se deberán prever los mecanismos tendientes a resguar-
dar la información, para así evitar una eventual pérdida, alteración o su 
divulgación. 

Finalmente, se vuelve elocuente otra cuestión: ¿quién debe llevar 
este Registro? Al respecto, entendemos que tratándose de una infor-
mación sensible que impacta en el derecho a la privacidad y la identidad 
de las personas alcanzadas, su registración y custodia debe estar suje-
ta a un órgano de control del Estado, mediante un registro específico en 
el que se concentre la información de todas las prácticas de fertilidad 
con gametos de terceros que se realicen en el país. Dichos registros, se 
deben diseñar e implementar tomando como base estándares de segu-
ridad que garanticen la inalterabilidad de la información allí contenida.

Alcances del derecho a obtener información

De acuerdo con lo que en reiteradas oportunidades hemos ex-
presado, el C.C.C. se ubica dentro de las legislaciones que han optado 
por el anonimato relativo71, intermedio, o, como prefiere denominarlo 

71  Sin perjuicio del sistema adoptado por el C.C.C., se ha afirmado que ello no es obstáculo 
para admitir una mayor apertura: “La regulación establecida no inhibe la existencia de 
centros de salud en los cuales tanto donantes como receptores acepten la existencia 
de un régimen abierto y/o activo. En otras palabras, en nuestro país, junto con los cen-
tros de salud sometidos al régimen del art. 564 también pueden coexistir centros de 
salud que adopten una modalidad de registración no anónima de los donantes, como 
así también, la posibilidad de notificación fehaciente al niño o niña de la existencia de 
dichos datos al momento de llegar a la mayoría de edad. Todo ello sostenido por el con-
sentimiento informado de los donantes y de los receptores” (Gil Domínguez, 2015, p. 3).

También se ha dicho que: “¿Esta regulación impide que se pueda obtener material ge-
nético de un donante conocido? La respuesta negativa se impone. El Código regula un 
régimen determinado pero de ningún modo prohíbe sistemas como el “Programa de 
Identidad Abierta” en el que los donantes admiten que se le pueda brindar a la perso-
na que vaya a nacer con ese material datos identificatorios sobre su persona; los que 
deberían estar al alcance a pedido e interés del hijo según su edad y grado de madurez 
siendo el principio de autonomía progresiva uno de los pilares que sostiene el Código 
Civil y Comercial de conformidad con la Convención sobre los Derechos del Niño y regu-
lación en esta misma línea, cuando están en juego derechos humanos de niños y ado-
lescentes” (Herrera, Duprat, 2016).
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Herrera (2015, p. 518), “equilibrado”. Al respecto, en los Fundamentos que 
acompañaron el entonces Anteproyecto de Código Civil y Comercial, se 
expresaba:

Si bien el Anteproyecto establece la regla del anonimato, pre-
vé supuestos de apertura o flexibilización de dicho carácter. En 
efecto, se reconoce el derecho de las personas nacidas de este 
modo a obtener información médica sobre los donantes en caso 
de riesgo para la salud, sin necesidad de intervención judicial. La 
identidad del donante, en cambio, puede ser develada cuando se 
invocar otras razones debidamente fundadas, que deben ser eva-
luadas por autoridad judicial (no ya administrativa) en atención a 
los intereses en juego. De este modo, la reforma adopta una pos-
tura intermedia.

Ya en el plano normativo, el C.C.C. aborda esta compleja cuestión, 
medular en nuestro análisis, en su artículo 564, que expresa:

Contenido de la información. A petición de las personas nacidas a 
través de técnicas de reproducción humana asistida, puede: 

a) obtenerse del centro de salud interviniente información relativa 
a datos médicos del donante, cuando es relevante para la salud; 

b) revelarse la identidad del donante, por razones debidamente 
fundadas, evaluadas por la autoridad judicial por el procedimien-
to más breve que prevea la ley local.

Como observamos, la norma realiza una clara distinción entre el de-
recho a obtener los datos médicos del donante de material genético (in-
formación no identificativa) y el de conocer su identidad. Gil Domínguez 
(2015) utiliza la distinción entre los aspectos estáticos y dinámicos de la 
identidad para justificar su postura, entendiendo que

También el derecho a la identidad genética adquiere dos di-
mensiones. Una estática que se vincula con la información 
genética en sí misma referida a datos médicos. Otra dinámi-
ca que se vincula con los datos personales de los donantes de 
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gametos de formar tal que permita su identificación, ubica-
ción y eventual contacto. (p.2)
 
Debido a su alcance diferenciado, abordaremos ambos derechos –

que hemos denominado “segunda” y “tercera” faceta o vertiente del de-
recho a la información- separadamente y profundizaremos el análisis 
del segundo, dado que es en él donde se evidencia la tensión entre el 
anonimato/confidencialidad del donante –que en principio se resguar-
da– y el eventual levantamiento de su velo para dar a conocer los datos 
de la identidad del/e la donante y, de esta forma, garantizarle al universo 
de niñas y niños nacidas/os con material genético de dador/a el derecho 
de conocer de forma completa su origen genético.

Derecho a obtener información no identificativa

Decíamos antes, que la cuestión se encuentra regulada en el artí-
culo 564 inc. a) del C.C.C. que reconoce el derecho de las personas naci-
das de una TRHA, de obtener “(...) del centro de salud interviniente infor-
mación relativa a datos médicos del donante, cuando es relevante para 
la salud”. 

Al respecto, resulta interesante recordar que, en el texto del 
Anteproyecto de Código Civil y Comercial de la Nación, se facultaba a la 
persona nacida de una TRHA a acceder a los datos médicos del donante 
cuando hubiere “riesgo para la salud”72. Esa redacción se mantuvo en el 
Proyecto de Código que elevó el Poder Ejecutivo Nacional al Congreso, 
pero fue luego modificado por la Comisión Bicameral ad hoc que se con-
formó para el examen del proyecto y redactó el texto que finalmente se 
convirtió en ley en octubre de 2014.

Desde nuestra perspectiva, de algún modo, este cambio introduci-
do en el texto durante el proceso deliberativo genera una mayor ampli-
tud, dado que no será necesario demostrar “riesgo” alguno para la salud, 

72  Artículo 564 del Anteproyecto de C.C.C., segundo párrafo, inc. b): “A petición de las per-
sonas nacidas a través de estas técnicas, puede (...): b) obtenerse del centro de salud 
interviniente información relativa a datos médicos del donante, cuando hay riesgo para 
la salud”.
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sino simplemente que tal dato es “relevante” quedando en consecuen-
cia comprendida toda situación que represente un interés para la salud. 

En este sentido, el cambio terminológico, sin perjuicio de su ma-
yor ambigüedad, redunda en una mayor elasticidad para el/la intérpre-
te. Entendemos que, a través de esta flexibilización, se facilita el acceso 
a esta información por parte de la persona nacida por una TRHA hete-
róloga y evitar que eventualmente pudiere plantearse alguna objeción 
respecto a la inexistencia de riesgo por parte del centro médico de fer-
tilidad donde oportunamente la práctica haya sido realizada73.

Por otro lado, debe destacarse que la información puede ser soli-
citada por quien ha nacido de una TRHA directamente en el Centro de 
Fertilidad.

Cabe en este contexto preguntarse entonces a partir de qué edad 
puede requerirse. Al respecto, la Comisión N.º 6 Familia: “Identidad y 
Filiación” de las XXV Jornadas nacionales de Derecho Civil antes evoca-
das, se pronunciaron en forma unánime por reconocer que se debe con-
tar con edad y grado de madurez74 en consonancia –agregamos– con 
el reconocimiento de la autonomía progresiva de los/las NNA, principio 
rector en materia de capacidad de este grupo etario. De esta forma, en-
tendemos que la sola circunstancia de que una persona menor de edad 
solicite, en un Centro de Fertilidad, dicha información, hará presumir su 
competencia bioética para tal petición y, por tanto, estará aquel obliga-
do a brindársela. Se trata de un interés sincero que la ley debe atender 
y asegurar, sin requerir una edad mínima para poder ejercerlo (Silvia, 
Videtta, 2018, p. 306; Herrera, 2015, p. 287).

73  Debe decirse en este punto que la opinión respecto a que esta modificación introduci-
da durante el tratamiento del proyecto implica una mayor amplitud, no es unánime. En 
sentido contrario a lo expuesto, Krasnow opina que: “(...) el término relevante excede 
el riesgo, pasando a depender su alcance de cómo lo interprete el centro de salud que 
intervenga” (Krasnow, 2016, p. 77).

74  Conclusiones, voto unánime: Marisa Herrera (UBA), Guillermina Zabalza (UN del Centro 
de la Provincia de Bs. As), Paula Fredes (UN de Río Negro), María Teresa Vega (UN de 
Catamarca), Ana Peracca (UN de Catamarca), Natalia de la Torre (UP), Federico Notrica 
(UP), Carolina Duprat (UNS), Adriana Krasnow (UNR), Ana María Chechile (UNde La Plata), 
Mariel Molina de Juan (Universidad Nacional Champagnat), Lorena Maggio (UP), Victoria 
Schiro (UN del Centro de la Provincia de Buenos Aires), Patricio Curti (UP), Nicolás 
Lafferrière (UCA, Buenos Aires), Eliana Gonzalez (UCA, Rosario), Patricia Kudjumdian 
(UCA, Buenos Aires) y Adriana Warde (UNC).
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Nótese también que sin perjuicio de que el Código refiere al de-
recho de la persona que ha nacido de una TRHA, es habitual que, en 
virtud de los avances tecnológicos de los últimos tiempos, quien/es 
se somete/n a una práctica heteróloga solicite/n –y reciba/n– de los 
Centros de Fertilidad algunos datos médicos del/de la donante cuando 
se ha conseguido el embarazo, fundamentalmente el grupo sanguíneo 
y, en caso de donación de ovocitos, la edad de la donante75. Esta infor-
mación es fundamental para poder realizar el estudio conocido como 
NTplus (screening del primer trimestre), que se efectúa entre la semana 
11 y 13 de embarazo, y por medio del cual, se brinda un informe detallado 
de la anatomía fetal, para permitir el diagnóstico respecto de si el feto 
es portador de alguna anomalía cromosómica. Se trata de un examen 
ecográfico del que surge, como información más importante, la traslu-
cencia nucal. Y a su vez, es combinado con un análisis de hormonas en 
sangre materna, lográndose así a una mayor capacidad de detección de 
dichas anomalías. A través de este estudio, también puede detectarse 
la probabilidad de riesgo respecto a que la gestante padezca hiperten-
sión arterial durante el embarazo y eventuales restricciones de creci-
miento en el niño/a.

De lo expuesto, podemos concluir que nuestro C.C.C. contem-
pla con amplitud esta segunda vertiente del derecho a la información. 
Decimos esto porque, como expusimos, habilita el pedido en sede ad-
ministrativa, directamente en los Centros de Fertilidad, de acceder al 
conocimiento de los datos médicos, cuando se acredite que dicha infor-
mación es relevante para la salud. 

Al respecto, solo resta agregar que la interpretación de la “relevan-
cia” exigida por la norma merece ser entendida con amplitud suficiente 
de modo de que no importe, en la práctica, una restricción a la obten-
ción de la información.

75   Lo expuesto se encuentra en consonancia con lo sugerido por el Código de Ética de la 
Reproducción Asistida de SAMeR, que en relación a la donación de gametos expresa: 
“Artículo 6.6- Las personas que conciben a través del uso de gametos donados tienen de-
recho a contar con información clínica relevante del donante para un correcto cuidado de 
la persona nacida” http://www.samer.org.ar/pdf/codigo_de_etica_de_reproduccion.pdf
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Derecho a obtener información identificativa

A diferencia de lo previsto en relación a la información no identifi-
cativa, cuando se trata de conocer la identidad del/de la aportante de 
material genético no basta con una simple petición ante el Centro de 
Fertilidad, sino que el artículo 564 inc. b) del C.C.C. exige iniciar una ac-
ción judicial conforme el procedimiento más breve que prevea la legis-
lación procesal del lugar, en el que la persona requirente deberá acredi-
tar ante el/la juez/a de Familia “las razones debidamente fundadas” que 
motivan su petición. 

Por tanto, los centros médicos, en el contexto normativo actual, 
deben abstenerse de brindar información abiertamente, sea a la per-
sona nacida y/o a sus progenitores/as, como así también al/a la donan-
te, que pudiera permitir la identificación de unos/as u otros/as. Solo ju-
dicialmente puede autorizarse la revelación de estos datos, cuando la 
persona nacida con recurso a una TRHA acredite las mentadas “razones 
debidamente fundadas”.

Resulta de interés recordar que, en consonancia con las disposicio-
nes del código de fondo, el modelo de consentimiento informado para 
la donación de semen y ovocitos aprobado por el Ministerio de Salud76, 
en referencia a los aspectos legales, establece que cuando el donante 
consiente su aporte de gametas debe expresamente aceptar sus con-
secuencias jurídicas:

Para el caso de que sea una donación anónima, entiendo que 
mi identidad no será revelada a la persona que nace ni a la per-
sona/pareja receptora, como así también desconozco la identi-
dad de el/los receptor/es. No obstante, comprendo que podrían 
darse a conocer mis datos médicos a la persona nacida por esta 
técnica, no así mis datos identificatorios, excepto autorización 
judicial conforme lo previsto en el artículo 564 del Código Civil y 
Comercial de la Nación.

76  Resolución del Ministerio de Salud Nacional N.° 616-E/2017 del 22 de mayo de 2017, Anexo 
II.4 ynII.5, referidos a las donaciones de ovocitos y esperma respectivamente. http://ser-
vicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/275000-279999/275222/norma.htm
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Gil Domínguez (2018, p. 3), en oportunidad de analizar los alcances 
del inciso b) del artículo 564 del C.C.C., afirmó que debe distinguirse: a) 
un sujeto activo, las personas nacidas de una TRHA, ya que ellas son las 
legitimadas para iniciar la acción judicial; b) la información genética di-
námica o identificatoria, que depende de las razones alegadas y de una 
autorización judicial habilitante; c) el procedimiento judicial más breve 
que prevean las legislaciones locales; d) un sujeto pasivo, configurado 
por los centros de fertilidad donde tienen lugar las TRHA

Conforme lo exige la normativa vigente, resulta necesario, enton-
ces, iniciar una acción judicial para conocer la identidad del/de la do-
nante. A los fines de justificar esta exigencia legal, se ha dicho que ello 
es lógico en un marco en que se promete al/a la aportante de material 
genético que su identidad será reservada, respetándose por este me-
canismo el principio de proporcionalidad, el derecho a la intimidad y a la 
información identificatoria, considerados cada uno de ellos igualmente 
legítimos (Silvia, Videtta, 2018, p. 281).

En esta misma línea de pensamiento, Kemelmajer de Carlucci, 
Herrera y Lamm (2012) defienden el sistema propuesto por el C.C.C. y 
afirman que en él la persona que nace de una TRHA no resulta priva-
da del derecho a conocer su origen genético, sino que la razón por la 
que se requiere incoar un trámite judicial es para poder proteger tam-
bién los intereses del/de la donante, de conformidad con el principio de 
proporcionalidad.

Por su parte, otros/as autores/as como Krasnow (2016, p. 76 y ss.), 
se han pronunciado en sentido contrario, al sostener que ello puede con-
ducir a soluciones disvaliosas. Por un lado, entienden excesivo trasladar 
a un/a juez/a la responsabilidad de decidir una cuestión de tal magnitud 
como la posibilidad de acceder a los datos vinculados al origen de una 
persona. Por otra parte, resaltan también que el hecho de delegar en 
un/a magistrado/a la evaluación de cuándo una razón es debidamente 
fundada queda condicionada a las convicciones internas y valoraciones 
personales de quien tome la decisión, de modo que la discrecionalidad 
judicial podría generar situaciones de desigualdad.

También en un llamado de atención sobre la inconveniencia de de-
jar la decisión relativa a la concesión o no de la información del origen 
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genético librada a la voluntad de los/as jueces/zas, Angelozzi (2015), ha 
señalado la peligrosidad que ello importa, en un contexto en que la ley 
no les brinda parámetros para resolver la cuestión. Por otro lado, tam-
bién entiende la autora que el hecho de tener que iniciar una acción ju-
dicial implica no solo dinero –circunstancia no menor, nos permitimos 
agregar– sino tiempo, sobre todo cuando, si bien se prevé una vía expe-
dita, se exige la necesidad de probar la existencia de razones relevantes 
que motivan la petición.

Ahora bien, más allá de que, tal como profundizaremos más adelan-
te, en nuestra opinión, la regulación normativa del reconocimiento del 
derecho personalísimo al acceso a los datos identificatorios del/de la 
donante en las TRHA debería ampliarse hacia un sistema cada vez más 
abierto, y que incluso en un futuro sería conveniente prescindir de la au-
torización judicial, lo cierto es que de la actual redacción del artículo 564 
inc. b) del C.C.C. resulta evidente la finalidad de la norma, en el senti-
do de sostener un sistema diferenciado cuando pretende acceder a la 
información identificatoria o no del donante y procurarse, en el primer 
caso, la acreditación de mayores extremos.

Lo expuesto, conduce a sostener que, en tanto se mantenga la ne-
cesidad de acreditar “razones debidamente fundadas” para conocer 
estos datos, sería aún más peligroso dejar esta cuestión tan delicada y 
fundamental en la configuración de la identidad personal en manos de 
los Centros de Fertilidad o de otra autoridad administrativa en la que po-
dría recaer esta función. Y ello, sin perjuicio de reconocer que podrían 
existir respuestas dispares conforme el criterio del/de la magistrado/a 
actuante y que la complejidad, el tiempo y el dinero que importa un pro-
ceso judicial podría redundar en desmedro del derecho de una persona 
nacida de una TRHA a conocer el origen genético. Pero sin perjuicio de 
ello, pensamos que, si la evaluación que de dichas razones se hiciera ex-
trajudicialmente, podría conducir a generar aún mayores vulneraciones 
de derechos que si continuase quedando reservada a jueces con com-
petencia en cuestiones de familia. En tal caso, se tiene, al menos, la ga-
rantía de la especialización profesional en la temática.

Otra cuestión central respecto de los alcances del texto del artí-
culo 564 inc. b) del C.C.C. es la relativa a qué debe entenderse por las 



Capítulo IV.  El derecho a la información en la filiación por TRHA

 220 |

mentadas “razones debidamente fundadas” que se exigen acreditar 
para acceder a los orígenes genéticos77.

Gil Domínguez (2017), en una postura amplia respecto al derecho al 
acceso a la información identificatoria de la persona aportante de ma-
teria genético, entiende que la mera invocación del derecho a la identi-
dad es suficiente para tener por acreditada la exigencia legal. En pala-
bras del autor:

(...) si bien el Código Civil y Comercial resolvió judicializar el acce-
so de los datos que identifican al donante de gametos, lo cierto es 
que siempre que una persona invoque el derecho a la identidad 
genética estarán acreditadas las razones debidamente fundadas 
que exige la norma. Es que el “peso específico” de este derecho en 
un ámbito de determinación o de colisión es tan fuerte que difícil-
mente puedan existir presupuestos de hecho y argumentos que 
puedan fundar proporcionalmente la negativa de su pleno ejerci-
cio. Si la autodeterminación se presenta como un refugio social 
de la persona y es fiel a la lógica que la marca desde sus orígenes, 
la identidad genética como parte de la construcción biográfica de 
la mismidad particular no puede ser negada o eliminada. (p. 3)

También Angelozzi (2015, p. 7) se pregunta retóricamente si aca-
so el interés de una persona en conocer el origen biológico78 no es una 
razón suficiente que bastaría para conocer la información relativa a la 
identidad del/de la donante de material genético.

En idéntica línea argumental, Famá (2012, p. 190) propone que para 
comprender los alcances de la norma de fondo debe realizarse una in-
terpretación coherente con el principio pro homine, de modo tal de con-
siderar que la mención del derecho a los orígenes importa en sí misma 
una “razón debidamente fundada” que amerita el acceso a la informa-
ción relativa a la identidad del donante de material genético y concluye 
en que esta cuestión no puede quedar sujeta al criterio judicial.

77    Ya hace varios años, nos preguntábamos sobre sus alcances. Al respecto, ver Cajigal 
Cánepa (2015, pp. 8-9).

78   Aunque en rigor, conforme nuestro entender, la autora refiere el origen genético.
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Parodi (2015), por su parte, esgrime sus reparos respecto de la ex-
presión legal entendiendo que es, al menos, poco clara. A partir de allí 
propone realizar una interpretación integrativa del Código, lo que, a su 
criterio, permite inferir que el compromiso que para los derechos hu-
manos del/ de la niño/a pudiera generar el anonimato constituye una 
“razón debidamente fundada”; por lo que concluye en que los motivos 
que habilitan a levantar dicho anonimato es, justamente, el compromiso 
que importa de los derechos de la persona nacida.

Otra cuestión que merece especial consideración es la relativa a 
quiénes pueden requerir la información, sea administrativa o judicial-
mente. El artículo 564 del C.C.C., al que venimos refiriendo, da inicio di-
ciendo: “A petición de las personas nacidas a través de técnicas de re-
producción humana asistida (...)”, expresión común al acceso a la infor-
mación médica e identificativa del donante.

En el apartado anterior, hemos esbozado algunas ideas al respec-
to, pero la particular trascendencia que posee la posibilidad de conocer 
quién es la persona que ha realizado el aporte genético, las mayores exi-
gencias que el código requiere, y teniendo especialmente en cuenta 
que se trata de una acción judicial, nos conduce a profundizar algu-
nas ideas.

Sobre a la necesidad de considerar esta cuestión, Schiro (2015) 
afirma que:

(...), el acceso autónomo al conocimiento de los orígenes involu-
cra el estudio de las condiciones en que tal ejercicio se llevará a 
efecto. Condiciones intrínsecas del hijo en cuanto a la posibilidad 
de ejercerlo en forma personal, involucrando la capacidad pro-
gresiva cuando estemos frente a un niño, niña o adolescente; a la 
vez que implicará las exigencias de acompañamiento que, en aras 
de la tuición del hijo, el ordenamiento dispone. (p. 103)

Es pertinente recordar que si bien el primer párrafo del artículo 
26 del C.C.C. prevé que las personas menores, en principio, ejercen 
sus derechos a través de sus representantes legales (madres, padres 
o tutores); el segundo, expresa que la que cuente con edad y grado de 
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madurez suficiente puede ejercer por sí misma aquellos actos que el 
ordenamiento jurídico le permite y puede, incluso, intervenir con asis-
tencia letrada en situaciones de conflicto de intereses con sus repre-
sentantes legales.

A los fines que nos ocupan, y tratándose de una cuestión que exige 
la interposición de una acción judicial, creemos que estas disposiciones 
deben también ser interpretadas en consonancia con el artículo 677 del 
C.C.C. que, en su segundo párrafo, establece que el/la adolescente po-
see suficiente autonomía para estar en juicio con asistencia letrada, sea 
que lo haga en forma autónoma o bien conjunta con sus progenitores/
as. Asimismo, se previene, en el artículo siguiente, que incluso ante la 
oposición de uno o ambos de ellos/as, el/la juez/a puede autorizarlo/a –
previa audiencia del/de la oponente y del Ministerio Público– a intervenir 
en el proceso contra una tercera persona con asistencia letrada.

A su vez, y si bien se trata de una norma anterior al C.C.C., no puede 
soslayarse que el artículo 27 de la Ley N.º 26061 de Protección Integral 
de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, referido a las garantías 
en los procedimientos administrativos y judiciales, establece la obliga-
ción estatal del efectivo cumplimiento de algunos derechos y garan-
tías79, reafirmando la participación de este grupo etario en los asuntos 
que les conciernen.

De las normas referenciadas, y procurando efectuar una interpre-
tación armónica del ordenamiento jurídico, nos permitimos concluir 
que, respecto al/a la adolescente, la respuesta es clara: goza de autono-
mía suficiente para iniciar la acción judicial destinada a conocer los da-
tos identificatorios de quien haya donado gametas en el marco de una 
TRHA. Cobra, así, plena vigencia la disposición del artículo 678 cuando 
exista oposición de uno/a o ambos/as progenitores/as para que la ac-
ción sea incoada.

79  La norma específicamente menciona: “a) A ser oído ante la autoridad competente cada 
vez que así lo solicite la niña, niño o adolescente; b) A que su opinión sea tomada pri-
mordialmente en cuenta al momento de arribar a una decisión que lo afecte; c) A ser 
asistido por un letrado preferentemente especializado en niñez y adolescencia desde el 
inicio del procedimiento judicial o administrativo que lo incluya. En caso de carecer de 
recursos económicos el Estado deberá asignarle de oficio un letrado que lo patrocine; 
d) A participar activamente en todo el procedimiento; e) A recurrir ante el superior fren-
te a cualquier decisión que lo afecte”.
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Cabe ahora interrogarnos respecto de la situación de los/as niño/
as menores de trece años. La doctrina propone que, en principio, no 
podrían actuar sin la representación de sus madres, padres o tutores, 
sin perjuicio de admitir que en ciertas situaciones excepcionales esta 
regla ceda, al ser leída en conjunto con la del artículo 677 y en forma 
concordante con el artículo 26 del código de fondo (Lloveras, Orlandi, 
Tavip, 2014, pp. 295-296).

Resumen al respecto Silva y Videtta (2018) que: 

(...) la capacidad del adolescente se presume y está habilitado 
para iniciar el proceso judicial tendiente a revelar la identifica-
ción del donante. Por debajo de esa edad, podrá hacerlo pre-
vio demostrar que tiene la capacidad para ello”; y –continúan 
luego- si carece de edad y grado de madurez suficiente, “(...) el 
ejercicio del derecho a la información será a través de sus re-
presentantes legales”. (p. 312)

Sin perjuicio de los argumentos doctrinarios vertidos, cree-
mos que en relación con los/as niño/as, el interrogante no se 
encuentra zanjado.

Ante cuestiones de trascendencia en la conformación de la identi-
dad, las personas solemos necesitar, o bien preferir, el acompañamien-
to del entorno familiar cercano. Y más aún durante los primeros años 
de la vida. Ello nos conduce a reconocer, como principio general, que 
es deseable que los/as propios/as progenitores/as guíen y sostengan a 
sus hijos/as, en este proceso personal que importa conocer los oríge-
nes genéticos. Pero la realidad demuestra que puede haber circunstan-
cias en que dicho acompañamiento no se verifique.

En este eventual contexto y al considerarse la identidad un dere-
cho humano fundamental de la persona, aun cuando se trate solo del as-
pecto genético, cabe preguntarse si la circunstancia de que un niño/a, 
en ejercicio de la capacidad progresiva, inicie una acción judicial sin el 
conocimiento o aun ante la oposición de sus progenitores/as, no es una 
cuestión que merecería ser atendida judicialmente. ¿Tendría acaso sen-
tido pretender que espere hasta la adolescencia para poder ejercer por 
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sí el derecho? ¿En qué supuesto, admitiendo o rechazando la acción, se 
protegerían en mayor medida sus derechos?

En todo caso, habrá que esperar el devenir de la evolución jurispru-
dencial, para poder vislumbrar cuál es la ponderación de los derechos en 
juego que, ante estas situaciones, realicen lis/as magistrados/as ya que, 
en definitiva, son quienes, en la actualidad, tienen la última palabra para 
admitir o rechazar las solicitudes que se efectúen, de acuerdo al C.C.C.

Algunas reflexiones doctrinarias adicionales respecto 
del sistema adoptado por el C.C.C.

Al tratar los argumentos que propician la conveniencia de los sis-
temas de anonimato relativo, hemos adelantado algunas ideas en este 
sentido y hemos destacado que también la doctrina ha referido a esta 
cuestión al tratar, en particular, el sistema seguido por el código de fon-
do sea aplaudiendo la solución legislativa. o bien, entendiendo que exis-
ten otras opciones que serían más convenientes. Como forma de pro-
fundizar la cuestión, nos parece pertinente agregar otros argumentos 
que complementan aquellos oportunamente expuestos.

En defensa de la postura adoptada por el C.C.C. y tras señalar que, 
en aquellos países que han modificado sus legislaciones hacia un sis-
tema más abierto, las donaciones han disminuido significativamente, 
Silva y Videtta (2018, pp. 280-281) afirman que no podría haberse opta-
do por un sistema abierto que permitiese conocer la identidad de los/
as donantes y a su vez garantizarse el acceso a las TRHA heterólogas. 
En este sentido expresan que los límites que la norma fija al derecho 
individual procura garantizar un interés general mayor consistente en 
asegurar que continúen existiendo donaciones de material genético, lo 
que redunda en la subsistencia misma de las TRHA heterólogas y que, a 
su vez –desde la perspectiva de las citadas autoras– importa también la 
satisfacción de un interés de tinte más particular, el de aquellas perso-
nas que necesitan acudir a las donaciones de gametos para satisfacer 
su deseo de ser madres y/o padres.
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También Medina (2015, p. 352 y ss.) se pronuncia a favor del siste-
ma del C.C.C., por considerar que adopta el anonimato, tanto como re-
caudo necesario para permitir la realización de las prácticas, como así 
también en virtud de respetar otros intereses en juego. Resalta, en este 
último sentido, la preponderancia que la normativa brinda a la salud del/
de la hijo/a y la posibilidad que se le concede de limitar los alcances del 
anonimato, lo que para la autora responde a razones de equidad, cir-
cunstancias que en su opinión redundan en un equilibrio en el que nin-
gún derecho es absoluto.

Es esta misma línea de ideas, Rodríguez Iturburu (2016) conclu-
ye que:

 (...) el sistema de anonimato relativo, adoptado por el CCyCN vi-
gente garantiza, teniendo en cuenta todos los intereses en juego: 
1) la intimidad del donante, ya que la regla es el anonimato salvo 
que se encuentren fuertemente comprometidos derechos hu-
manos del niño nacido por técnicas que ameriten levantar el ano-
nimato del donante y esto incide directamente en la existencia de 
donantes y, consecuentemente, en la satisfacción del derecho a 
formar una familia, a gozar de los beneficios del progreso cientí-
fico, a la vida familiar, a la igualdad, a la autonomía personal, a la 
libre elección del plan de vida y a la dignidad de quienes acceden 
a los tratamientos heterólogos y 2) el derecho del niño nacido por 
TRHA a conocer su origen genético. (p. 3)

También Herrera (2015, p. 520) se ubica entre quienes que se pro-
nuncian en defensa del sistema de anonimato relativo adoptado por 
el C.CC. y entiende que se trata de una postura equilibrada. La juris-
ta, justifica que las limitaciones que la norma introduce procuran ase-
gurar que continúen realizándose donaciones y, con ello, garantizar el 
derecho a gozar de los avances de la ciencia médica y de otros dere-
chos humanos, como a la vida familiar, a gozar de los beneficios del 
avance de la ciencia, a la autonomía y dignidad personal, protegidos 
tanto por el artículo 19 de la propia Constitución Nacional como por los 
tratados internacionales de derechos humanos que han sido ratifica-
dos por nuestro país.
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Sin perjuicio de ello, la misma autora en un trabajo conjunto con 
Lamm (2007) publicado el año anterior, y luego de defender la postura 
adoptada por el código de fondo, expresaba:

No descartamos que en un futuro, tal vez cercano, una vez des-
mitificada verdaderamente la importancia del aporte genético y 
aprehendido realmente que en estos casos la filiación se deter-
mina sobre la base de la voluntad procreacional, entonces podrá 
levantarse el anonimato del donante. (p. 7)

De esta forma, como observamos, si bien partían de afirmar la con-
veniencia de este sistema para este momento de la evolución legislativa 
y social, no dejaban de señalar que ello respondía a una cuestión coyun-
tural en los albores de la regulación de las TRHA como fuente filial autó-
noma; pero que a medida en que estas fueran afianzándose en el tiem-
po, se abriría paso a la posibilidad de virar hacia un sistema de identidad 
más abierto.

Gil Domínguez (2015), por su parte, luego de reconocer en principio 
las ventajas del sistema adoptado por el Código, se anima también a re-
flexionar sobre cómo debería pensarse más allá de la coyuntura actual y 
retoma la idea de propiciar un sistema en que pueda accederse más fá-
cilmente a la identidad del donante, y en cuyo marco no sería necesario 
obtener autorización judicial. En sus palabras:

El sistema por el que optó el Código Civil y Comercial es propor-
cional en un presente en donde la existencia de la heterobiologici-
dad hace necesario un mecanismo en principio anónimo para po-
der mantener un universo de donantes lo suficientemente amplio 
para que la voluntad procreacional sea posible. En un futuro sig-
nado por la progresividad de los derechos, y una vez deconstruida 
la heterobiologicidad, quizás sea el momento de un sistema inte-
gral de acceso pleno a la información identificatoria sin interven-
ción judicial y al solo efecto de garantizar la autodeterminación 
reflejada en una verdad esencial para la constitución subjetiva de 
la persona. (p.3)
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Luego de haber analizado los diversos sistemas referidos a los al-
cances del derecho a la información en las TRHA, y de haber señalado 
el estado actual de la cuestión, tanto en el derecho argentino como el 
comparado y algunas reflexiones doctrinarias al respecto, destinare-
mos el capítulo siguiente a esbozar –como síntesis de nuestro aporte– 
las que entendemos deben ser las pautas interpretativas fundamen-
tales de la legislación vigente para luego culminar nuestro libro propo-
niendo algunas ideas centrales que deberían guiar la legislación espe-
cial en la materia.



Capítulo V. 
Hacia una futura ley 
integral de TRHA
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Iniciamos este capítulo final, que de algún modo pretende ser un 
cierre de la investigación que motivó el presente libro, reseñando a 
modo ilustrativo algunos proyectos de ley presentados en el Congreso 
Nacional desde la sanción del C.C.C. a esta fecha que de manera directa 
o indirectamente refieren al derecho a la información de la persona na-
cida con recurso a una TRHA.

Cabe mencionar que en este período se han presentado otras ini-
ciativas legislativas vinculadas al derecho a la información en la ges-
tación por sustitución, los que hemos excluido expresamente por los 
particulares perfiles que exige al involucrar el elemento biológico de la 
identidad, aspecto propio de esta TRHA. 

Llama la atención que, en los últimos años, en los proyectos de ley 
vinculados “a la temática” de la reproducción médicamente asistida, el 
foco de la atención de los/las legisladores/as se inclina mayoritaria-
mente a cuestiones vinculadas a licencias laborales de las personas in-
volucradas en las TRHA, razón por la cual no se referencian.

Como cierre, hacia el final del capítulo, nos permitimos esbozar al-
gunas ideas que entendemos deberían contemplarse –en lo que refiere 
a la temática analizada en este libro– en una futura ley especial de TRHA, 
cuya sanción esperamos prontamente.

La legislación proyectada

Iniciamos la reseña propuesta con el proyecto identificado bajo el 
número de trámite CD-101/2014, que sin ser el más completo en la temá-
tica, fue el único que logró la media sanción en la Cámara de Diputados 
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de la Nación, el 12 de noviembre de 20141. Lamentablemente, el tiempo 
transcurrido hizo que perdiera estado parlamentario, lo que impidió su 
aprobación en la Cámara de Senadores. 

Luego, referimos otros dos proyectos que proponen una mirada di-
ferente sobre el derecho a la información. 

En cada caso, exponemos algunas ideas críticas sobre los alcances 
de cada uno.

Proyecto CD-101/2014

En su artículo 16 del abordaba el derecho a la información en conso-
nancia con el artículo 564 del C.C.C.

El resguardo de los datos relativos al/a la donante estaba contem-
plada en el segundo párrafo; en tanto el derecho a saber que ha nacido 
de una TRHA heteróloga, se encontraba regulado en su parte final:

El legajo del o la aportante reviste carácter confidencial. Este le-
gajo podrá confeccionarse en soporte magnético siempre que se 
arbitren todos los medios que aseguren la preservación de su in-
tegridad, autenticidad, inalterabilidad, perdurabilidad y recupe-
rabilidad de los datos contenidos en el mismo, debiendo adop-
tarse el uso de accesos restringidos con claves de identificación, 
medios no reescribibles de almacenamiento, control de modifi-
cación de campos o cualquier otra técnica idónea para asegurar 
su integridad y confidencialidad. El centro de salud autorizado 
debe conservar el legajo en forma permanente y se remitirá copia 
en soporte magnético al registro único, observando lo dispues-
to en el artículo 20 de la presente ley. Asimismo en caso de na-
cimiento con vida deberá remitirse al Registro del Estado Civil y 
Capacidad de las Personas copia del legajo base para la inscrip-
ción del nacimiento.

1  Cabe mencionar que se trata de un proyecto que, si bien no fue presentado luego de la 
sanción de la Ley 26.994 (nuevo C.C.C.) de octubre 2014, la “media sanción” que obtu-
vo fue cuando el C.C.C. ya había sido aprobada. Esta razón motiva su inclusión para el 
análisis.
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Al respecto cabe agregar que el registro donde se pretendía que 
los Centros de Fertilidad o Bancos de Gametos enviaran los legajos era 
el Registro Único, regulado en el artículo 4° de la ley 26862, el que de 
acuerdo al artículo 20 inc. d) del proyecto debería elaborar un legajo per-
sonal2 por cada aportante de gametos para terceros con la información 
que remitieran los centros de salud autorizados.

Sin perjuicio de ello, llama la atención que conforme surge de la lec-
tura de la parte final de este párrafo, en su pretensión –entendemos– 
de asegurar que la persona nacida de una TRHA heteróloga tome cono-
cimiento de esta circunstancia, ordena la remisión de “copia del legajo 
base para la inscripción del nacimiento” con la información relativa al 
donante al Registro de Estado Civil y Capacidad de las Personas.

Conforme hemos expuesto oportunamente al tratar esta primera 
faceta del derecho a la información, entendemos que dadas las funcio-
nes del Registro de Estado Civil y Capacidad de las Personas, es sufi-
ciente proceder a la inscripción de los nacimientos dejando copia en el 
legajo base de la documentación pertinente para asegurar que quienes 
son inscriptos como progenitores/as del niño/a nacido/a sean quie-
nes han expresado su voluntad procreacional conforme lo establece el 
C.C.C., para lo cual deberán acompañarse los consentimientos informa-
dos relativos a la TRHA heteróloga empleada. De allí que entendamos 
que la información relativa al aportante de material genético a la que re-
fiere el artículo 16 en su segundo párrafo, en consonancia con el artículo 
20 inc. d), deberá ser resguardada en el Registro Único, mas no envia-
da al Registro Civil3; sin perjuicio de no perder de vista que algunos fa-

2  Que debía contener la siguiente información: “1. Identificación del aportante, acredi-
tada mediante copia de documento de identidad; 2.Copia del convenio celebrado con 
el centro de salud autorizado; 3. Copia del consentimiento informado; 4. Copia de los 
estudios clínicos realizados y toda otra información médica relevante; 5. Fecha en que 
se realizó el depósito del material genético; 6. Destino del material genético, debiendo 
quedar registradas las personas que resultaron beneficiarias de los gametos y el con-
sentimiento informado de éstas; y, en caso de que resultare un procedimiento exitoso, 
se deberá proceder a la anotación del o de los partos, identificando la o las personas 
nacidas; 7. Material genético cuya crioconservación cesara conforme lo dispuesto en el 
artículo 11 de la presente ley; 8. Toda otra información que resulte de utilidad a criterio 
de la autoridad de aplicación” (artículo 8 inc. d) proyecto CD-101/2014).

3  Al respecto, realizando un análisis crítico del proyecto de ley que contaba con media 
sanción, Kemelmajer, Herrera y Lamm (2014), oportunamente expresaron: “Al parecer, 
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llos judiciales de nuestros tribunales han ordenado –ante la inexistencia 
de este último– que la información sea registrada en los Registros de 
Estado Civil y Capacidad de las Personas, conforme hemos hecho notar 
al analizar algunos precedentes jurisprudenciales en el Capítulo IV.

El mencionado artículo 16 del proyecto establece a su vez el carácter 
“reservado y confidencial” del aporte de gametos, indicado que los cen-
tros de salud autorizados deberán elaborar un legajo de cada aportante, 
en el que se incluirán tanto sus datos médicos como de identidad4. 

Ahora bien, respecto al acceso a los datos identitarios, el artículo 16 
en examen, en su parte final, expresa:

El contenido de la información de la identidad del donante solo 
podrá ser revelado en los supuestos del artículo 564 del Código 
Civil y Comercial Unificado, teniendo en cuenta como razón fun-
dada, entre otras, cuando haya un riesgo para la vida o para la sa-
lud física y psíquica de la persona nacida por técnicas de repro-
ducción humana asistida.

Sin perjuicio de no agregar ninguna disposición que aporte clari-
dad al intérprete y que, de algún modo, puedan resultar reglamentarias 
o complementarias de las disposiciones del Código de fondo, no puede 
dejar de señalarse que el artículo 564 exige la invocación de “razones 
debidamente fundadas” solo en el supuesto del inc. b), es decir, cuando 
se inicia la acción judicial que pretende acceder a la identidad del donan-
te, siendo suficiente acreditar en el Centro de Fertilidad que la cuestión 
es relevante para la salud para poder conocer los datos médicos. De allí 
que no se alcance a comprender si el “riesgo para la vida o para la salud 
física o psíquica” al que alude la norma proyectada, permitiría acceder a 

se habría confundido el legajo del donante con el legajo base con la información relativa 
a la práctica médica que dio lugar al nacimiento de un niño y, en particular, a los corres-
pondientes consentimientos informados. ¿Sería necesario que el legajo del donante 
estuviera en el registro civil cuando ya está por obligación legal en el centro de salud 
y en el registro único?” (p. 6). (Revisar si en el original cierra el signo de interrogación)

4  Artículo 16, primer párrafo: “El aporte de gametos o embriones para terceros reviste ca-
rácter reservado y confidencial. Los centros de salud autorizados deben elaborar un le-
gajo con los datos de identidad del o la aportante, incluyendo la información de carácter 
médico que surja del estudio clínico a que refiere el artículo 4°, dejando constancia de 
los antecedentes clínicos familiares que, bajo el modo de declaración jurada, informe el 
o la aportante”.
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la información médica no identificatoria que haga a dicho riesgo (lo cual 
es difícil de sostener, dada la mayor amplitud del propio C.C.C. en el inc. 
a) del citado artículo), o bien se desprendería que constituye una “razón 
debidamente fundada” en los términos del inc. b), que habilitaría a co-
nocer la identidad del donante. En este último sentido, nos permitimos 
adelantar que, en caso de haber sido aprobada la norma, el aludido ries-
go a la vida o a la salud física o psíquica constituiría una mención solo ex-
puesta con carácter enunciativo, pudiendo alegarse otras “razones de-
bidamente fundadas”.

Expte. 1320-S/2016
La senadora jujeña Liliana Beatriz Fellner presentó este proyecto 

bajo el número 130-S/20165 el 24 de abril de 2016, que en su artículo 39, 
refería específicamente al derecho a la información:

Sustitúyese el artículo 564 del Código Civil y Comercial por el 
siguiente: 

“Artículo 564.- Contenido de la información. El niño, niña o adoles-
cente nacido/a por filiación asistida con edad y grado de madurez 
suficiente, acompañado/a por un equipo interdisciplinario, podrá: 

a. obtener del Establecimiento de Salud interviniente infor-
mación relativa a datos médicos del aportante, cuando es re-
levante para la salud; 

b. acceder al expediente en el que consten los antecedentes 
relativos a su origen”.

De esta iniciativa, debe rescatarse la cuestión relativa a la legiti-
mación para requerir la información, en virtud de que, en opinión que 
compartimos, será suficiente que la persona nacida detente edad y 
grado de madurez suficiente a los fines de requerir los datos vincula-
dos a su origen. 

5     https://www.senado.gob.ar/parlamentario/comisiones/verExp/1320.16/S/PL
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Si se quiere una nota “novedosa” del proyecto es que especifica 
que, en los casos de las personas menores de edad, deberán ser acom-
pañadas en su petición por un “equipo interdisciplinario”. Puede com-
prenderse la intención de la legisladora de que el acceso a esta infor-
mación, por sus especiales características, torne conveniente la par-
ticipación de este equipo. Pero lo que de algún modo nos preocupa es 
que en la práctica de sancionarse en el futuro una ley que incluya este 
requisito, ello podría constituirse en un obstáculo para la efectivización 
del derecho por no contarse en dicho equipo.

Por otro lado, la información no identificativa, de modo similar al 
C.C.C., podrá ser requerida directamente en el Centro de Fertilidad don-
de la práctica se lleva adelante ante situaciones de relevancia para la 
salud de la persona nacida.

Sin dudas, al punto más “resonante” es que el inciso b), al regular el 
acceso a los “antecedentes relativos a su origen”, refiere al “expedien-
te”. Entonces ¿cabría acaso entender que se sigue exigiendo un proce-
so judicial sin necesidad de arbitrar “razones fundadas”? La respuesta 
afirmativa parecería imponerse. Y entonces, ¿por qué la necesidad de 
incoar una acción judicial? ¿No sería mejor habilitar el acceso en el pro-
pio Centro de Fertilidad o bien, en el Registro Único de Establecimientos 
Sanitarios”, cuyas funciones el artículo 26 del proyecto fijaba?

Expte. 0091-D/2017

El 1º de marzo de 2017, se presentó, nuevamente en la Cámara de 
Diputados de la Nación, un proyecto que pretende regular integralmen-
te las técnicas de reproducción humana asistida, identificado bajo el 
Expte. 0091-D/20176.

En lo que aquí nos interesa, sobre el resguardo de la información 
del aportante de material genético, merece ser rescatado el artículo 72, 

6  Firmado por los diputados Rach Quiroga, Analía; Carmona, Guillermo Ramón; Mendoza, 
Sandra Marcela; Estevez, Gabriela Beatriz; Raverta, María Fernanda; Masin, María 
Lucila; Basterra, Luis Eugenio; Álvarez Rodríguez, María Cristina; Gaillard, Ana Carolina; 
Carol, Analuz Ailén; Donda Pérez, Victoria Analía; Argumedo, Alcira Susana; Huss, Juan 
Manuel; Pedrini, Juan Manuel y Carrizo, Ana Clara. https://www.hcdn.gob.ar/proyectos/
textoCompleto.jsp?exp=0091-D-2017&tipo=LEY
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mediante el que se propone la creación de un Registro Único de donan-
tes de tejidos, gametos y embriones, el cual tendrá entre otras funciones

Recopilar la copia de los legajos de los donantes de tejidos, ga-
metos y embriones para terceros, que se elabora con los datos e 
información de conformidad con lo previsto en el artículo 537 re-
mitido por los establecimientos sanitarios especializados, respe-
tándose el principio de confidencialidad (...) [el legajo deberá] ar-
chivarse en soporte magnético de conformidad con lo previsto en 
el artículo siguiente.

Sobre el derecho a saber que se ha nacido de una TRHA heteróloga, 
se lo reconoce expresamente y se deja la obligación de informar en ma-
nos de los/as progenitores, quienes deberán hacerlo conforme la edad y 
grado de madurez del niño/a nacido/a, de ser posible, con asesoramien-
to interdisciplinario8.

7  “Artículo 53: Confección de legajo sobre el donante. Los establecimientos sanitarios 
especializados deben elaborar un legajo por cada donante que, como mínimo, contenga 
la siguiente información:

a)  identificación del donante mediante copia simple del documento de identidad;

b) historia clínica del donante;

c) información sobre la composición familiar, en especial, si tiene descendencia y da-
tos al respecto;

d) copia del contrato celebrado con el establecimiento especializado;

e)  copia de los estudios clínicos realizados y toda otra información médica relevante;

f) fecha en que se realizó la donación de gametos o embriones;

g) destino de los gametos y embriones, debiendo quedar registrada la/las personas 
que resulten beneficiarias de los gametos o embriones; en caso de que el procedi-
miento haya sido exitoso, la anotación del parto, identificando a la o las personas 
nacidas;

h) toda otra información que resulte de utilidad a criterio de los profesionales inter-
vinientes, o que sea dispuesta por normas complementarias de la Autoridad de 
Aplicación, previo dictamen del Comité Asesor.

Para la confección del legajo de conformidad con las pautas establecidas en este 
artículo, los pacientes deben informar al centro de salud interviniente los datos del 
nacido”.

8  Conforme artículo 103 del proyecto, que dice: “Derecho a saber que se ha nacido de 
reproducción humana asistida con gametos de donante. Toda persona tiene derecho a 
saber que ha nacido de técnicas de reproducción humana asistida con gametos de un 
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Respecto al derecho de acceso a la información del donante, al 
igual que el C.C.C., distingue entre información no identificatoria e iden-
tificatoria, ambas reguladas en los artículos 104 y 105, respectivamente.

El primero establece que:

Toda persona que ha nacido de técnicas de reproducción humana 
asistida con gametos de un donante y cuenta con edad y grado de 
madurez suficiente puede solicitar del establecimiento especia-
lizado interviniente información relativa a datos médicos del do-
nante, cuando ello sea relevante para su salud.

El segundo, por su parte, expresa:

Toda persona que ha nacido de técnicas de reproducción humana 
asistida con gametos de un donante que cuenta con edad y gra-
do de madurez suficiente puede solicitar al juez competente que 
se le revele la identidad del donante. La persona menor de edad 
que ejerce ese derecho por sí debe intervenir con patrocinio le-
trado. Si considera que existen razones fundadas, el juez puede 
ordenar el libre acceso: a) al legajo del donante en el estableci-
miento especializado interviniente; b) al legajo respectivo del 
Registro Único de Donantes, c) al Registro Nacional de Técnicas 
de Reproducción Humana Médicamente Asistida. En todos los 
casos, la petición tramita por el procedimiento más breve que 
prevea la ley local.

Como se observa, la regulación proyectada se encuentra en armo-
nía con las disposiciones del código de fondo y pretende asegurar –tal 
como hemos sostenido con apoyo doctrinario– que, tanto en uno como 
en otro caso, bastará que la persona nacida cuente con edad y grado de 
madurez suficiente para poder realizar la petición administrativa, o bien 

donante de conformidad con lo previsto en el art. 564 del Código Civil y Comercial y el 
artículo 77 de la presente ley y en otras normas que expresa o implícitamente se refie-
ren al derecho a conocer. La obligación de informar está a cargo de los progenitores, 
quienes deben hacerlo, en la medida de lo posible, con asesoramiento interdisciplinario 
y conforme a la edad y grado de madurez de la persona nacida”.
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la acción judicial. En este último caso, deberá contar con patrocinio le-
trado en virtud de la naturaleza de la petición9.

Respecto a la información identificatoria, en particular, se prevé el 
acceso a los registros donde consten los datos de identidad del donan-
te, que será autorizado por el/la juez/a “si considera que existen razones 
debidamente fundadas”. Reitera lo ya dispuesto en el artículo 564 inc. b) 
del C.C.C. sin realizar mayores especificaciones sobre qué ha de enten-
derse por aquellas.

En este punto, reiteramos, que en nuestra opinión sería propicio 
que, en tanto se mantenga el sistema de “anonimato relativo”, la ley es-
pecial brindara algunos criterios o pautas de interpretación sobre qué 
debería entenderse por “razones debidamente fundadas”.

Expte. 1635-D-2018727
El 4 de abril de 2018, la diputada Victoria Analía Donda Pérez pre-

sentó un proyecto de ley identificado como Expte 1635-D-201810, que sin 
ser un proyecto integral del TRHA, procura garantizar el acceso a la in-
formación genética de las personas concebidas mediante fecundación 
asistida con gametos o embriones donados. En este sentido, establece 
en el segundo párrafo del primer artículo, que: “En ningún caso, la iden-
tidad del o la donante de gametos será anónima para aquella persona 
que nació con la utilización de dichos gametos o embriones”. 

Como observamos, este proyecto pretende producir un giro hacia 
un sistema abierto de acceso a la identidad de los donantes.

A su vez, se deja en mano de los centros de salud privados o pú-
blicos, que proporcionen y/o conserven gametos, embriones o material 
genético humano apto para el desarrollo de TRHA, llevar un Registro: 
“(...) en condiciones de resguardo y accesibilidad donde consten los da-
tos que permitan identificar a las personas que brindaron el material 

9  Ello, zanjando el debate doctrinario que hemos referido oportunamente respecto de 
que en el supuesto de acceso a la información relativa a la identidad del donante, tra-
tándose de una acción judicial, hay autores/as que sostienen que antes de la adoles-
cencia la acción debe ser incoada por los representantes legales.

10 https://www.hcdn.gob.ar/proyectos/textoCompleto.jsp?exp=1635-D-2018&tipo=LEY
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genético, cualquiera sea la modalidad contractual que hubieren esta-
blecido con éstos”11. 

A continuación, se refuerza nuevamente la adopción del sistema 
abierto que la iniciativa propone: “En ningún caso, estas entidades po-
drán asegurar o convenir con los o las donantes la confidencialidad o 
anonimato respecto de su identidad y de la información contenida en 
los registros”12. 

El proyecto establece, a su vez, la obligatoriedad de resguardar los 
datos por el período de cincuenta años13. 

Ahora bien, cabe preguntarse cómo propone esta iniciativa el ejer-
cer este derecho de acceso a dichos datos. En un precepto que pare-
ce olvidar el principio reinante en materia de derechos de la infancia y 
la adolescencia, como es la capacidad progresiva en el ejercicio de sus 
derechos, particularmente en el ámbito extrapatrimonial, el artículo 7 
expresa:

Las personas mayores de 18 años, respecto de las cuales se cons-
tate su nacimiento a través de técnicas de fertilización asistida 
con donación de gametos o embriones, podrán solicitar a las en-
tidades establecidas en el art. 2, a través de un recurso sencillo 
y ágil, toda la información que contenga el registro referido a su 
identidad genética.

La norma plantea un trámite administrativo ejercido directamente 
ante los Centros de Salud, sin perjuicio de no especificar en qué con-
sistirá dicho “recurso sencillo y ágil”, pero conforme el espíritu que per-
sigue el proyecto daría la idea de que, de aprobarse, la reglamentación 
debería prever mecanismos para que dichos centros no puedan esgri-
mir argumento alguno para negar a la persona nacida el acceso a los da-
tos de identidad de su donante, al menos, respecto de las donaciones 
efectuadas con posterioridad a dicha ley. Ello así dado que una even-
tual aplicación de efecto retroactivo podría merecer serios reparos y 

11  Conforme el artículo 2°, primera parte, del proyecto. 

12  Conforme el artículo 2°, in fine, del proyecto.

13  Conforme artículo 6 del Proyecto.
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requeriría, a nuestro entender, de una acción judicial que habilite el ac-
ceso a la información.

De todos modos, poder dar cumplimiento a lo establecido en este 
proyecto, obligaría a modificar también los términos de los consenti-
mientos informados empleados en la actualidad en las donaciones de 
material genético, en lo relativo a la admisión de que la donación se efec-
túe bajo el principio de anonimato relativo, circunstancia sobre la que en 
la actualidad expresamente consiente quien realiza el aporte genético.

Nuestra propuesta: la necesidad de realizar una 
ponderación de los derechos personalísimos 
implicados

Tras este recorrido realizado a lo largo de los capítulos preceden-
tes, se está en condiciones en este apartado, de exponer, como corola-
rio, algunos lineamientos básicos relativos al reconocimiento del dere-
cho a la información sobre los orígenes genéticos.

En primer lugar, realizaremos algunas evocaciones que, al menos, 
deben guiar al intérprete en tanto se mantenga el estado normativo ac-
tual. Ello, para luego sintetizar algunos aspectos que creemos deberían 
ser captados en una futura ley especial de TRHA.

Las ideas que siguen son reflejo de un análisis multidisciplinar de 
impronta bioética. Sólo a partir de allí, sostenemos, puede arribarse a 
una adecuada ponderación de los intereses y derechos personalísimos 
en tensión en las prácticas heterólogas.

Algunas consideraciones adicionales respecto de los 
argumentos que suelen esgrimirse para mantener el 
anonimato

La eventual disminución en el número de donantes en el caso en 
que la donación dejara de ser anónima suele ser uno de los principales 
argumentos que se esgrimen como justificación del sistema de anoni-
mato relativo. Esta perspectiva, que pretende vincular el principio de 
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realidad y proporcionalidad, suele justificarse en la necesidad de ase-
gurar la suficiente cantidad de donaciones que permitan la continuidad 
de las TRHA heterólogas.

Sin perjuicio de ser una afirmación fundada en la experiencia ex-
tranjera, debe decirse que la evidencia en los países del derecho com-
parado que han mutado hacia sistemas de mayor apertura nos demues-
tra que si bien, en los primeros tiempos, se notó una disminución en las 
donaciones, transcurrido un breve período, estas volvieron a alcanzar 
las cantidades que se efectuaban durante el sistema de anonimato.

Nótese por ejemplo que, en Inglaterra, donde en 2005 se modifi-
có la ley que permitió acceder a la identidad del donante, a pesar de 
que al principio las donaciones cayeron bruscamente, transcurridos 
solo cinco años la cantidad de donaciones en el hospital de mujeres 
de King’s College, centro médico donde funciona el mayor Centro de 
TRHA del Reino Unido, volvió a las efectuadas durante el sistema de 
anonimato. Otra prueba de ello es el caso sueco, país en el que, si bien 
el levantamiento del anonimato produjo un retroceso inicial en el nú-
mero de donaciones, diez años más tarde volvió a subir significativa-
mente (Falaturi, 2013).

Pero hay una cuestión más que no puede soslayarse. Un sistema 
de anonimato relativo, tal como está previsto en el C.C.C. solo brinda 
seguridad al/ a la aportante de material genético respecto a que no 
le serán reclamadas obligaciones derivadas del emplazamiento filial, 
cuestión extraña al acceso a su identidad. Por el contrario, en rigor no 
le confiere garantía alguna de que su identidad no va a ser conocida 
por la persona nacida, sino que, en última instancia, supedita dicho 
acceso a que esta inicie una acción judicial en la que acredite razones 
debidamente fundadas, con la ambigüedad de los alcances con que 
ellas pueden ser interpretadas por la magistratura. 

En otras palabras, quien hoy en Argentina realiza una donación de 
gametos, aun cuando lo haga bajo la modalidad anónima, en verdad lo 
hace consintiendo que su identidad podrá eventualmente conocerse. 
Y, por tanto, en caso de que la persona nacida desee acceder a ella, ini-
ciará una acción judicial a la que el donante no podrá plantear objeción 
alguna, conforme la regulación del C.C.C. vigente.
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El respeto a la privacidad o intimidad14 del donante, configura, a 
nuestro criterio, otro de los argumentos más sólidos en defensa del 
anonimato, si bien no suele ser el más enfatizado por doctrina. Se tra-
ta de un derecho humano de protección constitucional y convencional 
que, entendemos, necesariamente debe ser contemplado si se piensa 
en asumir un sistema más abierto. Sin perjuicio de ello, adelantamos 
nuestra opinión en relación a que la necesidad de su consideración no 
implica que sea el derecho que deberá prevalecer ante la tensión con 
otros, como la identidad.

En relación al quebrantamiento de la estabilidad de la familia y 
el eventual daño psíquico que le podría causar al niño/a conocer que 
su padre o madre, “no es su verdadero progenitor/a”, debe tenerse en 
cuenta que esta idea viene asociada a sistemas de anonimato absolu-
to, en los que la realización de la práctica –y sobre todo que se trata de 
una técnica heteróloga– es guardada bajo el estricto secreto familiar.

Al respecto, oportunamente hicimos referencia a la inconvenien-
cia de guardar silencio sobre este aspecto, dados los posibles efectos 
negativos que ello puede acarrear a la persona nacida cuando fortuita-
mente llegara a conocer esta situación, sea debido a que alguien se lo 
dijera, o bien cuando por razones de salud se enterase que su realidad 
genética no coincide con la de sus padres. Entendemos, en este sen-
tido, que el interés de la persona de conocer su origen se vuelve una 
necesidad psíquica y vital, una exigencia de la afirmación de la perso-
nalidad. El desconocimiento de esta realidad constituye una causa de 
problemas significativos en su desarrollo y, en muchos casos, deviene 
incluso en patologías psiquiátricas (Rivero Hernández, 1997, pp. 24-25).

En este punto, nos parece que el C.C.C., en su artículo 563, pre-
tende resguardar el derecho de toda persona a saber que ha nacido 
de una TRHA heteróloga, toda vez que exige dejar constancia de ello 
en el legajo base. Asimismo, atribuye implícitamente a los/as proge-
nitores/as la obligación de acompañar a la inscripción del nacimiento 
los consentimientos informados, lo que permite luego presumir que 

14   Denominación que es frecuente observar en doctrina; sin perjuicio de que, tal como 
expusimos en el Capítulo II, prefiramos referir al derecho a la privacidad.
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también son ellos/as quienes tienen la responsabilidad de comunicar 
esta circunstancia a sus hijos/as. Con el conocimiento de esta reali-
dad, la persona nacida, desde pequeña, irá forjando su identidad sobre 
la base de la verdad; sabrá que en su voluntad está la decisión de ini-
ciar un camino que le permita llegar al acceso de datos relativos al do-
nante, si este fuera su deseo, más allá del procedimiento más o menos 
sencillo, administrativo o judicial, que legislativamente esté vigente.

Sin perjuicio de ello, entendemos que la futura ley deberá abocar-
se a este punto, sobre los cuales generar mecanismos que aseguren 
el real acceso a esta información, como expondremos al final del pre-
sente Capítulo.

Respecto de este eventual daño a producirse al conocer que sus 
padres/madres no son “sus verdaderos/as progenitores/as” que ve-
nimos refiriendo, creemos necesario reiterar una consideración fun-
damental. Los donantes de gametas no son ni serán progenitores, ni 
verdaderos ni falsos; en modo alguno puede entenderse que ellos son 
padres/madres de la persona nacida, puesto que en ningún momento 
tuvieron voluntad procreacional. Así, quien ha cumplido el rol de pro-
genitor y que por tanto el niño/a reconoce como tal es “su verdadero 
progenitor” familiar, social y jurídicamente.

Asignar a los/as aportantes de material genético funciones pa-
rentales es uno de los errores que conduce a confundir roles, e, inclu-
so, a dar la idea de que podrían tener derechos y obligaciones jurídicas 
derivadas de la responsabilidad parental, lo que de manera acertada el 
C.C.C. en varias disposiciones destierra –y aun cuando alguna de ellas 
pudiere ser considerada sobreabundante–, tanto al regular la determi-
nación de la filiación como las acciones filiales.

Sobre cómo conciliar los intereses en juego. El interés 
superior del niño/a como principio rector: encuadre y 
razones.

Como hemos venido expresando a lo largo del libro, son varias 
las personas se encuentran involucradas en una TRHA heteróloga 
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(aportantes de material genético, pretensos progenitores, que son 
quienes detentan la voluntad procreacional, diversos/as profesionales 
de los centros médicos, y –en caso de que la práctica sea exitosa– el/la 
niño/a nacido/a). Y, en consecuencia, múltiples son los derechos involu-
crados y sus implicancias.

Entre ellas, nos ocupa la tensión entre el derecho a la identidad de 
la persona nacida y el del aportante de material genético a preservar su 
anonimato/intimidad/privacidad. Cuando ocurre una discrepancia, sur-
ge la necesidad de ponderar derechos. 

Se trata de una tarea que, a nuestro criterio, debería realizarse des-
de una perspectiva multidisciplinar y bioética, de modo tal de hallar so-
luciones que se traduzcan luego en normas jurídicas capaces de brindar 
tanto a quienes voluntariamente se someten a estas prácticas médicas, 
como a quienes donan su material genético y, en especial, a quienes na-
cen a partir de ellas, una protección integral de sus derechos funda-
mentales. En este sentido, Andrés Gil Domínguez (2015) expresa que:

En las TRHA denominadas heterólogas hay un tercero que reali-
za un aporte de gameto (masculino o femenino) que sin adquirir 
el significante de madre o padre constituye una parte del entra-
mado identitario del sujeto deseado y procreado. El dato genético 
constituye un elemento central de una identidad basada en la ver-
dad aunque no genere efectos jurídicos filiatorios. (p.3)

En las TRHA heterólogas15, el único elemento configurativo de la 
identidad personal que se encuentra disociado es el genético, al que po-
demos ubicar dentro de la denominada faz estática.

Ahora bien, esta circunstancia no constituye el único, ni quizás 
-para algunos/as- el más relevante elemento de la identidad, pero tam-
poco el de menor significación. Desde nuestra perspectiva, no se trata 
de pretender jerarquizar los diversos elementos que configuran la iden-
tidad –el genético, el biológico o el volitivo– sino de considerar todos 
ellos integralmente.

15  Con excepción de la gestación por sustitución, que excluimos expresamente de nues-
tro análisis, justamente por involucrarse también el elemento biológico de la identidad.
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Hemos percibido que existe una suerte de péndulo que va desde el 
desconocimiento de toda importancia de los aspectos genéticos hasta 
su idealización: el genoma se vuelve el depositario de verdades esen-
ciales. Así la identidad del sujeto se presenta dada por el genoma y a 
este el determinante de la personalidad, que en el transcurrir de la vida 
se irá develando (Siverino Bavio y Mujica, 2012, p.86).

Si bien se trata solo de un “dato genético”, no puede entenderse en 
desmedro del derecho de la persona nacida a conocerlo, porque forma 
parte del complejo entramado de la identidad, y cada persona en el de-
venir de su vida elegirá si para ella es o no importante conocer dicha in-
formación. Lamm (2012) expresa que:

Si bien el nacido mediante TRA no debería ser privado legalmente 
del derecho a conocer su origen genético y consecuentemente 
debería tener la posibilidad de acceder esa información, porque 
hace a su persona, a su dignidad y a su identidad y porque no pue-
de ser discriminado respecto de otros niños que no han nacido 
mediante TRA, cabe tener en cuenta que no es una reivindicación 
de lo genético, sino la posibilidad de acceder a una información 
que, de alguna manera, hace que sea quien es. (p.89)

En este punto coincidimos con Rivero Hernández, al entender que 
tanto el origen biológico como la herencia genética “constituyen la base 
caracterológica a partir de la cual se cimienta y construye la personali-
dad del individuo (...) los datos mínimos e imprescindibles para conocer 
la estructura primera, profunda y causal de la personalidad del indivi-
duo” (1997, p. 21). El acceso al origen genético es un derecho que reviste 
cierta autonomía, de raíz constitucional, que no persigue modificar los 
vínculos jurídicos filiales ni establecer nuevos, pero que constituye un 
interés existencial de la persona y que, como tal, merece la protección 
del derecho.

Otra cuestión sobre la que se hace necesario volver nuestra aten-
ción es la relativa a la necesidad de garantizar la existencia de donantes, 
ya que configura un presupuesto fáctico para que puedan realizarse las 
TRHA heterólogas y con ello permitir que se efectivicen varios derechos 
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fundamentales de quienes acuden a estas prácticas médicas persi-
guiendo el deseo de tener hijo/as biológicamente propios.

Más allá de las experiencias acaecidas en algunos países euro-
peos que hemos descripto, lo cierto es que la “cultura” de las TRHA y 
de las donaciones - y a partir de allí, el mayor o menor impacto en la 
disminución de estas últimas que pudiere ocasionar la eventual aper-
tura del sistema en nuestro país- solo podrá saberse a ciencia cierta si 
el cambio se produce. 

De todos modos, creemos que la situación en Argentina sería dife-
rente a la europea. Pese a que la legislación que garantiza el acceso a las 
TRHA cuenta con ya más de diez años de vigencia, que el código de fon-
do se ocupó poco después de regularlas y, sumado a esto, que a la fecha 
no se cuenta con una legislación integral, creemos que la “cultura” de las 
TRHA y de las donaciones se encuentra asentada en el conjunto social. 
Ello sin perjuicio de reconocer que la gestación por sustitución o solida-
ria sigue siendo la práctica que mayores reservas genera, cuyo análisis 
nos excede en esta oportunidad.

Por ello, entendemos que, transitando la tercera década del siglo 
XXI, se presenta un contexto social favorable hacia la apertura del sis-
tema, que disminuye el eventual riesgo a que las donaciones caigan 
abruptamente. Y, aun así, asumiendo que pudiera acaecer alguna mer-
ma momentánea, consideramos que, al estar involucrados derechos 
humanos fundamentales de las personas nacidas, como lo es el dere-
cho a la identidad, en una adecuada ponderación de principios, los de-
más intereses deberían ceder.

 Así, las disposiciones del C.C.C. relativas al acceso a la identidad 
del donante deben interpretarse desde una perspectiva amplia de de-
rechos, en protección del principio pro persona e inclusiva del derecho 
a conocer los orígenes, aun genéticos. Coincidimos en este punto con 
Famá (2012), quien desde hace años estudia, en la doctrina nacional, el 
tema del acceso a los orígenes en las TRHA, en tanto señala que:

En caso de colisión de derechos, se debe verificar que la restric-
ción que prevalezca sea la más restringida o la que afecte un de-
recho de menor jerarquía (...) Ponderando los derechos en juego, 
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debe priorizarse el derecho a conocer los orígenes como un aspec-
to del derecho a la identidad sobre los derechos de quienes, pres-
taron su consentimiento para el acto procreacional (pp. 189-190).
 
La pretendida ponderación de derechos no es unánime en doctri-

na. Entre sus críticas, es interesante destacar a Silva y Videtta (2018), 
afirman que:

A priori y en abstracto, los derechos ostentan la misma jerarquía 
normativa; por consiguiente, mal puede pretenderse establecer 
algún tipo de rango o escalafón netamente teórico, prescindién-
dose del análisis en el caso concreto que requerirá la ponderación 
entre el derecho a la información de la persona nacida mediante 
una práctica heteróloga y el derecho a la intimidad del donante de 
material genético. (p. 340)

Por nuestra parte, consideramos que no solo es procedente, sino 
necesario, Considerar el plexo de derechos implicados. Así, cuando 
el/la legislador/a elige una opción entre varios sistemas vigentes en 
el derecho comparado, lo hace en la convicción de que el adoptado es 
el que en mayor medida protege los intereses de todas las personas 
que intervienen. Ello importa necesariamente realizar una pondera-
ción de los principios bioéticos involucrados, aunque se lo realice de 
manera implícita. Y dicha ponderación si bien no se realiza “en un caso 
en particular”, sí se efectúa en situaciones concretas. No se trata de 
pretender jerarquizar el derecho a la identidad por encima del derecho 
a la privacidad en general, sino de pensar si ante la eventual colisión 
del derecho del NNA nacido/a de una TRHA heteróloga de acceder a la 
información identificatoria de quien/es ha/n aportado material gené-
tico (entendiendo, como dijimos, al “dato genético” como un elemento 
integrante de la identidad estática) y el derecho a la privacidad que po-
drían esgrimirse a los fines de sustentar anonimato del donante, cuál 
de ellos debería ceder.

Al respecto, Assandri, Warde, Canelo, Parodi, Oroná y Wendi (2015) 
expresan:
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No existe razón alguna para negar o disminuir el alcance de este 
derecho (a la identidad) a los nacidos mediante las técnicas de re-
producción humana asistida, quienes en virtud de la Constitución 
Nacional tiene derecho innegable a conocer sus orígenes, aún 
por sobre el derecho al anonimato del donante (...) resulta forzoso 
concluir que el legislador deberá exigir el mayor esfuerzo a éstos 
últimos (donantes de material genético), quienes deberán “resig-
nar” en parte su derecho a la intimidad y al anonimato en pos de 
la protección del derecho a conocer los orígenes que pertenece 
de manera inalienable a quienes resultan los más vulnerables en 
este acto (niños/as), quienes solo tendrán voz y podrán ejercer 
por sí mismos sus derechos en la medida en que desarrollen su 
autonomía progresiva (pp.1-2).

La posibilidad de conocer el origen genético se vuelve un aspecto 
que permitirá desarrollar la personalidad sobre una base verdadera. De 
allí que pareciera ser más importante, y por tanto detentar mayor jerar-
quía, el reconocimiento del derecho a la identidad de la persona nacida 
que el derecho a la intimidad/privacidad del donante; particularmente 
en tanto el primero viene a ser reforzado por la concurrencia del prin-
cipio del interés superior del NNA nacido/a (Corral Talciani, 2010, p.76).

Resulta también una cuestión importante de destacar, que aun 
cuando propiciemos una postura amplia en el reconocimiento del dere-
cho personalísimo de toda persona de poder conocer los datos identifi-
catorios de su donante de material genético a partir del cual se dio inicio 
a su vida y lo consideremos un aspecto fundante de su propia identidad 
indisolublemente unido a su dignidad personal, no por ello debe confun-
dirse con los alcances del derecho a la identidad del que es titular quien 
ha sido adoptado/a. El derecho, en este caso, a conocer sus orígenes 
merece, a nuestro entender, un reconocimiento mucho más amplio por 
estar comprometida su propia historia de vida. No se trata ya solo de la 
posibilidad de acceder a la mera información de quien ha aportado sus 
gametas - ubicándose por tanto dentro de los elementos estáticos que 
componen la identidad-, sino que también se encuentra comprometido 
el aspecto biológico, incluido en la faceta dinámica, ya que el niño/a ha 
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permanecido en un contexto social diferente, durante un tiempo de su 
existencia.

En este sentido, propiciamos denominar derecho “a la información” 
–o en última instancia “a conocer los orígenes genéticos”– en el caso de 
las TRHA y reservamos la denominación de derecho “a conocer los orí-
genes” –en general– en los supuestos de adopción16.

Sobre las TRHA heterólogas, creemos apropiado recordar que 
tal como ha sido reconocido por la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos, el derecho a la identidad no se circunscribe a la niñez, sino 
que, por el contrario, en tanto derecho humano fundamental está vi-
gente durante toda la vida17. Dado que al hablar de TRHA nos referimos 
necesariamente a los inicios de la existencia de la persona humana, 
se vuelve insoslayable analizar el derecho de la persona nacida de ac-
ceder a la información del aportante de material genético durante la 
niñez y la adolescencia. Señalamos esta cuestión sin desconocer que 
también le deberá ser necesariamente reconocido durante toda vida, 
aun en la adultez.

Hablar de algún derecho de la niñez nos conduce necesariamente a 
referenciar algunas disposiciones de la Convención sobre los Derechos 
del Niño, de jerarquía constitucional, que resultan de interés. 

Una de las disposiciones centrales de la referida al derecho huma-
no a la identidad de los NNA es el artículo 8, en su primera parte, que 
dispone:

16  Oportunamente, al iniciar el Capítulo IV, se han expuesto las razones que ameritan dis-
tinguir entre el derecho a conocer los orígenes y a acceder a la información relativa al 
aportante de material genético, reconociendo la conveniencia de una denominación y 
tratamiento legislativo diferenciado. 

17  La Corte Interamericana de Derechos Humanos ha dicho: “(...) Asimismo, es importan-
te resaltar que, si bien la identidad entraña una importancia especial durante la niñez, 
pues es esencial para el desarrollo de la persona, lo cierto es que el derecho a la iden-
tidad no es un derecho exclusivo de los niños y niñas, pues se encuentra en constante 
construcción y el interés de las personas en conservar su identidad y preservarla no 
disminuye con el paso de los años. Además, el derecho a la identidad puede verse afec-
tado por un sinnúmero de situaciones o contextos que pueden ocurrir desde la niñez 
hasta la adultez” (“Caso Contreras y otros vs. El Salvador”, sentencia del 31 de agosto de 
2011 (fondo, reparaciones y costas), párr. 113, http://corteidh.or.cr/docs/casos/articu-
los/seriec_232_esp.pdf)
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Los Estados Partes se comprometen a respetar el derecho del 
niño y preservar su identidad, incluidos la nacionalidad, el nom-
bre y las relaciones familiares de conformidad con la ley sin inje-
rencias lícitas. 2. Cuando un niño sea privado ilegalmente de algu-
no de los elementos de su identidad o de todos ellos, los Estados 
Partes deberán prestar la asistencia y protección apropiadas con 
miras a restablecer rápidamente a su identidad apartado 1).

Van Bueren (1998, p. 127) reconoce que esta norma debe ser in-
terpretada en conjunto con otros derechos reconocidos en el instru-
mento internacional y enfatiza que la preservación de la identidad 
personal puede tener. en la actualidad, implicancias que trascienden 
las previstas por los redactores de la Convención18. En este orden 
de ideas, creemos necesario realizar una continua reinterpretación 
de los alcances de este artículo, que amplíe el objeto de protección 
oportunamente diseñado en 1989, para pensarlo en función de los 
desafíos que, en las últimas décadas, nos presentan las TRHA. Y así, 
conforme lo dispuesto en el artículo 8 de la Convención, la identidad 
ha de ser considerada como un bien primario en el desarrollo del plan 
de vida de los NNA nacidos/as con recurso a una TRHA y, por tanto, 
protegida de todo menoscabo ilícito (Rawls, 1978, p. 114).

Desde esta perspectiva, y si bien el artículo finalmente aprobado de 
la Convención no define ni especifica en qué consiste la identidad, sino 
que se limita a mencionar algunos elementos que la componen, enten-
demos junto a Zavala Guillén (2019, p. 111) que una interpretación dinámi-
ca de la norma conduce a considerar que la identidad trasciende tales 
elementos y constituye un sistema conformado a partir de otros múlti-
ples componentes, entre los cuales el origen genético y biológico debe 

18  Cabe tener presente en relación al artículo 8 de la Convención, que el derecho a preser-
var la identidad fue incorporado al borrador del texto propiciado a partir de la propuesta 
efectuada por Argentina al Comité de Trabajo que tenía a su cargo la redacción del mis-
mo; persigue como principal objetivo –y dados los tristes sucesos ocurridos durante la 
Dictadura Militar– prevenir y sancionar la desaparición forzada de personas; enfatiza 
en el derecho a la identidad de las personas nacidas en aquel contexto. A partir de allí, 
se generó una controversia respecto de esta incorporación, la que finalmente fue so-
lucionada por la conformación de un grupo de trabajo integrado por Noruega, Países 
Bajos, Polonia y nuestro país, que propusieron un nuevo texto, adoptado finalmente por 
el Grupo de Trabajo de la Convención, con algunas modificaciones.
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ser necesariamente incluido. De tal modo, podría decirse que la protec-
ción y el acceso a la información genética constituyen una faceta del 
derecho a la identidad, y pesa sobre los diferentes Estados firmantes 
una obligación de respeto y garantía que, a su vez, requiere del pronto 
dictado de una legislación especial que permita tornarla efectiva.

En oportunidad de analizar la obligación general de garantía esta-
blecida en el inciso 2) del artículo 8 en análisis, González del Solar (2008) 
concluye que el citado artículo protege las connotaciones que, en cada 
persona, tiene su identidad. En su opinión, se puede afirmar que goza de 
un resguardo jurídico en tres dimensiones:

En su integridad, pues todos los aspectos que aúna en el reco-
nocimiento de sí lo merecen (“…alguno de los elementos de su 
identidad…”); en su autenticidad, porque respalda las notas de 
identidad que le corresponden de acuerdo a las normas vigen-
tes (“… incluidos la nacionalidad el nombre y las relaciones fami-
liares de conformidad con la ley…”); y privacidad, dado que hace 
a su interés que los demás lo tengan por quien él se tiene, aun-
que sin perjuicio de los legítimos intereses de terceros (“…sin in-
jerencias arbitrarias”). (p. 104)

Además del artículo 8, referir al derecho a la identidad de los NNA 
obliga a mencionar los artículos 7 y 9 de la Convención, en los que se 
expresa respectivamente en sus primeros párrafos que todo/a niño/a 
“será inscrito inmediatamente después de su nacimiento y tendrá de-
recho desde que nace a un nombre, a adquirir una nacionalidad y, en la 
medida de lo posible, a conocer a sus padres y a ser cuidado por ellos”. 
Se lee luego en el texto del tratado, que

Los Estados Partes velarán porque el niño no sea separado de 
sus padres contra la voluntad de éstos, excepto cuando, a reser-
va de revisión judicial, las autoridades competentes determinen, 
de conformidad con la ley y los procedimientos aplicables, que tal 
separación es necesaria en el interés superior del niño.
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En este sentido, reconocemos la gran importancia que revisten es-
tos artículos en relación con el derecho a la identidad, en tanto no puede 
nunca soslayarse que la inscripción inmediata se vuelve condición in-
dispensable para el ejercicio de todos los demás derechos reconocidos 
explícita e implícitamente por la Convención y las leyes infraconstitu-
cionales. Y al referir a la inscripción inmediata, queremos significar “ins-
cripción inmediata adecuada”, es decir, conforme a un emplazamiento 
filial correcto. De allí que en los casos de TRHA, aplaudimos la clara re-
gulación que realiza el C.C.C. al establecer que el único elemento deter-
minante de los vínculos filiales es el consentimiento previo, informado y 
libre prestado de conformidad a las prescripciones de la norma.

Pero sin perjuicio de ello, consideramos que no resulta posible ex-
tender los alcances de estos artículos respecto al acceso a los datos 
de quien ha aportado su material genético en una TRHA. Así, cuando el 
artículo 7 de la norma internacional refiere al derecho a conocer y ser 
cuidado por los padres en la medida de lo posible, se pretende asegu-
rar el derecho de los NNA de acceder a información respecto a los pa-
dres biológicos en los procesos de adopción. En las TRHA heterólogas, 
en cambio, quien realiza el aporte de material genético, en ningún caso, 
podrá ser considerado “padre y/o madre” de la persona nacida en virtud 
de que no reviste voluntad procreacional. Esta es una de las circunstan-
cias que exigió una regulación diferenciada de las TRHA respecto de las 
otras dos fuentes filiales19.

Respecto a la aplicabilidad del artículo 9, por su parte, se vuelve ne-
cesario reiterar que, en los supuestos de TRHA, no hay posibilidad algu-
na de entender que se verifica un supuesto de “separación” del niño/a de 
sus padres/madres contra la voluntad de ellos/as, puesto que en ningún 
caso el aportante de material genético es “padre” ni detenta interés o 
deseo de serlo.

Al interpretar en sentido positivo el artículo 16 de la Convención, 
se ha hallado allí también un anclaje al derecho de acceso a los 

19  De todos modos, reconocemos que se han alzado voces a favor de entender que el ar-
tículo 7 de la Convención resultaría de aplicación en los supuestos de TRHA, facultando 
a la persona nacida a conocer la identidad de sus aportantes de material genético. Al 
respecto, ver v.g. Pérez Monge (2002, p. 202 y ss.)
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orígenes genéticos en las TRHA, en tanto expresa: “1. Ningún niño 
será objeto de injerencias arbitrarias o ilegales en su vida privada, su 
familia, su domicilio o su correspondencia ni de ataques ilegales a su 
honra o a su reputación”. De esta forma, si el derecho a la protección 
de los datos personales incluye el derecho a acceder libremente a 
ellos, la circunstancia de que se encuentren debidamente almace-
nados se volvería también parte de sus alcances. Y, aplicado a las 
TRHA, podría extensivamente considerarse, siguiendo este razona-
miento, que alcanzaría al derecho al acceso a la información de la 
persona nacida conocer aquella información relativa a quien ha sido 
el aportante de su material genético, ya que en definitiva ellos serían 
“datos personales sensibles”.

Si bien también alguna opinión ha entendido que en el artículo 1720 
del instrumento internacional en análisis podría hallarse una justifi-
cación al derecho de acceder a la información del donante en mate-
ria de TRHA por importar un dato que contribuye al bienestar inte-
gral, físico y psíquico de la persona nacida (De Miguel Sánchez, 2004, 
p. 20 y ss.), coincidimos con Zavala Guillén (2019) en que esta inter-
pretación se vuelve forzada al extender la exégesis de la disposición 
injustificadamente, ya que

El objeto y fin de dicha norma jurídica internacional no se dirige 
a reconocer un derecho del niño a acceder a información que se 
encuentre en cualquier base de datos, sino en asegurar el com-
promiso de los Estados Parte de no obstaculizar la recepción de 
materiales provenientes de medios de comunicación por cues-
tiones políticas, económicas o sociales. (p. 110)

Retomando nuestros comentarios sobre la ponderación de los in-
tereses involucrados, cabe considerar que el reconocimiento que le 
cabe a todo/a NNA de ser titular y, en esta condición, ejercer el derecho 

20  Artículo 17 de la Convención sobre los Derechos del Niño: “Los Estados Partes reco-
nocen la importante función que desempeñan los medios de comunicación y velarán 
porque el niño tenga acceso a información y material procedentes de diversas fuentes 
nacionales e internacionales, en especial la información y el material que tengan por 
finalidad promover su bienestar social, espiritual y moral y su salud física y mental (...)”.
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en función de su autonomía progresiva, es otro aspecto a considerar. La 
posibilidad de conocer el origen genético constituye una facultad que 
nunca debe ser entendida como una obligación. Nótese, en este senti-
do, que mientras el/la aportante de material genético –al momento de 
realizar la donación de gametas–, como así también, la persona o pareja 
que se somete a una TRHA heteróloga persiguiendo un proyecto paren-
tal individual o conjunto, con carácter previo a la realización de la prác-
tica, han debido ser informados de los alcances -al menos- médicos y 
jurídicos, luego de lo cual estarán en condiciones de prestar el consen-
timiento informado en ejercicio de su autonomía, no puede decirse lo 
mismo del niño/a nacido/a, quienes no han podido elegir el medio que 
permitió su existencia.

Reafirmamos la idea de que la posibilidad de acceder a la identidad 
del donante constituye un derecho y nunca una obligación. En este sen-
tido, Théry (2009) afirma:

El interés del niño se define aquí en términos jurídicos ‒en refe-
rencia a los grandes principios del derecho‒ y de manera delibe-
radamente negativa: como el derecho de “no privar a priori y defi-
nitivamente” de una información sobre la identidad de las perso-
nas que le han permitido nacer, derecho que la inmensa mayoría 
de los niños poseen o podrían poseer. (...) Este derecho negativo 
puede a reglón seguido formularse de forma positiva: para el niño 
en cuestión es el de “tener la posibilidad” de decidir si quiere co-
nocer o ignorar la identidad de su donante. (p. 29)

Más allá de alguna discrepancia respecto a la regulación del C.C.C. 
respecto al derecho a conocer los datos médicos e identificatorios del 
aportante de material genético que hemos señalado, lo que debe pon-
derarse como un significativo avance es que las bases del derecho a la 
información han sido sentadas. Y a partir de allí, será luego la ley espe-
cial, la jurisprudencia y el innegable aporte de la doctrina, los que debe-
rán perfilar sus alcances.

La mera circunstancia de que estos temas sean motivo de debate 
en el ámbito interno de los países es una muestra elocuente de que los 
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dos pilares básicos de la Convención sobre los Derechos del Niño -es 
decir, el derecho de todo NNA a ser oído y el respeto de su interés supe-
rior- están siendo considerados con seriedad en el diseño de políticas 
públicas relativas a la infancia. Pues, en definitiva, el interés superior 
redunda en que el/la NNA pueda entender como valioso en la conforma-
ción de su plan de vida individual, el que coincida con su auténtica volun-
tad (Zavala Guillén, 2009, p. 113).

En esta línea de ideas, si hay una base fundamental indiscutible, 
es que al referir a situaciones en que de algún modo se encuentren en 
juego intereses de NNA, los derechos de estos han de prevalecer sobre 
otros y se debe resolver toda cuestión conforme a su interés superior.

La noción actual de derechos humanos se edifica sobre la base de 
considerar que todas las personas gozan por su sola condición de tal de 
un plexo de derechos del que no pueden ser privados y que han de serle 
reconocidos por el ordenamiento jurídico, tanto internacional como na-
cional. En este marco es deber del Estado asegurar, promover y garan-
tizar su efectiva protección.

Pero a su vez, en el conjunto social, existen ciertos grupos de per-
sonas a quienes, por su situación diferenciada, se les reconoce todo ese 
conjunto con un “plus” de derechos y protecciones jurídicas específicas. 
Y entre estos grupos, que podríamos denominar “vulnerables”, o -con 
mayor precisión aún, sujetos a “capas de vulnerabilidad” (Luna, 2008, 
p. 60 y ss.) encontramos los niño/as, que debieran ser especialmente 
atendidos como tales por todo el sistema estatal.

Este “plus” exige una protección integral de sus derechos, en tan-
to interrelacionados e interdependientes, desde una visión amplia que 
pondere en cada situación concreta todos los elementos que se pre-
sentan, procurando la satisfacción conjunta de todos ellos, de modo 
tal de evitar que por proteger algún derecho –incluso de ese/a mismo/a 
niño/a– se vulneren otros.

Excedería el objeto de este libro un análisis en profundidad del con-
cepto de “interés superior”, pero sin perjuicio de ello, nos parece impor-
tante delinear a continuación sus principales contornos, de modo tal 
que, referir a este principio, no se vuelva una noción imprecisa, o bien, 
una muletilla vacía de contenido.
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El artículo 3 de la Convención sobre los Derechos del Niño, sin defi-
nirlo, sienta una idea fundamental, en tanto expresa:

En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las ins-
tituciones públicas o privadas de bienestar social, los tribunales, 
las autoridades administrativas o los órganos legislativos, una 
consideración primordial a que se atendrá será el interés supe-
rior del niño.

Por su parte, el Comité sobre Derechos del Niño, en su Observación 
General N.º 12 emitida en el año 2009, afirmó que los derechos a ser es-
cuchado y a que su opinión sea tenida en cuenta, a la no discrimina-
ción, a la vida y al desarrollo, y al respecto de su interés superior cons-
tituyen los valores fundamentales de la Convención.

Cuatro años más tarde, el referido Comité emitió la Observación 
General N.º 14, documento específico sobre el derecho del niño, en 
el que se expidió acerca de que su interés superior sea una consi-
deración primordial. En esa oportunidad, expuso que, entre los ele-
mentos que deben tenerse en cuenta para evaluar el mentado inte-
rés superior, se encuentra precisamente su identidad21: “el derecho 
del niño a preservar su identidad está garantizado por la Convención 
(art. 8) y debe ser respetado y tenido en cuenta al evaluar el interés 
superior del niño” (párrafo 55)”22.

En una misma línea de ideas, la Opinión Consultiva 17/2002 de la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos, que refiere el derecho de 
los niños como una nueva rama jurídica, entiende en su párrafo 15, al in-
terés superior en tanto “(...) premisa bajo la cual debe interpretar, inte-
grar y aplicar la normativa de la niñez y la adolescencia (...)”, agregando 
luego que este

21  Otros derechos son: la opinión del niño, la preservación del entorno familiar y el mante-
nimiento de las relaciones; el cuidado, protección y seguridad del niño: la situación de 
vulnerabilidad; el derecho del niño a la salud y el derecho del niño a la educación.

22  Observación General N.º 14 del Comité de los Derechos del Niño sobre el derecho del 
niño a que su interés superior sea una consideración primordial (artículo 3, párrafo 1), 
CCR/C/GC/14, Naciones Unidas, 29 de mayo de 2013, párrafo 55.
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Se funda en la dignidad misma del ser humano, en las caracterís-
ticas propias de los niños, y en la necesidad de propiciar el desa-
rrollo de éstos, con pleno aprovechamiento de sus potencialida-
des, así como en la naturaleza y alcances de la Convención sobre 
los Derechos del Niño (párrafo 56).

Por su parte, en el derecho interno nacional, el mentado principio 
es abordado por el artículo 3 de la Ley N.º 26061 de Protección Integral 
de los Derechos de los NNA, el que expresa:

Se entiende por interés superior de la niña, niño y adolescente la 
máxima satisfacción, integral y simultánea de los derechos y ga-
rantías reconocidos en esta ley”, sosteniendo los últimos dos pá-
rrafos del artículo que: “Este principio rige en materia de (...), filia-
ción (...) y toda circunstancia vinculada a las anteriores cualquiera 
sea el ámbito donde deba desempeñarse. Cuando exista conflic-
to entre los derechos e intereses de las niñas, niños y adolescen-
tes frente a otros derechos e intereses igualmente legítimos, pre-
valecerán los primeros.

De Lorenzi (2011) al referirse al artículo 3 de la Convención, 
afirma:

El precepto es uno de los artículos umbrela, en el sentido de 
que cubre el resto de las disposiciones que la CDN proclama. De 
acuerdo con ello, el “interés superior del niño” es uno de los prin-
cipios que siempre han de reinar en las decisiones que al niño ata-
ñen, al momento de aplicar los derechos consagrados. (p. 194) 

Ahora bien, los avances de la ciencia aplicados a las TRHA, en tan-
to no sean regulados conforme al interés superior del niño/a nacido/a, 
constituyen amenazas que ponen en jaque uno de los elementos de 
la identidad: el origen genético. El anonimato del aportante de ma-
terial genético se constituye en el principal obstáculo para acceder a 
aquel. Sin perjuicio de recordar nuevamente, dada su trascendencia, de 
que en principio -y salvo que se tratare de una gestación por sustitu-
ción o solidaria- que no correspondería hablar del origen biológico sino 
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meramente genético, resulta interesante rescatar la idea medular que 
la autora plantea: cualquier norma que regule una cuestión tan trascen-
dental como la que redunda en los orígenes de la propia existencia -en el 
caso las TRHA- no podrá nunca perder su foco principal: el respeto del 
interés superior de los/as NNA nacidos/as de ellas.

Théry (2209) al referirse a la estrecha relación que posee la tenden-
cia legislativa mundial, oportunamente señalada, hacia el levantamien-
to del anonimato del donante y el interés superior del niño, expresa:

Resulta claro que el efecto inmediato de este cambio de perspec-
tiva es la atención prestada al hijo, es decir, a quien fue por de-
finición “el gran olvidado” de la perspectiva médica que asimila-
ba la donación de gametos a la donación de sangre. Yendo más 
allá de esta atención al niño, el levantamiento del anonimato se 
apoya en la idea de que es el “interés superior del hijo” a conocer 
sus orígenes, lo que debe guiar el enfoque jurídico. Esta comple-
ja noción jurídica no siempre es bien comprendida. No quiere de-
cir que se conceda más importancia a los intereses psicológicos 
de un individuo-niño que a los de otros individuos-adultos, sino 
más bien que se define jurídicamente la donación en RA como un 
acto social que adquiere su sentido y su valor particulares, por el 
hecho de que todas las partes implicadas contractualmente en el 
engendramiento deben concurrir para organizar ésta “en benefi-
cio de aquel que, una vez nacido, será considerado como persona 
jurídica, sujeto de derechos. (p. 27)

Compartimos la opinión transcripta y reafirmamos que el interés 
superior de los/as NNA deberá ser siempre atendido con preeminen-
cia, cuando se encuentren involucrados la titularidad o el ejercicio de 
cualquier derecho de este grupo, máxime cuando se pone en escena 
uno de sus derechos humanos fundamentales, como es el acceso a 
la información relativa al aportante de material genético, aspecto que 
sin ser el único, se encuentra necesariamente involucrado en la con-
figuración de su identidad. En síntesis, tal como oportunamente se-
ñalábamos, “la evolución de la técnica, la biología y la genética aplica-
das a la medicina reproductiva, continúan planteando al derecho otros 
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desafíos que exigen nuevas respuestas” (2018, p. 132), en un contexto 
en el que las normas del C.C.C. referidas a las TRHA se vuelven esen-
ciales, pero a la vez insuficientes. La complejidad de las múltiples aris-
tas que estas prácticas presentan torna necesario –más bien urgen-
te– la sanción de una ley especial integral que complemente las dispo-
siciones de la norma de fondo.

Pues hoy, no podemos hablar de identidad en singular sino de iden-
tidades en plural, en tanto se reformulan en forma permanente sus al-
cances y, como hemos venido sosteniendo en estos años,

En la convicción de que la identidad exige ser pensada desde 
una doble dimensión. Una faceta estática, que implica el dere-
cho a conocer los orígenes genéticos (en caso de aportantes de 
gametos), como biológicos (en supuestos de gestación por sus-
titución o solidaria), sobre el que se asentará un segundo aspec-
to, el dinámico, en tanto proceso que cada uno de nosotros va 
construyendo, deconstruyendo y reconstruyendo a lo largo de 
la vida y que en definitiva nos permite afirmar “yo soy”. (Cajigal 
Cánepa, 2018, p. 133)

Lineamientos para una futura ley

Hemos expresado que la identidad se compone de múltiples ele-
mentos, algunos relativamente estáticos, otros que se van modificando 
en el devenir de la vida.

Asimismo, hemos dicho que el derecho a conocer los datos del 
aportante de material genético en las TRHA heterólogas, redunda en la 
posibilidad de acceder al origen meramente genético, pero que no por 
ello se trata de una cuestión que pueda ser soslayada23.

Así, podemos concluir que, como premisa fundamental, a los fines 
de garantizar la dimensión estática de la identidad, se torna impres-
cindible la conservación adecuada de los datos referidos a quien apor-
ta el material genético, que en esta tesis hemos denominado cuarta 

23  Salvo que se trate del supuesto de gestación por sustitución, en cuyo caso, también se 
encontraría comprometido el aporte biológico, como hemos afirmado anteriormente.
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vertiente del derecho a la información. Enmarcamos así este aspecto 
porque el hecho de poder contar con los datos condiciona el posterior 
acceso a ello, pues de nada serviría admitir su conocimiento si no se 
cuenta con información segura.

A su vez, hay una dimensión instrumental que no puede soslayarse: 
el efectivo reconocimiento del derecho de acceder a esta información 
si es que la persona nacida por TRHA desea conocer dichos datos, re-
quiere de la implementación de mecanismos, sean judiciales, sean ad-
ministrativos, que garanticen y efectivicen su derecho.

Toda la regulación de las TRHA, y dentro de ella, la tensión entre el 
derecho a la identidad de la persona nacida y el de la privacidad de la 
aportante de material genético generan múltiples desafíos a los que el 
derecho, en perspectiva bioética, está llamado a dar respuesta.

Que se trate de una cuestión compleja, no puede conducir a un si-
lencio legislativo. La ley N.º 26862, su decreto reglamentario y las su-
cesivas resoluciones ministeriales concordantes implicaron un primer 
peldaño al visibilizar la temática y al permitir el acceso a las TRHA a un 
sinnúmero de personas. Años más tarde, el C.C.C. dio un paso significa-
tivo: reguló las cuestiones vinculadas a la filiación y sentó las bases de 
otras, como el que en esta oportunidad especialmente nos ocupa, como 
es el relativo al derecho de acceso a la información del aportante de ma-
terial genético. Pero ello no es suficiente: se impone la pronta sanción 
de una ley especial que contemple a las TRHA desde una visión integral.

Y ello así, dado que para tornar efectivo un derecho –en el caso, la 
identidad de la persona nacida por TRHA–, se requiere poner a su dispo-
sición herramientas que le permitan ejercerlo. En este sentido, resulta 
pertinente recordar las palabras del Comité de los Derechos del Niño, en 
la Observación General N.° 524, que expresa:

El artículo 4 exige que los Estados Partes adopten “todas las 
medidas administrativas, legislativas y de otra índole” para dar 
efectividad a los derechos reconocidos en la Convención (...) Es 

24  Comité de los Derechos del Niño (Naciones Unidas), Observación General N.º 5 “Medidas 
generales de aplicación de la Convención sobre los Derechos del Niño(artículos 4 y 42 
y párrafo 6 del artículo 44)”, CRC/GC/2003/5 del 27 de noviembre de 2003, Artículo 4 
“Introducción”, párr. 1, p. 2.
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fundamental hacer que toda la legislación interna sea plenamen-
te compatible con la Convención y que los principios y las dispo-
siciones de ésta puedan aplicarse directamente y sean suscepti-
bles de la debida ejecución coercitiva. Además, el Comité de los 
Derechos del Niño ha identificado toda una serie de medidas que 
se necesitan para la aplicación efectiva de la Convención, entre 
ellas el establecimiento de estructuras especiales y la realización 
de actividades de supervisión y formación, así como de otras ac-
tividades, en el gobierno, en el parlamento y en la judicatura, en 
todos los niveles.

En nuestro país, y más allá de la manda legal de la disposición tran-
sitoria segunda de la Ley N.º 26994 se circunscribe a que las cuestiones 
relativas a la protección del embrión no implantado debían ser objeto de 
una ley especial, a diez años de la entrada en vigencia del C.C.C., aún si-
gue siendo una deuda del legislador nacional.

En este sentido, y tal como hemos venido sosteniendo en las pági-
nas que anteceden, se trata de una deuda que se torna urgente saldar. 
En este marco, proponemos que todas estas cuestiones sean aborda-
das mediante una ley especial de TRHA que, además de regular la cues-
tión relativa al estatus jurídico del embrión no implantado y al consenti-
miento informado para estas prácticas médicas reproductivas que han 
de requerirse a toda persona que de alguna manera interviene en ellas, 
contemple otros aspectos que se proyectan sobre diversas complejida-
des propias de esta fuente filial. Se impone así, una norma que dé res-
puesta –al menos en el plano jurídico- a aquellas cuestiones que el códi-
go de fondo no regula, o bien, que ameritan de una reglamentación que 
las torne efectivas.

A continuación, y como cierre, se exponen aspectos que, a nues-
tro entender, deberá contemplar la futura ley especial de TRHA sobre 
el derecho a la información. A los fines de facilitar su comprensión, ex-
pondremos estas ideas sirviéndonos de las vertientes de este derecho, 
sobre cuya base organizamos el Capítulo IV de este libro, siguiendo la 
denominación que Silva y Videtta (2018) introdujeron.
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I. Mecanismos que garanticen el acceso a saber que se ha 
nacido de una TRHA

Esta “primera vertiente” del derecho a la información redunda, 
como hemos expuesto, en el derecho del que toda persona es titular de 
conocer “la verdad” respecto a su origen. 

Consideramos que se trata de un derecho que debe garantizarse 
a toda persona, de modo que quien ha nacido con recurso a una TRHA, 
pueda saber esta circunstancia, sea que se trate de una práctica ho-
móloga o heteróloga. Ello, sin perjuicio de la especial trascendencia que 
posee en el segundo supuesto, dado que conocer esta circunstancia es 
condición necesaria para poder exigir el acceso a la información relativa 
al aportante de material genético, sea identificatoria o no. En otras pa-
labras: quien desconoce que ha nacido de una TRHA nunca podrá pre-
guntarse por su origen genético.

Ahora bien, más allá de las disposiciones del artículo 563 del C.C.C., 
y dada la importancia de comunicar a los/as NNA nacidos/as de una 
TRHA esta circunstancia, entendemos que no debería continuar estan-
do exclusivamente en manos de los/as progenitores/as. La ley espe-
cial de TRHA que se dicte debería contemplar específicamente, entre 
sus aspectos centrales, mecanismos que garanticen un fácil acceso de 
toda persona a saber cuál es su fuente filial, a la vez que obliguen con 
fuerza jurídica a los/as progenitores/as a comunicar esta circunstancia 
a sus hijo/as a medida que su capacidad progresiva les permita com-
prender la información.

Se trata, en definitiva, de equilibrar la confidencialidad que esta in-
formación requiere y de respetar el deseo de la persona nacida de no 
dar a conocer esta circunstancia a terceras si no lo desea, pero a la vez 
de asegurar que ella va a poder saber efectivamente si nació de una 
TRHA, y en su caso, si hubo aporte de un/a donante.

En este sentido, analizando las disposiciones del C.C.C. vigente al 
respecto, se ha hecho notar esta necesidad de no dejar esta cuestión 
librada a la voluntad de los progenitores: Así, Rivera López (2012) ha 
dicho que
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Sin intentar proponer métodos, el código podría al menos indicar 
la necesidad de algún instrumento administrativo que conserve 
la confidencialidad y, al mismo tiempo, comprometa a los padres 
a informar debidamente a sus hijos su condición genética, dejan-
do su instrumentalización concreta a la legislación especial. (p.4)

Por nuestra parte, y dada la trascendencia de la información que 
contendrían, proponemos la creación de un Registro Único nacional 
en la órbita estatal. Este registro debería crearse en el ámbito esta-
tal, considerando que es este sistema el que mejor podría garantizar 
que efectivamente se cuente allí con la información relativa a todas las 
prácticas llevadas a cabo en los diferentes centros de fertilidad habili-
tados en todo el país, con expresa mención de quien/es se han some-
tido a esta práctica. 

Por otra parte, entendemos que a los fines de garantizar el cumpli-
miento de lo dispuesto por el artículo 563 del C.C.C., debería exigirse a 
los Registros de Estado Civil y Capacidad de las Personas que, cuando 
vayan a realizar la inscripción de un nacimiento, consulten al Registro 
Único si esa persona ha nacido de una TRHA, y en su caso, dejen cons-
tancia de ello en el legajo base.

Finalmente, y sin perjuicio de la aludida obligatoriedad de informar 
al Registro cuya creación propiciamos, creemos que también los cen-
tros de fertilidad deberán resguardar esta información en sus propios 
archivos, de modo tal que puedan ser consultados –con los alcances de 
la normativa que se encuentre vigente– por los interesados.

II. Mecanismos que resguarden la información médica e 
identificativa de los aportantes de material genético

Otro aspecto sustancial que deberá considerar la futura ley espe-
cial es el adecuado resguardo de la información, a la que hemos venido 
denominando como “cuarta vertiente”.

El derecho al acceso a la información, para hacerse efectivo, exi-
ge como condición sine qua non que los datos sean conservados a tra-
vés del recurso a medidas de seguridad apropiadas que garanticen su 
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inalterabilidad, pues se volvería una mera discusión teórica el derecho o 
no a la accesibilidad de los datos si no se cuenta con ellos.

Años atrás, Herrera y de la Torre (2013, p. 328) ya planteaban, como 
problemáticas indisolublemente unidas a las donaciones de gametas 
y/o embriones, el derecho de los NNA a obtener información genética 
de quienes hayan sido sus donantes y la existencia de los registros de 
donantes. En un trabajo posterior, de la Torre, esta vez junto a Rodríguez 
Iturburu (2015, p.7), reafirmaron la idea de la urgente necesidad de crear 
un registro único de donantes, de modo que el acceso a los datos iden-
tificativos y médicos no resulte conculcado. A tales fines, entendían las 
citadas autoras que se requiere un trabajo simultáneo y en conjunto 
por parte, en primer lugar, del Estado, pero también de los centros de 
fertilidad.

En sintonía con estas ideas, consideramos que la creación de un 
Registro bajo la órbita estatal que propiciamos constituye la mejor ga-
rantía de preservación de los datos de los donantes de gametas y em-
briones, tanto en relación a la información identificatoria como no 
identificatoria.

Varios autores se han pronunciado respecto de la necesidad de 
resguardar acabadamente la información de los donantes de gametas.

Zavala de Guillén, si bien menciona el origen biológico, aunque en-
tendemos que pretende referir al genético, expresa:

La vulnerabilidad específica de los descendientes de donan-
tes, respecto al ejercicio del derecho a preservar su origen 
biológico, exige el establecimiento de medidas particulares de 
protección. Dentro de estas medidas se encuentra el dictado 
de legislación interna compatible con la Convención que dis-
ponga la creación de registros nacionales, que conserven los 
datos de identidad y demás informaciones biogenéticas de los 
progenitores. (2019, p.112)

Es interesante en este punto reparar que Herrera y Lamm, si bien 
reiteran la necesidad de crear un registro para preservar el ejercicio 
del derecho a la información genética en un futuro, avanzan un po-
quito más en la importancia de dicho registro, al entender que ello 
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también implicaría terminar con algunas ideas doctrinarias que han 
pretendido sostener que la inexistencia de un registro podría esgri-
mirse como argumento para denegar la cobertura médica de algu-
nas prácticas (2014, p.3). 

Al respecto, y a modo de ejemplo, las mencionadas autoras citan 
el conocido precedente jurisprudencial “P.K.R y otro s/sumarísimo”25, 
en el que se alegó la inexistencia de un registro único en el ámbito del 
Ministerio de Salud, para aquellos supuestos en que la técnica requie-
ra gametos de terceras personas, los que deberían provenir exclusiva-
mente de bancos debidamente inscriptos. En el fallo, se concluyó que 
no al no existir tal registro, la admisión de cobertura de la ovodonación 
ha sido prematura en la Ley N.º 26862 y su decreto reglamentario.

Oportunamente hemos reseñado otros precedentes que han re-
chazado este argumento, ordenando la realización y cobertura de la 
práctica; pero la circunstancia de continuar encontrando fallos como 
el referido, se erige en fundamento suficiente para pregonar que la ley 
especial regule la cuestión. Asimismo, más allá de la función primordial 
de resguardar los datos como presupuesto necesario para asegurar el 
derecho a la identidad, la existencia de registros que recaben esta in-
formación facilitaría el contacto de aquellos cuando sea necesario por 
razones de salud que se conocieran en el transcurso del tiempo, como 
podría ser el caso de una enfermedad hereditaria sobrevenida en su 
manifestación.

En nuestra opinión, consideramos que es el Registro Único de 
TRHA, cuya creación proponemos, el lugar donde debería concentrar-
se toda la información. En función de ello, sostenemos que la creación 
de dicho registro deberá contemplar también la obligatoriedad por par-
te de todos los centros el deber de comunicar toda práctica reproduc-
tiva que en ellos se realice, como así también los datos tanto médicos 
como relativos a la identidad de los/as donantes de material genético 
cuando se realiza una TRHA heteróloga, y la identidad del/de la/ de los 
progenitor/a/es que manifestaron su consentimiento informado para la 
práctica.

25   CNCiv y Com, Sala I, 17 de septiembre de 2013. Cita online: AR/JUR/71769/2013.
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Por otra parte, entendemos que este Registro constituye el presu-
puesto necesario para que pueda darse cumplimiento con las disposi-
ciones del artículo 575 in fine del C.C.C. oportunamente analizado, de 
modo de asegurar que cuando dos personas se disponen a contraer ma-
trimonio no lo están haciendo con un impedimento en su génesis.

En síntesis, y conforme venimos expresando, el Registro deberá to-
mar conocimiento de toda TRHA que se realice en el país, y, en el caso 
de las prácticas heterólogas, recabar información tanto identificato-
ria como médica, como único medio de garantizar las cuatro vertientes 
del derecho a la información, y en definitiva a la identidad, de la persona 
nacida.

Finalmente, cabe mencionar que en las XXV Jornadas Nacionales 
de Derecho Civil celebradas en Bahía Blanca en 2015, se sostuvo por 
unanimidad esta idea. Allí se concluyó por unanimidad reafirmar la ne-
cesidad de que fuese el Estado, a través del Ministerio de Salud “cree(a) 
y mantenga actualizado el Registro Único de donantes, eslabón necesa-
rio para efectivizar el derecho de acceso a la información contemplado 
en el art. 564 del CCyCN en una ley especial”26.

III. Mecanismos que garanticen el acceso a la información: una 
propuesta de interpretación favorable al acceso a la identidad 
del donante

Una vez más nos interesa señalar que reconocer el derecho al acce-
so a la identidad del/de la aportante de materia genético en nada impi-
de que la filiación quede determinada entre el/la NNA y quien/es haya/n 
manifestado su voluntad procreacional, de conformidad a las disposi-
ciones legales.

26  Voto unánime: Herrera (UBA), Zabalza (UN del Centro), Fredes (UNRio Negro), Vega 
(UN de Catamarca), Peracca (UN de Catamarca), de la Torre (UP), Notrica (UP), Duprat 
(UNS), Krasnow (UNR), Chechile (UN de La Plata), Basso (Uces) y Warde (UNC). https://
jndcbahiablanca2015.com/wp- content/uploads/2015/10/CONCLUSIONES-06.pdf
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Pero la determinación de los vínculos filiales, si bien redunda en la 
identidad personal, no permite reducir esta a aquella27. El elemento vo-
litivo es una de las facetas que la configuran, mas no la única. De allí que

La identidad de una persona comprende tanto la verdad bio-
lógica28 y la voluntad procreacional cuando no coinciden, puesto 
que conforman distintos momentos del proceso de construcción 
de la misma. En consecuencia, la disociación entre verdad bioló-
gica y voluntad procreacional no impide que el hijo en un momen-
to de su vida decida acceder a su origen completo, sin poner en 
peligro el emplazamiento filial conforme a la voluntad procreacio-
nal (Krasnow, 2007, p. 1124 y 2008b, p. 61 y ss.).

La posibilidad de conocer la propia génesis es, de algún modo, una 
aspiración connatural e inalienable de la persona, que incluye el dato 
genético, pero lo trasciende. Se trata de una cuestión que, en definitiva, 
redunda en la propia identidad y configura la base sobre la que cada su-
jeto va construyendo a diario su proyecto de vida.

En ese sentido Siverino Bavio (2009, p. 157) ha reconocido que el de-
recho a la identidad conlleva el respeto a la autoconstrucción personal y 
al reconocimiento de dicha autoconstrucción. Ser quien se es constitu-
ye un derecho a la verdad personal.

Con un mismo enfoque, la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos ha expresado:

Es así que la identidad personal está íntimamente ligada a la per-
sona en su individualidad específica y vida privada, sustentadas 
ambas en una experiencia histórica y biológica, así como en la for-
ma en que se relaciona dicho individuo con los demás, a través del 
desarrollo de vínculos en el plano familiar y social29.

27  Esta idea, que compartimos en plenitud, es ampliada por la autora en un trabajo dónde 
focaliza en la distinción entre el derecho a la filiación y a la identidad y sus relaciones 
(Krasnow, 2008b, p. 61 y ss.).

28  En el caso de las TRHA heterólogas, exceptuando la gestación por sustitución, preferi-
mos llamar “identidad genética”.

29 Corte Interamericana de Derechos Humanos, “Caso Contreras y otros vs. El Salvador”, 
sentencia del 31 de agosto de 2011 (fondo, reparaciones y costas), párr. 113. http://cor-
teidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_232_esp.pdf
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Desde nuestra perspectiva, se vuelve indispensable vencer los pre-
juicios sociales y los temores individuales, de modo tal de reivindicar el 
derecho a la identidad de toda persona, independientemente de su ori-
gen filial, en todas las aristas que lo componen. Pues, tal como sostiene 
Andruet: “quien no respeta la identidad del otro, en verdad no está mos-
trando sino, la pérdida de la propia” (2005, p.23).

Es oportuno traer a colación nuevamente que el “acceso al origen” 
goza de protección constitucional y convencional, y que no podría en-
tenderse que esta solo resulta aplicable a los supuestos de filiación por 
naturaleza o adoptiva. Sostener tal cuestión importaría incurrir, al decir 
de Fernández (2016/2017, p.71/72) en un vicio de interpretación discrimi-
natoria (arg. art. 2º de la Convención sobre los Derechos del Niño). Pero, 
a la vez, debe hacerse notar que la posibilidad de acceder al origen ge-
nético en las TRHA no constituye un mero derecho en expectativa, sino 
que configura, como expresa la citada autora, un derecho real, legal y 
consagrado en nuestra constitución a favor de las personas que han na-
cido de estas técnicas, el que deberá ser ejercido conforme el grado de 
autonomía de cada NNA. 

En consecuencia, en nuestra opinión, una vez anoticiada de la cir-
cunstancia de haber nacido de una TRHA heteróloga y resguardados los 
datos en un registro con las medidas de seguridad adecuadas (prime-
ra y cuarta vertiente del derecho a la información, conforme las ideas 
que hemos venido exponiendo), quien ha nacido de una TRHA debe te-
ner garantizado normativamente su derecho a decidir si es o no su de-
seo acceder a la información relativa a su donante. Tal elección podrá 
ser ejercida durante toda su vida, pues consideramos que, tanto en re-
lación a los datos identificatorios como médicos del donante, el dere-
cho reconocido por el ordenamiento jurídico no podría caducar. Se trata 
de la única interpretación posible, conteste con un análisis integral del 
C.C.C., en cuyo marco, todo/a NNA con edad y grado de madurez sufi-
ciente, podrá requerir esta información. Constituye, pues una cuestión 
medular, que deberá constituir uno de los ejes centrales de la ley espe-
cial de TRHA.

Ahora bien, es propicio recordar las ideas expuestas anteriormen-
te respecto a que la identidad genética es un elemento que integra la 
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noción más amplia de identidad, no puede importar nunca reducirla al 
dato puramente genético. Hacemos en este punto propias las reflexio-
nes de Siverino Bavio:

Un ser humano es una historia que incluye genes, pero no se re-
duce a éstos. La identidad es ser quien uno es, contemplando las 
particulares circunstancias que rodearon nuestro origen, no ne-
gándolas, y el derecho tiene un especialísimo rol en establecer 
esto. (2012, p. 224) 

El conflicto de intereses que se produce, en las TRHA heterólogas, 
tiene lugar entre el derecho del hijo/a a conocer su identidad genética y, 
por otro lado, el interés del/la donante y, eventualmente, de los/as pro-
genitores/as de mantener su anonimato con fundamento en su privaci-
dad, es decir, aquella esfera reservada, que permite repeler la injerencia 
externa.

Cierto es que, conforme el sistema adoptado por el C.C.C., el apor-
tante de material genético tiene derecho a su privacidad y respeto a su 
vida privada y que, en abstracto, este derecho merece protección del 
ordenamiento jurídico. Pero cuando entra en colisión con el derecho a 
la identidad de un niño/a –aun cuando lo haga solo respecto al elemento 
genético de aquella- entendemos que la privacidad del/de la aportante 
de material genético resulta plausible ser limitada en favor del interés 
de la persona nacida, aun en los casos en que los/as adultos/as30 –apor-
tantes de material genético y quienes detentan la voluntad procreacio-
nal– pudieren haber convenido no conocer los datos relativos a la iden-
tidad de la primera.

Si bien la conclusión aludida es conteste con el reconocimien-
to de la identidad en tanto derecho humano de toda persona, pero 
cuando refiere a un/a NNA se refuerza aún más por la Convención so-
bre los Derechos del Niño, por lo que debe garantizarse en su máxima 
expresión.

30  Recordemos que el acceso a las TRHA se prevé en relación a las personas mayores de 
edad (conf. artículo 7 Ley N.º 26862)
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Y en este sentido, hay un argumento de peso que se suma. Todos/
as los/as adultos/as involucrados/as: aportante de material genético y 
quienes se sometieron a las TRHA heteróloga, consintieron las condi-
ciones de dicho aporte, y, eventualmente, como expresábamos en los 
párrafos anteriores, conforme el sistema jurídico vigente, el anonimato 
relativo. Ahora bien, la persona nacida no eligió nacer en ese contexto, 
sino que estas circunstancias le resultan extrañas a su voluntad, pero 
fundamentales en la configuración de su identidad personal. En virtud 
de ello, cabe preguntarse si resulta razonable que el/la aportante pue-
da exigir al/a la niño/a que no acceda a su identidad, máxime cuando 
este/a pueda detentar un interés genuino en conocer a la persona que 
le ha brindado “parte” de su identidad genética (Rivera López, 2012, p. 5).

La cuestión es delicada. Las aristas de las TRHA heterólogas com-
prometidas son múltiples. Las soluciones que puedan brindarse desde 
el plano jurídico exigen considerar los derechos de todas las personas 
involucradas desde una perspectiva multidisciplinar. Y ello requiere un 
delicado equilibrio entre el derecho a la identidad de la persona naci-
da y el anonimato del/de la donante del material genético, de modo de 
continuar garantizando el desarrollo y la subsistencia de estas prácti-
cas médicas.

Sin perjuicio de ello, estamos convencidos de que la denominada 
“cultura” de la donación de material genético, poco a poco, ha ido ges-
tando un contexto de mayor apertura y reconocimiento de la identidad 
en tanto derecho humano complejo y multifacético. Desde hace varias 
décadas, las TRHA –tanto homólogas como heterólogas– se vienen de-
sarrollando, con mayor asiduidad y aceptación social.

Sobre esta base, propiciamos que, en la futura ley especial de 
TRHA, se garantice una mayor flexibilidad en el acceso a la información, 
tanto médica como –en particular– identificatoria. Proponemos tam-
bién que ese derecho se reconozca, de manera sencilla, mediante una 
simple petición administrativa ante el Registro Único31 y que se dero-

31     En este punto, y de conformidad hemos expuesto, propiciamos la creación del Registro 
Único en la órbita estatal, no obstante, y para el caso de que esta idea no prosperase, 
proponemos que se realice la consulta ante los Centros de Fertilidad donde la TRHA 
haya sido practicada.
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gue la norma del artículo 564 del C.C.C. en tanto exige incoar una acción 
judicial, en el segundo caso.

Por otra parte, consideramos que esta ley especial cuya sanción 
proponemos, debería eliminar el requisito de exponer “razones debida-
mente fundadas”; y si así no lo hiciera, en caso de que se sostuviera la 
expresión legal vigente, debería al menos fijar criterios amplios de in-
terpretación de sus alcances. En definitiva, esas razones se reducen a 
la manifestación de la persona nacida por TRHA de que desea conocer 
su origen genético, es decir que los datos relativos a su donante impor-
tan para ella un aspecto relevante en la configuración de su identidad.

En virtud de ello sostenemos, al igual que hace años y cada vez con 
mayor énfasis (Cajigal Cánepa, 2015) que tanto el texto de la norma es-
pecial integral de TRHA que esperamos se dicte prontamente, como la 
interpretación judicial de las “razones debidamente fundadas” exigidas 
por el C.C.C. para acceder a los datos relativos a la identidad del donan-
te, en el contexto normativo vigente, exigen una adecuada ponderación 
de principios bioéticos que debería encaminarse hacia respuestas ju-
rídicas cada vez más amplias. Pues, en definitiva, al estar en juego la 
identidad de la persona, los restantes derechos involucrados, aunque 
legítimos, deberían ceder.
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Desde sus inicios hace más de cuarenta años, las TRHA se han con-
solidado como un recurso que hace posible la realización del derecho a 
procrear junto con el derecho a vivir en familia, aun cuando, nos sitúan 
ante retos que el derecho, con respaldo en la interdisciplina, debe abor-
dar. Por ello, el desarrollo de todo el texto procura delinear contornos 
interpretativos de la normativa vigente y promovedores de futuras re-
formas, desde una perspectiva bioética en clave de derechos humanos.

Entre los múltiples desafíos que se desprenden de estas prácticas 
médicas, hemos seleccionado una que nos despierta un particular inte-
rés: su impacto en los derechos personalísimos de todas las personas 
que intervienen en ellas. Y entre dichos derechos, declinamos especial 
atención, cuando nos encontramos ante supuestos de prácticas hete-
rólogas, al eventual desencuentro que se observa respecto a la efecti-
vidad del derecho a la identidad de la persona nacida y su tensión con el 
derecho del/de la aportante de material genético a preservar sus datos 
identificatorios. 

En la primera parte del texto, nos detenemos en algunas considera-
ciones generales en torno a los alcances de la noción de persona huma-
na, en particular en lo relativo al comienzo de su existencia y el estatus 
jurídico del embrión no implantado, como marco teórico desde el cual 
abordar luego las aristas en las TRHA Concentramos la atención en el 
estudio de la protección jurídica de la persona humana, en la convicción 
de que el ordenamiento jurídico debe interpretarse, integrarse y apli-
carse con una perspectiva constitucional y convencional.

Sostenemos una clara identificación entre los conceptos de ser 
humano y persona, que reafirman que su inviolabilidad y el reconoci-
miento de su dignidad poseen un valor per se que exige ineludiblemente 
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proyectar esta concepción al regular los diversos institutos; en nuestro 
caso, las TRHA y los derechos humanos involucrados en ellas.

Desde esta perspectiva, y en la inteligencia que, de la postura que 
asumiéramos acerca del comienzo de la existencia de la persona huma-
na y del estatus jurídico del embrión no implantado, dependería el cri-
terio con que debiera abordarse luego el análisis de la regulación de las 
TRHA, particularmente en los supuestos de fecundación es extracorpó-
rea, dedicamos al tema las primeras páginas. 

Concluimos preliminarmente en la necesidad de diferenciar las no-
ciones de vida y persona, siendo incumbencia del derecho regular esta 
última. Afirmamos ello, siguiendo un desarrollo nutrido de los aportes 
provenientes de la doctrina (tanto jurídica como de las ciencias médi-
cas) y de la jurisprudencia, interna y comparada.

Una construcción interpretativa del art. 19 del CCC en sintonía con 
un abordaje constitucional y convencional, que exige rescatar las ense-
ñanzas que trae la CIDH en el “Artavia Murillo y otros c. Costa Rica”, de fe-
cha 28 de noviembre de 2012, nos conducen a reafirmar que la persona 
humana comienza con la concepción, y esta entendida como la implan-
tación del embrión en la persona gestante.

En relación al embrión no implantado, nos pronunciamos por negar 
su carácter de persona, pero destacamos que es un bien de especial va-
lor, circunstancia que exige la pronta sanción de una ley especial que, 
deuda aún pendiente por el Congreso Nacional.

Con la mirada puesta en nuestro objetivo, analizamos las TRHA y lo 
hicimos en perspectiva bioética, como anclaje y antesala de su poste-
rior vinculación con los derechos personalísimos involucrados. Afirmar 
la necesidad de utilizar “lentes bioéticos” es responde a la íntima con-
vicción de la necesidad de interpretar, integrar y aplicar las normas que 
integran el sistema jurídico con una visión que enlaza el integrativismo 
con la interdisciplina. En este punto, sentamos posición respecto a que 
las realidades surgidas de la evolución de las ciencias de la salud traen 
ínsitas problemáticas que desbordan las estructuras jurídicas, que tras-
cienden el plano normativo, redundando en una cuestión de axiología 
jurídica y sólo desde esta perspectiva integrativista e interdisciplinaria 
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puede pretender darse respuesta a las múltiples problemáticas que las 
TRHA implican. 

Convencidos de que el carácter sistémico y complejo del derecho 
es producto de la integración de sus tres dimensiones, proponemos 
un abordaje socio-normo-dikelógico. En este sentido se parte de las 
TRHA como realidad social que abre nuevos desafíos a la investigación 
jurídica, que exige una interrelación dinámica continua entre las tres 
dimensiones.

Si bien en el transcurrir del libro hemos sido conscientes que nues-
tras competencias se concentran en el Derecho como disiciplina de 
pertenencia, lo hemos hecho sin desconocer que nos situábamos en un 
terreno en el cual, el recurso a los aportes que sobre el tema aportan 
otras ciencias, resulta sustantantivo en el tratamiento de las distintas 
aristas a las que nos enfrentan los procedimientos de TRHA. En el en-
tendimiento que las respuestas a los interrogantes que se plantean no 
se podían resolverse desde una mirada únicamente jurídica, procura-
mos poner en conexión al derecho en su conjunto con las disciplinas afi-
nes que aportan datos a ser considerados, como la genética, la biología, 
la medicina, la psicología, entre otras.

De allí que concluimos en la existencia de un vínculo inescindible 
entre bioética y derechos humanos, en virtud de que la solución de todo 
asunto dilemático en términos éticos debe sustentarse en la prevalen-
cia de los principios y criterios que inspiran todo el sistema de derechos 
humanos. En especial, cuando referimos al comienzo de la existencia 
de la persona humana, y en particular cuando se entrecruza una TRHA, 
la bioética siempre tiene algo que decir. 

En relación a la justicia consideramos que es un valor sostenido en-
tre quienes comparten ciertos puntos de partida: el respeto de los de-
rechos humanos constituye a nuestro parecer un punto de partida irre-
nunciable, una base común transversal que redunda en la dignidad de la 
persona, en el reconocimiento de ella como eje del derecho y no sólo del 
ordenamiento jurídico normativo.

En la pretensión de ir definiendo los “contornos” de las TRHA, en-
tendemos necesario analizarlas a partir de lo que consideramos un “ne-
cesario deslinde”, por tratarse de dos cuestiones centrales que, si bien 
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relacionadas, exigían un análisis diferenciado: la TRHA como fuente fi-
lial en nuestro derecho interno y los derechos personalísimos implica-
dos en ellas, especialmente en las prácticas heterólogas. 

Reconocemos, por un lado, del derecho a un vínculo filial estable 
y, por otro, el de conocer el origen genético como dos manifestaciones 
del derecho a la identidad trascendentales, pero que no se confunden. 

De allí que reafirmamos ambos alcances en tanto derechos funda-
mentales interrelacionados e irremediablemente vinculados, pero con 
alcances diferenciados. El emplazamiento en un determinado estado 
de familia es una de las proyecciones del derecho a la identidad que re-
dunda en la identificación e inmediata inscripción de la persona y en la 
determinación de un vínculo filial, pero no es la única. Hay otros elemen-
tos que la componen y que merecen la atención del derecho. La falta de 
un adecuado deslinde de estos aspectos ha conducido a respuestas ju-
rídicas que confunden cuestiones filiales con el derecho al acceso a la 
información del aportante de material genético. 

De ello se colige que, si estamos frente a dos cuestiones distintas, se 
exigen, en consecuencia, respuestas jurídicas también diferenciadas.

Desde una primera perspectiva de análisis, respecto a los derechos 
personalísimos involucrados en las TRHA en general, y en las heterólo-
gas en particular, concluimos en la necesidad de analizar diferenciada-
mente los derechos de cada una de las personas que intervienen.

Así, en relación con la persona que realiza el aporte de material ge-
nético, consideramos que configura un acto personalísimo de disposi-
ción del propio cuerpo, en los términos de los artículos 51 y ss. del C.C.C. 
Y en este sentido, y si bien sus particularidades tornan necesario una 
regulación específica, que deberá ser objeto de una ley especial; cree-
mos, también, que entretanto, las disposiciones del código de fondo 
constituyen “las reglas de mínimo” sobre el tema. 

El estudio de los derechos del/de la aportante de material genético, 
desde el enfoque interdisciplinar que propiciamos y sirviéndonos fun-
damentalmente de aportes de la psicología y la psiquiatría, refiriendo a 
los análisis doctrinarios, jurisprudenciales y legales tanto de fuente in-
terna como convencional, nos permitieron deslindar la intimidad referi-
da al fuero interior de cada persona inobservable por terceras, que sólo 
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puede ser inferido, de la privacidad, como ámbito reservado de cada 
persona. Esta distinción, nos condujo a la necesidad de encuadrar la 
tensión de derechos que motiva nuestro libro en la privacidad.

El análisis de los alcances de este derecho nos condujo a otra con-
clusión preliminar:  las especiales características que ostenta, y el he-
cho de que su objeto redunde en datos sensibles que cuentan con un 
amparo mínimo dado por la Ley N.° 25326 de protección de datos perso-
nales, lo configuran en una manifestación especial del derecho a la pri-
vacidad. Por tanto, se trata de una dimensión especial del derecho que 
merece un abordaje cuidado y particular, que necesariamente deberá 
ser contemplado en la regulación especial sobre TRHA que en un futuro 
se sancione. 

Trasladando la mirada a la persona nacida de una TRHA heterólo-
ga, es imprescindible referir a los alcances de su derecho a la identidad.

Desde una aspiración integrativista a través de la cual nos propu-
simos poner en diálogo con enfoque interdisciplinar a la doctrina y a la 
jurisprudencia tanto de fuente interna como convencional, entendemos 
el derecho a la identidad como un derecho que redunda en la mismidad, 
que cada persona deconstruye, construye y reconstruye en forma per-
manente a lo largo de toda su vida, y que le permiten afirmar “yo soy”. Se 
trata de un derecho inescindible del proyecto de vida, constitutivo de la 
propia dignidad.

Luego de analizar el abordaje que ha dado la jurisprudencia y la 
doctrina a este derecho, y sin perjuicio de reconocer las dificultades de 
aportar una definición unívoca o de enumerar taxativamente sus ele-
mentos, como base que da sustento a nuestras conclusiones, nos servi-
mos especialmente de dos despliegues del derecho a la identidad.

El primero en tanto derecho comprensivo de una dimensión estáti-
ca y otra dinámica.  En esta línea de ideas, y retomando las enseñanzas 
de Fernández Sessarego (1992), la identidad debe analizarse a la luz de 
las dos dimensiones que la conforman: por un lado, una estática, relati-
vamente inmodificable, unidimensional, que redunda en elementos que 
se mantienen estables a lo largo de la existencia; y la dimensión diná-
mica, de tinte subjetivo, mutable en el tiempo, desplegada y construida 
en el devenir de la vida. Sobre esta base, y en correspondencia con esta 
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concepción aperturista, creemos que reducir la identidad a una noción 
unidimensional, reducida a lo biológico y/o genético resulta anacrónica, 
y solo podrán reafirmarse los derechos humanos de toda persona si se 
entiende como un concepto dinámico, multidimensional, comprensivo 
también de otros aspectos sociales, culturales, ideológicos.  

Desde un segundo despliegue, que entendemos fundamental en 
materia de TRHA, nos servimos de las enseñanzas de Lamm (2012), 
quien entiende en la identidad es posible distinguir tres elementos, so-
bre cuya base pueden identificarse diversas facetas: la genética, inte-
grada por el material genético femenino y masculino (sean o no total o 
parcialmente quienes detentan el proyecto parental); la biológica, vin-
culada al proceso gestacional; y, finalmente, la volitiva (a la que la doc-
trina y el C.C.C. refieren como voluntad procreacional) 

Entendemos fundamental esta diferenciación tripartita por consi-
derar que muchos de los argumentos que esgrime la doctrina, al anali-
zar las prácticas heterólogas, parten de la errónea asimilación del as-
pecto genético y biológico.

Reconocer la relevancia de los aspectos dinámicos de la identidad 
no implica restarle –y menos aún negarle- importancia a los aspectos 
genéticos y/o biológicos y a la posibilidad de la persona a acceder a la 
información relativa a ellos, sino afirmar que la identidad los trasciende. 
Para algunas personas, conocer sus orígenes genéticos, en el caso de 
las TRHA heterólgoas carecerá de importancia, en tanto para otras re-
dundará en un aspecto central configurativo de su identidad personal.

Decíamos anteriormente, que -además y de manera diferenciada 
de los derechos personalísimos involucrados- se exigía tratar el dere-
cho a la filiación. 

En cuanto a ella, y sin desconocer que entre nosotros varios/as au-
tores/as se han pronunciado contrarios a una regulación de las TRHA 
como fuente filial autónoma, aplaudimos que el C.C.C. la reconozca 
como tal, limitando la regulación a las cuestiones vinculadas con la defi-
nición de vínculos filiales –determinación de la filiación– con sustento en 
un principio que la disocia y distingue de la filiación por naturaleza, que 
no es más que la voluntad procreacional, entendida como el “querer ser” 
progenitor/a. Esta última como elemento fundante del emplazamiento 
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filial, se expresa formalmente en el instrumento de consentimiento 
previo, informado y libre, al que, si bien la legislación vigente refiere, su 
trascendencia en las TRHA amerita un tratamiento particular dado que, 
a diferencia de otras prácticas médicas, en caso de ser exitosa nacerá 
meses después un/a niño/a.

Respecto a la inscripción del nacimiento en los supuestos de TRHA, 
consideramos que las disposiciones del Código de fondo deben ser ur-
gentemente complementadas por una ley especial que asegure la exis-
tencia de un Registro Único en la órbita estatal –sobre el que volvere-
mos– para garantizar que efectivamente toda persona pueda conocer 
cuál es su verdadera fuente filial. En este punto, consideramos válida 
pero insuficiente que esta obligación continúe quedando en la deci-
sión exclusiva de los/as progenitores/as que, al menos cuando “la apa-
riencia” no denota que se haya acudido a una TRHA, deben acompañar 
voluntariamente el consentimiento informado para la práctica al mo-
mento de la inscripción del nacimiento en el Registro de Estado Civil y 
Capacidad de las Personas para que dicho consentimiento se resguar-
de en el legajo base.

Una vez efectuado el aludido deslinde entre el derecho a la identi-
dad en términos de derecho a conocer el origen genético y a la filiación, 
se imponía profundizar en el primer aspecto.

En consonancia, y sin perder de vista una mirada integracionista e 
interdisciplinaria, en clave constitucional, convencional y principioló-
gica, y aproximándonos a la “definición de contornos” de las TRHA que 
propusimos, declinamos la parte final del libro a reflexionar sobre los 
alcances del derecho a la identidad de la persona nacida de una TRHA 
heteróloga. 

Nuestro análisis nos llevó a sostener la necesidad de efectuar una 
nueva distinción: el “derecho a conocer los orígenes” en la adopción 
del “derecho a obtener información sobre el origen genético” en las 
TRHA. El primero compromete no sólo la faceta genética sino también 
la biológica del derecho a la identidad, se vincula a la historia de vida 
de una persona, implica un “plus” que la norma jurídica no puede des-
conocer, y en este sentido aplaudimos la acción autónoma regulada en 
el artículo 596 del CCC.
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En las TRHA, en cambio, solo se trata de acceder a un dato genético, 
que redunda, como dijimos, en la faz estática de la identidad.  Sostener, 
como lo hacemos, la necesidad de resguardar este derecho no empece 
reconocer que, al tratarse de una situación diversa a la adopción, exige 
un tratamiento normativo diferenciado. 

Introduciéndonos en el abordaje del derecho a la información, em-
prendimos un análisis normativo y doctrinario de los diferentes siste-
mas relativos su alcance que se han adoptado en la legislación compa-
rada: de anonimato absoluto, de anonimato relativo, de doble ventanilla 
y de identidad abierta. 

Entendemos conveniente el estudio del tema a partir de la distin-
ción propuesta por las Dras Silva y Videtta (2018), quienes diferencian 
cuatro facetas o vertientes del derecho a la información.

Una de dichas vertientes, que consideramos “una primera cuestión 
previa” a introducirnos en la posibilidad de conocer los orígenes gené-
ticos, redunda en el derecho a saber que se ha nacido por una TRHA. 
Como tal, es sustantivo en sí mismo, ya se trate de una práctica homó-
loga o heteróloga responde a los orígenes de la propia existencia. Desde 
una perspectiva interdisciplinaria, nos servimos en este punto de sóli-
das investigaciones que concluyen en la conveniencia de que la perso-
na sepa, desde una edad temprana, su origen gestacional, para evitar 
los efectos negativos que puede originar el develarse de modo fortuito 
o por cuestiones vinculadas con la salud. Y en este sentido concluimos 
preliminarmente en la necesaria deconstrucción de la idea de silencio.

En este punto, una nueva distinción se impone, pues de lo contrario 
se tratan como sinónimos dos conceptos diferentes: el secreto, que re-
fiere al “modo” de concepción (saber o no que se ha nacido de una TRHA) 
y el anonimato (vinculado al acceso de la información relativa al apor-
tante del material genético). 

Particular relevancia adquiere este aspecto en las TRHA heteró-
logas toda vez que se erige, por un lado, como condición sine qua non 
para poder acceder a información del aportante de material genético; y 
por otro, como presupuesto para brindar efectividad a la disposición del 
art. 575 in fine del CCC relativo a impedimentos matrimoniales. Se trata 
de una cuestión que hoy pesa sobre los/as progenitores/as, al menos, 
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como señalábamos al referirnos a la inscripción del nacimiento, cuando 
no sea evidente el recurso a una práctica médica reproductiva. De allí la 
importancia de que la cuestión sea alcanzada por una futura ley espe-
cial de TRHA, entendiendo que se trata de una obligación de índole no 
solo jurídica, sino ética.

 Por otro lado, distinguimos una segunda “cuestión previa”, la 
relativa al resguardo adecuado de la información, que corresponde a la 
cuarta faceta o vertiente, de acuerdo a las autoras citadas. Le brinda-
mos tal carácter dada su importancia práctica, dado que aun cuando 
puedan brindarse herramientas jurídicas que reconozcan el acceso a 
ella, este derecho se tornaría abstracto si no se contara con los datos 
adecuados y se convertiría en una imposibilidad fáctica insoslayable. 

Dada la aludida trascendencia, entendemos que la registración de 
toda TRHA y la custodia de los datos allí contenidos, que debe incluir los 
de aportantes de material genético, deben constar en un Registro Único 
en la órbita estatal. Nos referimos a un registro específico en el que se 
concentre la información de todas las prácticas de fertilidad que se rea-
licen en el país. Dichos registros, se deben diseñar e implementar to-
mando como base estándares de seguridad que garanticen la inaltera-
bilidad de la información allí contenida.

Finalmente, las dos facetas que siguen vinculadas al “tipo” de infor-
mación que puede conocerse se vinculan, no ya al secreto, sino al ano-
nimato del/de la aportante de material genético.

Respecto al derecho de acceder a la información no identificatoria, 
compartimos el criterio seguido por el C.C.C. cuando admite la posibi-
lidad de la persona nacida de una TRHA de acceder a ella directamen-
te en el Centro Médico donde se realizó la práctica en tanto manifieste 
una razón relevante para la salud, aspecto que debe interpretarse con 
amplitud. 

Como corolario, nos introducimos luego en la cuarta vertiente re-
fiere al derecho de acceder a la información identificatoria de los datos 
del/de la aportante de material genético, tema central de nuestro libro. 

Sobre la base de reconocer que nuestro C.C.C. adopta una postu-
ra intermedia, de anonimato “relativo” o “equilibrado”, según la deno-
minación doctrinarias que se prefiera, creemos que mientras subsista 
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la exigencia legal de acreditar “razones fundadas” es conveniente que 
continúe siendo necesario incoar una acción judicial. De todos modos, 
adherimos a la opinión doctrinaria que entiende un criterio amplio en 
la evaluación de dichas razones fundadas, donde el “mero” interés que 
surja en el interior de la persona de conocer su origen genético ya cons-
tituye per se una razón para acceder a la información. 

Ahora bien, ¿es adecuado este sistema o sería conveniente otro de 
carácter más aperturista?

Hemos dicho que el C.C.C. constituye la primera norma que regula 
las TRHA como tercera fuente filial. En tal sentido entendemos que ante 
la necesidad de asegurar una cantidad suficiente de donaciones de ma-
terial genético y así posibilitar la continuidad de las prácticas heterólo-
gas, el texto del artículo 564 inc. b) respondía a una cuestión coyuntural 
en los albores de la regulación de estas prácticas, contexto en el cual 
podía encontrar su justificación inicial, resguardando los principios de 
proporcionalidad y razonabilidad. 

Pero transcurridos diez años de la sanción del CCC y dada la acep-
tación social que gozan las TRHA, consideramos que se encuentran da-
das las condiciones para adoptar un sistema de mayor apertura sin que 
ello implique de forma necesaria una disminución en las donaciones. Y 
eventualmente, si esto aconteciera, sería momentánea, conforme lo 
demuestran las experiencias en el derecho comparado. 

En nuestra opinión, el sistema de “anonimato relativo” vigente si 
bien, en apariencia, asegura el resguardo de la identidad del donante, 
en rigor, no garantiza tal derecho. Sostenemos este argumento porque 
quien realiza el aporte lo hace consintiendo que, en última instancia, la 
persona nacida podrá esgrimir judicialmente razones que ameriten po-
der conocer quién realizó el aporte de material genético, sin que esta 
pueda plantear objeción alguna. 

Como corolario de nuestro aporte se esbozan algunas ideas que 
entendemos debiera considerar en una futura ley integral de TRHA, con 
impronta interdisciplinar e integracionista.

Siendo así, entendemos que la futura ley especial, en relación al 
tema que nos ocupa, debería necesariamente:
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1. Brindar especial protección del embrión no implantado, sobre 
la base de su consideración como bien extrapatrimonial con 
connotaciones diferentes a otros del mismo tipo.

2. Especificar las particularidades del consentimiento informado 
que deben prestar todos los sujetos involucrados en una prác-
tica médica reproductiva, diferenciadamente de quienes de-
tentan la voluntad procreacional como de la persona aportante 
de material genético e inclusivo de aspectos médicos y jurídi-
cos de cada rol.

3. Finalmente, y tal como se propició unánimemente en las XXV 
Jornadas Nacionales de Derecho Civil, contemplar la creación 
de un Registro Único en la órbita estatal, entendiéndolo como 
una herramienta fundamental para garantizar la efectividad de 
otros derechos que la norma pudiera pretender resguardar. Es 
a través de este registro desde donde podrían asegurarse los 
aspectos centrales de las cuatro vertientes aludidas del dere-
cho a la información:

1. Mecanismos que garanticen el acceso a saber que se ha na-
cido de una TRHA. 

2. Mecanismos que resguarden la información tanto identi-
ficativa como no identificativa del aportante de material 
genético

3. Mecanismos que garanticen el acceso a la información:
a)  Respecto de la información médica, consideramos que 

la futura ley especial que se dicte en la materia deberá 
asegurar el acceso a esta información a toda persona 
nacida de una TRHA que cuente con edad y grado de ma-
durez suficiente en todo momento, y a sus progenitores 
cuando ello fuere necesario por razones de salud. 

Asimismo, entendemos que este derecho debe reconocer-
se sin mayores requisitos, incluso suprimiendo la exigencia 
actual de acreditar la “relevancia” para la salud, que pudie-
ran dificultar el acceso.
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b) Ahora bien, en relación con la información relativa a la 
identidad del aportante de material genético, enfatiza-
mos en la conveniencia de avanzar hacia un sistema de 
identidad abierta. Si bien reconocemos la existencia de 
programas de identidad abierta, estando involucrado un 
derecho humano, este debe ser garantizado a toda per-
sona nacida

Desde una visión amplia y si se quiere garantista, consideramos 
que la norma debe permitir que la persona nacida de una TRHA, en tan-
to tenga edad y grado de madurez suficiente –requisitos que en nues-
tra opinión se evidenciarán con la circunstancia de motivar la solicitud–, 
pueda ejercer por sí este derecho.

Esta línea argumental nos conduce a sostener que, en la futura ley 
especial integral, debería relativizarse, si no eliminarse, la exigencia de 
las “razones fundadas” exigidas por el C.C.C. 

Como consecuencia de ello, y, contando con el Registro Único que 
proponemos, creemos que el derecho de acceso de la persona nacida 
es una prerrogativa que nunca puede constituirse en una obligación. 

Además, deberá poder resolverse en el ámbito sanitario, sin que 
sea necesario incoar una acción civil. No obstante, si cualquier persona 
se sintiere vulnerada en sus derechos, podrá recurrir a la justicia en pro-
cura de una adecuada protección.

Lo cierto es que las complejidades que presentan las TRHA cons-
tituyen una temática que trasciende, en su análisis, a los profesionales 
del derecho. Insistimos en que requiere un abordaje interdisciplinario 
fundado en principios bioéticos firmes, pero a la vez lo suficientemente 
dúctiles para poder dar respuesta a los permanentes desafíos que nos 
impone el incesante avance científico.

Entendemos que la posibilidad de conocer la propia génesis es, de 
algún modo, una aspiración connatural e inalienable de la persona que 
hace a su identidad, la que, si bien trasciende el dato genético, lo inclu-
ye. Es una aspiración que redunda en la propia dignidad y configura la 
base sobre la que cada persona va construyendo a diario su proyecto 
de vida. 
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Se trata de un derecho que goza de protección constitucional y 
convencional que no podría entenderse aplicable sólo, o con mayor 
plenitud, a los supuestos de filiación por naturaleza y adoptiva. Ello im-
portaría sin más incurrir en un vicio de interpretación discriminatoria 
inaceptable.

La necesidad individual de conocer aspectos meramente estáti-
cos, como el origen genético, debe entenderse desde la identidad diná-
mica cuando redunda en el proyecto vital. Esa constituye una decisión 
personal e indelegable. 

Sobre la base de esas convicciones entendemos que, ante el con-
flicto de intereses que pudiere producirse entre, por un lado, la persona 
aportante de material genético de conservar la identidad en la esfera de 
reserva y, por otra parte, el de la persona nacida de acceder a estos da-
tos, resulta plausible inclinarse a favor de esta última, quien no ha elegi-
do “cómo” nacer y a fin de garantizar su derecho a la identidad desde una 
visión que contemple todas sus dimensiones. 

De allí que las reflexiones vertidas en este libro pretendan ser un 
aporte en el diseño de mecanismos legales que aseguren el resguardo, 
y permitan, el acceso a la información relativa a la propia existencia, a la 
identidad personal.

Propiciamos esta postura aperturista sin desconocer el derecho 
que el aportante de material genético pudiera tener en resguardar sus 
datos identificatorios, pero en el convencimiento de que una adecua-
da ponderación de intereses exige concluir que frente al derecho a la 
identidad de una persona que ni siquiera tuvo la posibilidad (a diferencia 
de sus progenitores/as y del/de la aportante de material genético) de 
consentir nacer “en esas circunstancias” los demás intereses, aun legí-
timos, deberían ceder. 
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